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UN CRONISTA PERUANO DEL SIGLO XVII 
FRAY DIEGO DE CÓRDOBA SALINAS 


Fray Diego de Córdoba Salinas fué durante varios lustros, en la 
primera mitad del siglo XVI, el cronista oficial de la Provincia 
franciscana de los Doce Apóstoles, del Perú. El único de sus cronis- 
tas que llegó a ver impresos algunos de sus escritos históricos. Puede 
decirse que lo esencial de todes ellos se halla refundido en la Coro- 
nica de la religiosissima Provincia de los Doce Apostoles del Peru de 
la Orden de N. P. S. Francisco, voluminoso infolio publicado por el 
cronista franciscano en 1651. Y como la Provincia de los Doce Após- 
toles abarcó, en tiempos, la mayor parte de Sudamérica, y fué allí el 
centro de la organización franciscana, la Crónica de Córdoba tiene 
en realidad un valor que trasciende del marco peruano para intere- 
sar también a Bolivia, Argentina, Chile, Ecuador, Colombia, Vene- 
zuela, las Antillas y hasta al mismo Brasil. Si dentro de este cua- 
dro geográfico, se para mientes en el papel desempeñado por los 
franciscanos en el campo de las misiones de infieles, del apostola- 
do popular, de la literatura y de la santidad, será fácil calcular la 
importancia que la obra de fray Diego de Córdoba tiene para el co- 
nocimiento de esta rica parcela de la historia americana. 

Sin embargo, el filón de noticias contenidas en los escritos de 
Córdoba permanece un poco fuera del alcance de los historiadores 

-modernos, por la gran dificultad de consultar tales escritos. Tanto 
la Crónica como la Vida de San Francisco Solano son hoy impresos 
rarísimos, poseídos por muy pocas bibliotecas. Cierto que la Vida 
ha sido explotada ampliamente por el P. Bernardino Izaguirre en 
su Historia de San Francisco Solano (Tournai, 1908), pero la Cróni- 
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ca continúa siendo un verdadero lujo bibliófilo. Además, ha te- 
nido modernamente mala crítica. Riva Aguero la juzgó en 1910 (1), 
con cierto menosprecio y su opinión ha venido, desde entonces, sir- 
viendo de pauta indiscutida. Probablemente, a causa de que nadie 
se ha tomado la molestia de estudiar el tema, como suele suceder en 
casos parecidos. El gran peruano y hombre de letras que fué Riva 
Aguero andaba por aquellas fechas muy imbuído de teorías y pre- 
juicios, que después condenó él mismo, y es muy probable que tal 
hubiera hecho con su juicio sobre Fray Diego de Córdoba, de no ha- 
berlo creído ya olvidado. 

Proyecto una nueva edición de la Crónica de Córdoba, y con: este 
fin he comenzado a estudiarlo. Quedan, tanto en su vida como res- 
pecto a su obra, varios puntos sin esclarecer. En torno a ellos me 
ha parecido conveniente abrir, por así decirlo, la discusión, expo- 
niendo aquí las noticias bio-bibliográficas por mí reunidas y las 
observaciones que juzgo pertinentes para llegar a un concepto más 
justo y cabal de este valioso cronista de Indias. Me ocuparé, sucesi- 
vamente, de su vida, sus escritos, las fuentes en éstos utilizadas y del 


juicio crítico que merece como historiador. 


DATOS BIOGRÁFICOS 


Fray Diego de Córdoba Salinas fué natural de Lima, como él 
mismo proclama constantemente en la portada de sus obras. Sa- 
bemos también, por afirmación suya —o de su editor, el P. Men- 
dieta—, que su madre se llamó doña Juana de Silva, y que el herma- 
no primogénito y mayorazgo, Lope de Salinas, se hizo franciscano 
y murió en 1609, a los veintidós años de edad (2). El propio Fray 
Diego menciona a dos de sus hermanas: Mencía de Silva Córdoba 


(1) La Historia en el Perú. Tesis para el doctorado en Historia. Lima, 1910, 
pp. 268-276. Calcado en el de Riva Aguero está el juicio de Pedro M, Benve- 
nuto Murrieta y G. Lohman Villena en el t. TV de la Biblioteca de Cultura 
peruana. 

(2) Vida de Sam Francisco Solano, lib. 1, cap. 27, p. 150. Madrid, 1643; 
utilizo siempre esta edición. Crónica, lib. IL, cap. 19, p. 72. 
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y Salinas, que casó con don Jorge Manrique de Lara, oidor de las 
Audiencias de Charcas y Panamá y Caballero del hábito de Santia- 
go, y Magdalena de Silva, que fué religiosa de Santa Clara, según le 
había profetizado San Francisco Solano (3). Suele darse por cierto 
que fué hermano de nuestro cronista el P. Buenaventura de Salinas 
y Córdoba, ilustre franciscano limeño, escritor y figura de gran re- 
lieve por su ciencia y los altos cargos que desempeñó en el Perú, en 
Italia y en Méjico (4). Riva Aguero está por este parentesco y opi- 
na que ambos fueron hijos del doctor Diego de Salinas y nietos del 
conquistador Lope de Salinas, juzgando inaceptable —aun sin haber 
reparado en el testimonio explícito de Córdoba— que hubiesen teni- 
do por padres a Juan Cáceres y a Isabel de Córdoba. A ésta hacen 
otros hérmana de Fray Buenaventura, quien, en este caso, sería 
tío de nuestro Fray Diego (5). De todos modos, prueba esto la dis- 
tinguida prosapia de nuestro cronista, a la que alude el obispo don 
Fray Gaspar de Villaroel, cuando escribe a Fray Diego: «sabemos 
su calidad y lo que dejó en el siglo por un abito remendado» (6). 


(3) Vida, lib. L, cap. 27, p. 152; cap. 28, p. 164. Crónica, lib. II, cap. 7, 
p. 178. 

(4) Córdoba, Crónica, lib. VI, cap. 6, pp. 63-66. Sbaralea, Supplementund 
ad scriptores Ordinis... S. Francisci, t. L, p. 227. Romae, 1968. Fr. Buenaventura 
de Salinas falleció en Cuernavaca (México) el 15 de noviembre de 1653, siendo 
Comisario general de la Nueva España y obispo electo de Arequipa. Durante 
su gobierno, en 1648, realizó un interesante viaje a las misiones de la Custodia 
de Rioverde, del que existe relación coetánea en el archivo de la Curia general 
franciscana de Roma, vol. 40, ff. 228-249. Para su bibliografía, véase también 
Medina, La imprenta en Lima, tomos 1-11 (Santiago de Chile, 1904). 

(5) Riva Aguero, obra citada, p. 268 ss, El P. Mendieta, que en la edi- 
ción de la «Vida de San Francisco Solano, escrita por Córdoba (Madrid, 1643) 
suele precisar el parentesco de éste con varios miembros de su familia, a quienes 
cita, no dice que Fr. Buenaventura haya sido hermamo de nuestro Fray Diego. 
Y es de notar que en el mismo capítulo (27 del lib. 1, pp. 150-153) menciona 
a la madre doña Juana y a la hermana doña Mencía, con su correspondiente in- 
dicación de parentesco, mientras no lo indica respecto a Fr. Buenaventura y a 
Isabel de Córdoba, que allí se nombra dos veces, una al lado de doña Mencía 
de Silva y otra después de don Alonso Fernández de Córdoba, «secretario mayor 
del Gouierno». El P. Córdoba, por su parte, es parquísimo en estas referencias 
familiares; sólo hallo que haga uma excepción con su hermano Lope de Salinas, 
y aun de esto parece pedir disculpa (Crónica, lib. IL, cap. 19, p. 72). Véase, tam- 
bién, Medina, La imprenta en Lima, 1, 273-74. 

(6) Carta de 23 junio 1652, que figura entre los preliminares a la Crónica. 
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No me es posible establecer la fecha del nacimiento de Fray Die- 
go, pero tuvo que ser después de 1587, en que consta nació el pri- 
mogénito. Nada sabemos tampoco de su vida antes de hacerse fran- 
ciscano y poco de sus primeras actividades dentro del claustro. El 
mismo nos dice que fué hijo del Convento de San Francisco, de 
Lima; desgraciadamente, el primer libro de tomas de hábito y pro- 
fesiones relativo a dicho convento sólo comienza en 1630, cuando 
Vray Diego debía llevar ya muchos años de religioso (7). 

Por los datos consignados en sus obras nos enteramos de que 
desempeñó «repetidas veces» el cargo «le maestro de novicios, de 
que obtuvo el título de predicador —aunque, según Villaroel, en el 
lugar citado, predicase «mas con el exemplo que en el pulpito»— 
y de que fué guardián de San Francisco, de Lima (8). Me inclino a 
creer que el gobierno y educación de los novicios debió serle par- 
ticularmente querido. Así me lo sugieren la honda piedad que res- 
pira toda la Crónica, el amor y diligencia con que anota los sujetos 
salidos del Noviciado de San Francisco, de Lima, y la circunstan- 
cia de que casi todos los que aparecen aprobando y encomiando su 
Crónica —aun los no franciscanes— procedían de Casas de Recolec- 
ción. El P. Córdoba debió ser un religioso intensamente místico; de 
aquí su predilección por los relatos edificantes y las vidas de Santos. 

Algo más abundan las noticias relativas a su oficio de cronista. 
Este debió comenzar en 1620, pues supongo que iba unido al nom- 
bramiento de notario apostólico, encargado de hacer las informacio- 
nes canónicas sobre la vida y virtudes de los siervos de Dios de la 
provincia, que el 12 de marzo del mencionado año le extendió el 
comisario general del Perú, P. Francisco de Herrera (9). A partir de 
esta fecha, son muchos los testimonios de la actividad y celo con que 
nuestro Fr. Diego se entregó al desempeño de su cometido. En ene- 
ro de 1623 lo encontramos en Lima, haciendo el proceso sobre la 


(7) Comservado en el Archivo de San Francisco, en Lima, Tampoco se con- 
serva allí la información de limpieza de sangre y buenas costumbres que se ha- 
cía de todo aspirante al hábito. Riva Aguero, obra cit., p. 268, opina que debió 
nacer hacia 1591, pues «tenía cerca de sesenta al escribir su crónica». 

(8) Lu de «repetidas veces» maestro de novicios, lo afirma el P. Pedro Bri- 
ceño, franciscano, en su aprobación a la «Crónica»; en la portada de ésta pue- 
den leerse los restantes títulos, 

(9) Véase este nombramiento en el Archivo de San Francisco, de Lima, 
Registro 17. 
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vida santa del hermano lego Fr. Antonio Rodríguez, ' natural de 
Vigo en España, que había fallecido el 4 de diciembre del citado 
año (10). Es posible que deba identificarse con nuestro Fr. Diego 
un «Diego de Córdoba, notario apostólico», que autoriza un auto 
de visita del arzobispo de Lima, don Gonzalo de Ocampo, el 24 
de mayo de 1625 (11). 

Mientras tanto, trabajaba el P. Córdoba en su primera obra li- 
teraria de empuje: la Vida de San Francisco Solano. Es fácil supo- 
ner con qué interés y cariño se consagraría a esta empresa, no sólo 
por devoción al santo, sino también por las particulares relaciones 
que éste había tenido con la familia del biógrafo. San Francisco 
Solano asistió, en efecto, a la madre moribunda del P. Córdoba y 
realizó uno de sus mayores milagros en favor de la hermana doña 
Mencía, profetizando asimismo la entrada en religión a la otra her- 
mana, María Magdalena (12). Esta Vida no vió la luz hasta 1630, 
pero estaba ya terminada en 1628, según puede comprobarse por 
las aprobaciones. 

En 1637 firmaba las informaciones sobre la vida y virtudes de 
Isabel de Porras Marmolejo, profesa de la Orden Tercera de San 
Francisco y superiora del Colegio de Santa Teresa de Jesús para 
doncellas. Había fallecido esta sierva de Dios en Lima en 1631 y 
de ella escribió el P. Córdoba una extensa biografía, a base de las 
citadas informaciones (13). 

Desde éste año, 1637, hallamos a nuestro cronista empeñado en 
un trabajo histórico de mayor envergadura. El cronista general de 
Indias, don Tomás Tamayo de Vargas, había recibido el encargo 
de escribir, en el término de tres años, una Historia eclesiástica 
de aquellas provincias. Por Cédula de 31 de diciembre de 1635, 
mandó el rey a los virreyes, prelados y gobernadores de Indias, 


(10) Archivo de Sam Francisco, de Lima, Registro 17. Este proceso fué he- 
cho por comisión del arzobispo de Lima, don Bartolomé Lobo Guerrero, y del 
comisario gemeral franciscano, P. Juan Moreno Verdugo. Entre los testigos figura 
el célebre misionero Fr. Felipe de Luyando. 

(11) Rubén Vargas Ugarte, S. J., Manuscritos peruanos en las bibliotecas 
de América, t. IU, p. 90. 

(12) Vida, lib. 1, cap. 27, pp. 150-152; cap. 28, p. 164. Crónica, lib. 1, 
cap. 19, p. 72; lib. UI, cap. 7, p. 178. 

(13) Archivo de San Francisco, de Lima, Registro 17, núm. 41. Crónica, 
lib. Y, caps. 23-24, pp. 511-519. 
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que remitiesen ¡al cronista los pertinentes informes y relaciones. 
Un ejemplar de la regia orden llegó a manos del superior de la 
provincia de los Doce Apóstoles, que lo era Fr. Pedro Ordóñez Flo- 
rez. Este encargaba al P. Córdoba, por carta patente de 25 de di- 
ciembre de 1637, la compilación de las noticias que se pedían, a 
base de la consulta del archivo provincial y de los informes que 
debían enviarle los superiores locales, El P. Córdoba se puso al 
trabajo, sin desanimarle «el prieto del tiempo y la falta de papeles 
y memorias de que carecen los archivos»; entre febrero y mayo 
de 1638, despachó su cometido y pudo entregar la relación pedida 
al P. Provincial, que la remitió la España (14). En esta ocasión, 
Córdoba se dia el nombre de «cronista», sobre el de notario apos- 
tólico, con que suele calificarse en los procesos anteriores. 

Este mismo año de 1638 hizo nuestro cronista las informaciones 
sobre la vida y santidad del hermano lego Fr. Juan Gómez, que 
acababa de fallecer en Lima y había sido compañero de San Fran- 
cisco Solano. Este proceso, muy difuso, le sirvió para componer la 
detallada biografía de aquel siervo de Dios, que incluyó después 
en la Crónica (15). 

Prosiguiendo en su: acopio de datos sobre la historia francis- 
cana del Perú, el 16 de noviembre de 1641 daba fe, en Lima, de la 
declaración del anciano ex Provincial P. Francisco de Chaves, sobre 
la famosa aparición de la Virgen Santísima en el Cuzco, en socorro 
de los españoles durante los primeros tiempos de la conquista. Se 
trataba, según el testimonio del P. Chaves, de la imagen de la Pu- 
rísima, llamada del Milagro y venerada entonces —en 1641— en 
San Francisco de Lima (16). 


(14) Todos estos datos están consignados en los prelimimares de la Rela- 
ción, cuyo contenido examinaremos más adelante. 

(15) Se conserva este proceso en el Archivo de San Francisco, de Lima, Re- 
gistro 17. 

(16) Este valioso testimonio se comserva en el citado Archivo de San Fran- 
cisco, de Lima, Registro 17, núm. 2. Lleva las firmas del P. Chaves y del P. Cór- 
doba. Lo publica Córdoba en su «Crónica» y últimamente ha sido insertado por 
el P. Benjamín Gento, O. F. M., en su obra: San Francisco, de Lima (Lima, 
1945, pp. 227-228). El P. Gento dice que toma esta declaración del Regis- 
tro 35, perteneciente al Archivo de San Francisco y actualmente en la Biblio- 
teca Nacional de Lima. En la citada obra del P. Gento, pp. 225-33 pueden leer- 
se otras noticias sobre este episodio y sobre la Capilla del Milagro en San Fran- 
cisco, de Lima. 
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Hasta esta fecha, el P. Córdoba había actuado solamente en ca- 
lidad de cronista de la provincia de los Doce Apóstoles, del Perú; 
pero su comisión fué ampliada a fines de 1641. El comisario gene- 
ral de Indias, P. Maldonado, por su carta patente de 24 de diciem- 
bre de este año, expedida en Madrid, le constituyó «Cronista gene- 
ral de todas las provincias del Perú», es decir, de todas las provin- 
cias franciscanas dependientes del comisario general del Perú, re- 
sidente en Lima y con jurisdicción sobre toda Sudamérica (17). El 
P. Maldonado puso también al servicio del cronista su alta autori- 
dad, ordenando a los superiores provinciales que remitiesen a Lima 
relaciones históricas para la obra futura. El plan de ésta fué de este 
modo perfilándose con más claros contornos. Cabe suponer que 
haya alcanzado sus líneas esenciales en el Epítome de la historia 
de la provincia, que compuso en 1642 y, después de hacerlo leer 
ante la comunidad de San Francisco de Lima, remitió al cronista 
general de la Orden, Fr. Lucas Waddingo. De esta relación, que 
su modesto autor califica de «cumplida» (18), se aprovechó Wad- 
dingo en sus célebres Annales, al propio tiempo que la elogia en 
sus Seriptores Ordinis Minorum, calificándola de diserte et pru- 
denter scriptam. 

En atención sa estos trabajos, el general de la Orden, P. Juan 
de Nápoles, le concedió —por carta patente de 14 de julio de 1645, 
en la que se enumeran los escritos de Córdoba— honores de ex Pro- 
vincial (19). Con fecha 25 de febrero de 1647, autentica en Lima 
la relación sobre el monasterio de Santa Clara de Trujillo, que ha- 
bía eserito, por orden suya, el guardián de aquel convento, P. An- 
tonio de Solís (20). En agosto de 1649 lo hallamos interviniendo 
en las informaciones sobre el milagro eucarístico sucedido en el 
pueblo de Eten (norte del Perú) que causó profunda sensación (21). 

A todo esto, el P. Córdoba había ultimado ya la redacción de 


(17) Esta moticia nos la da el Provincial P. Lloscos, en su aprobación a la 
«Crónica» de Córdoba, f. 6 v. de los preliminares. 

(18) De este «Epítome» habla Córdoba en el proemio a su Crónica. Wad- 
dingo la menciona entre las obras de Córdoba, asignándola la fecha de 1644 
(Seriptores, editio novissima, Roma, Nardecchia, 1906, p. 70). 

(19) Archivo de San Francisco, de Lima, Registro múm. 3. 

(20) Archivo de S. Francisco, de Lima, Registro 17, núm. 47, 

(21) Ibíd. Registro 17, núm. 1. De este milagro se habla detalladamente 
en la Crónica. 
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su Crónica de la provincia de los Doce Apóstoles, del Perú. Sabe- 
mos que, en una fecha no precisada pero indudablemente por estos 
años, tuvo dicha Crónica mo sólo concluída, sino dispuesta para la 
imprenta, ya con las necesarias licencias. Rieflexionó, sin embargo, 
a última hora que, siendo cronista de todas las provincias francis- 
canas de Sudamérica, debía dar mayor extensión a su trabajo. Y 
púsose a rehacer por completo la obra. Escribió a todas partes en 
demanda de relaciones y noticias y volvió a redactar de muevo su 
Crónica. Por las licencias de impresión, sabemos que la nueva re- 
dacción estaba terminada en el verano de 1649. Su impresión debió 
de quedar concluída dos años después; el 2 de septiembre de 1651, 
firmaba el P. Córdoba, en Lima, la carta autógrafa con que ofre- 
cía su obra al rey Felipe IV, por medio de su Consejo de las In- 
dias (22). ; 

Por estas fechas, era el P. Córdoba guardián del convento de 
San Francisco, de Lima (23). Pero aquí nos interesa más el dato 
de que, apenas impresa la Crónica, su autor pensaba ya en hacer 
de ella una segunda edición. Este propósito declara en una nota - 
con que apostilla el borrador de la vida del P. Juan Bautista, que 
lleva la fecha de 1651; vida de la cual alcanzó Córdoba a incluir un 
pequeño resumen en las «Adiciones finales» a la Crónica (24). Para 
esta segunda edición, y también en cumplimiento de su cargo «dle 
notario apostólico, siguió construyendo procesos. Desde diciembre 
“de 1653 hasta el 13 de mayo de 1654, actúa en el relativo a Fr. An- 
_tonio Alvarez, del cual existe también una biografía, posiblemen- 
te del P. Córdoba (25). Esta referencia al 13 de mayo de 1654 
es el último vestigio de la existencia de nuestro cronista, que he 
podido encontrar. El 7 de abril de dicho año figura asimismo su 
firma, por vez postrera, en el Libro de profesiones y recepción de 
novicios de San Francisco, de Lima, en el folio 521. 


(221 Esta carta se conserva en el Archivo de Indias, 71-4-3, y fué publicada 
por Medina. La imprenta en Lima, VI, p. 12. Los datos sobre las dos fases en 
la preparación de la «Crónica» están tomados del proemio que Córdoba puso a 
la edición citada de 1651. 

(23) Así consta en la portada de la «Crónica» y en papeles del Archivo del 
Convento de San Francisco, de Lima. Véase Registro 15. 

(24) Archivo de San Francisco, de Lima, Registro 17, núm, 16, Crónica, 
lib. VI, p. 688. 

(25) Archivo de San Francisco, de Lima, Registro 17, núm. 17. 
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¿Deberá concluirse que el P. Córdoba falleció en dicho año? 
No puedo afirmarlo ni negarlo. A partir de esta fecha, ninguna 
huella suya hallé en el citado archivo franciscano. Las informa- 
ciones sobre la vida de siervos de Dios sufren un eclipse en los 
años inmediatos. Sólo en 21 de octubre de 1684, el comisario ge- 
neral del Perú, P. Félix de Como, nombra cronista de la provin- 
cia de los Doce Apóstoles al P. Francisco Montiel, «por quanto 
—dice—se halla al presente esta nuestra Provincia sin Chronista 
general». El P. Montiel, que era lector de teología en el Colegio 
franciscano de San Buenaventura, extramuros de Lima, fué de- 
signado también notario apostólico para las causas de los siervos 
de Dios, que desde entonces aparecen hechas bajo su dirección (26). 


181 


ESCRITOS 


A través de las noticias biográficas que acabo de exponer, ha- 
brá percibido el lector cómo Fr. Diego de Córdoba, en cumpli- 
miento de su oficio de cronista, no dió paz a la pluma. Aparte de 
sus Obras extensas, escribió relaciones, memoriales, pequeñas bio- 
grafías de religiosos muertos con opinión de santidad, trabajos que, 
en la mayoría de los casos, no fueron impresos, con lo cual andan 
un poco: confusas las listas que mos dam Sbaralea y Nicolás Anto- 
nio. Intentaré esclarecer también este ¡aspecto de la obra del ero- 
nista franciscano. 

a) Vida de San Francisco Solano.—El P. Córdoba conoció en 
vida al P. Solano, quien mantuvo estrechas relaciones con su fa- 
milia, Según queda apuntado, el Santo asistió en la última hora 
a la madre de Fr. Diego, hizo objeto a su hermana Mencía de un 
gran milagro y profetizó a otra de las hermanas, Magdalena, la 
entrada en religión. El P. Córdoba, como en recompensa, convir- 
tióse en el primer biógrafo de San Francisco Solano. Es más; su 
Vida sigue siendo la fuente casi exclusiva de cuanto posteriormen- 
te se ha escrito y escribe sobre el gran apóstol y taumaturgo de 


o 


(26) Archivo de San Francisco, de Lima, Registro 17, núm. 23. 
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Sudamérica, de cuyo nacimiento se cumple este año el cuarto cen- 
temario. 

La primera edición de esta obra se hizo en Lima en 1630, pero 
las licencias de impresión, que se reproducen en la segunda edición 
de 1643, demuestran que estaba terminada en 1628. Los ejemplares 
que de ella se conservan son rarísimos y no he logrado tener a la 
vista ninguno para su descripción. Streit (27) la describe en la si- 
guiente forma, sin indicar el paradero del ejemplar utilizado : 

Vida, Virtudes, Y Milagros Del Nuevo Apostol del Piru el Ve- 
nerable P. Fray Francisco Solano de la Serafica Orden de los Me- 
nores de la Regular Obseruancia, Patron de la Ciudad de Lima, 
Cabeca, y Metropoli de los estendidos Reynos y Provincias del 
Peru. Por el Padre Fray Diego de Cordoua. Natural de la misma 
ciudad de Lima. Notario Apostólico, Predicador y Cronista Ge- 
neral de las Prouincias del Peru, del Orden de Nro. Padre S. Fran- 
cisco. En Lima, Geronymo de Contreras 1630. Añade que es un 
tomo en 4, de 21 hjs. s. n., 524 pp. y 10 hjs. s. n. 

Esta biografía fué compuesta a base principalmente de los pro- 
cesos de beatificación del Santo y, según dichos procesos iban com- 
pletándose, el P. Córdoba se cuidó de ir reuniendo nuevos datos. 
Estos fueron incorporados a la segunda edición de la Vida, hecha 
en Madrid por el P. Alonso de Mendieta, en 1643. No abundan 
tampoco los ejemplares de esta segunda edición, pero son menos 
raros. La describo a continuación, según el ejemplar de la biblio- 
teca franciscana del Colegio de Nuestra Señora de Regla (Chipio- 
na-Cádiz): 

(Portada grabada, en que se ven figuras alegóricas, coronadas 
por un retrato de San Francisco Solano.) 


VIDA, VIRTUDES, Y MILAGROS/del Apostol del Peru, el 
Venerable Pe. Fray Francisco Solano de la Serafica Orden de los 
Menores de la Regular/Obseruancia, Patrón de la Ciudad de Li- 
ma, Cabeca y Me/tropoli de los estendidos Reynos y Provincias 
del Peru. Sacada de las declaraciones de quinientos testigos, que 
juraron ante los Ilustrisimos Arcobispos y Obispos de Seuilla, Gra- 
nada, Lima, Cordoua, y Malaga, y de otras muchas in-/formaciones 


(27) Bibliotheca Missionum, YI, p. 442, núm. 1.586. Aachen, 1924. Medina, 
La imprenta en Lima, L, 269, tampoco parece haber visto ejemplar alguno. 
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que por Authoridad Apostolica se an actuado/en diferentes Villas 
y Ciudades./Por/El Padre Fray Diego de Cordoua natural de la/ 
misma ciudad de Lima, Notario Ap“, Predicador, y Coronista Ge- 
neral de las Prouincias del Peru del Orden de/Nro Padre S. Fran- 
cisco./Y en esta segunda edicion añadida por el Pe. Fray Alonso 
de Mendieta de la misma Orden Califica-/dor del S* Off", Comis* 
Prouincial de la S'* Prouincia/de los 12 Apostoles del Peru, y 
Procurador general de la ciudad de los Reyes en la/causa de la 
Canonicacion del/mismo sierbo/d Dios Solano./Al Rey Nro Señor 
D. Felipe HI Rey de/las Españas y ambas Indias./Con licencia 
en Madrid en la Emprenta Real. Año de 1643. 


En 4.”, 203 por 149 mm.—31 hojas prels.—Port. v. en blanco.— 
Protesta del Autor.—Ded. al Rey Felipe IV: San Francisco de 
Madrid, 1 abril 1643.—Lic. de la Orden, por el Com. Gen. P. José 
Maldonado: San Francisco de Madrid, 24 enero 1642.—Censu- 
ra del P. Juan de Espinar y Horozco, O. P., Obispo electo de 
Santa Marta, por encargo del Ordinario: Madrid, 12 febrero 1642. 
Licencia del Ordinario: Madrid, 16 febrero 1652.-——Censura del 
P. Marcelo de Aponte, S. J., por encargo del Consejo de Castilla : 
Madrid, 10 marzo 1642.—Aprobación del P. Francisco Rogerio, 
O. F. M., por orden del Com. Gen. P. Maldonado: San Francisco 
de Madrid, 13 febrero de 1642.—HErratas: Madrid, 12 marzo 1643. 
Suma del privilegio: Madrid, 8 de marzo de 1642.—Suma de la 
tasa: Madrid, 20 mayo 1643.—-Cláusulas del Rótulo emanado de 
la Santa Sede para la información in specie de las virtudes de 
S. Francisco Solano.—Aprobación a la primera edición, por el 
P. Luis de Bilbao: Lima, 2 septiembre de 1628.—Aprob. íd. del 
Dr. Pedro de Ortega Sotomayor: Lima, 29 septiembre de 1628.— 
Aprob. de Fr. Alonso Briceño, O. F. M.: San Francisco de Li- 
ma, 18 octubre 1629.—Censura del P. Miguel de Ribera, O .F. M.: 
San Francisco de Lima, 1 de junio de 1628.—Censura del P. Fran- 
cisco de la Serna, O. S. A. Obispo electo del Paraguay: San Agus- 
tín de Lima, 28 diciembre de 1628.—Aprob. del P. Gabriel de Zá- 
rate, O. P., Obispo electo de Guamanga: Convento del Rosario, 
Lima, 14 febrero de 1629.—Apotheosis V. P. Francisci Solani, del 
P. Andrés Jiménez, S. J.—Al Santo... P. Fr. Francisco Solano 
(canción anónima).—Canción real del Licenciado Pedro de Oña 
(Diálogo poético entre el Rimac y el Tiber).—Epístola proemial 
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del P. Alonso de Mendieta a los Religiosos de la Provincia de los 
Doce Apóstoles del Perú: San Francisco el Grande, de Madrid, 1 
de abril de 1643 (con curiosas noticias históricas).—Cláusula 39 
del Rótulo, que viene a ser Epílogo de la Vida del V. Solano.— 
Texto: pp. 1-686.—«Tabla de los capítulos de estos cuatro libros» 
(6 hojas s. n.).—Colofón: Con privilegio. En Madrid en la Im- 
prenta Real. Año de M.DC.XLIUT (28). 

Esta segunda edición consta de cuatro libros, contra los tres 
de la primera. Dicho cuarto libro es también obra del P. Córdo- 
ba, según él mismo dice, al numerar las propias obras en la 
«Relación» de 1638: «Y el año pasado 1637 remitio a Madrid al 
Remo P. Francisco de Ocaña, Comisario general de Indias otro 
quarto libro para la imprenta, de los milagros nuevos del Santo, 
donde haze Relación del estado que tiene su Canonización...» Dato 
que confirma en la Crónica, lib. VI, cap. VIL, p. 572. 

Aparte de este libro cuarto, el editor P. Mendieta añadió 
varias cosas de su propia cosecha. Cabría suponer que todas las 
noticias posteriores a 1628, en que Córdoba tenía concluída la 
Vida, son adiciones del P. Mendieta. Así, a partir del capítulo XVI 
del libro tercero, parte del capítulo XXVI del libro primero 
(pp. 232-35), en el libro segundo desde el final del capítulo quin- 
to, p. 230; pero en este caso confiesa Mendieta que se sirve de 
los informes hechos por el P. Córdoba. Es posible que suceda lo 
mismo con otras adiciones, 

Desde luego, Mendieta utiliza, en varios lugares, la «Relación» 
de 1638, de Córdoba. Tal sucede con la vida del P. Diego de Sa- 
lazar (Vida, pp. 387-393. Relación, ff. 116-19). Desconocedores del 
texto de la edición de 1630, es aventurado afirmar hasta qué punto 
Mendieta utilizó otros escritos o notas del P. Córdoba. Por ejem- 
plo, entre la descripción del convento de San Francisco de Lima, 
que nos da Mendieta (lib. Il, cap. 6) y la de Córdoba en su 
«Relación» de 1638, parece no haber nada de común; en cambio 
es clara la dependencia entre la descripción de Mendieta y la co- 
nocida que Córdoba intercala en su Crónica. Ello puede signi- 
ficar que el texto de la edición 1643 de la Vida (Mendieta) es de 


(28) La describieron también el P. José M. Pou, en «Archivo Ibero-Ame: 
ricano», XXX, 1928, pp. 35-36. y Civezza, Saggio di bibliografía sanfrancescana. 
pp. 126-27. Prato, 1879, 
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Córdoba y figuraba ya en la edición limeña de 1630. Pero estas 
cuestiones no tienen, al fin, mucha importancia. Vale, en cambio, 
la pena, observar que Mendieta, cuando copia a Córdoba, modi- 
fica y purifica el estilo de éste, mejorándolo. Esto se nota con res- 
pecto a la «Relación» de 1638, donde Córdoba se muestra dema- 
siado panegirista y retorcido. Mendieta demuestra mejor gusto. 
Adición de Mendieta son las páginas 200-202, donde se relata 
la oposición hecha al Provincial P. Pedro Ordóñez Flórez, cuyo 
nombramiento terminó por anular, como contrario a las leyes vi- 
gentes entre los franciscanos de Indias, la Santa Sede. Mientras 
el P. Córdoba se refiere tímidamente a este episodio, al final de 
su Crónica, el P. Mendieta toma abiertamente partido contra la 
elección del P. Flórez, a quien no incluye en la lista de ministros 
provinciales. Esta interpolación fué la causa de ciertas dificultades 
que se pusieron a la Vida por parte de los superiores. Apenas la 
edición del P. Mendieta hubo visto la luz, el célebre marió- 
logo P. Pedro de Alva y Astorza —hijo también de las Provin- 
cia de los Doce Apósotles y que entonces andaba por España— 
la denunció ante el ministro general de la Orden, por haberse per- 
mitido el P. Mendieta añadir, sin las debidas licencias, algunos 
cuerpos al primitivo libro del P. Córdoba. Por patente firmada 
en Madrid a 11 de marzo de 1644, el General P. Juan Merinero 
mandó que «por ahora y sin perjuicio del derecho de las partes, 
y con la conservación en todo de él, se embarguen los cuerpos de 
dicho libro». Ordenó, además, el P. General, la recogida de todos 
los ejemplares que se encontrasen en manos de cualesquier reli- 
giosos, quienes debían entregarlos en depósito a sus respectivos 
superiores locales. Esta orden fué comunicada a sus súbditos por el 
comisario general del Perú, P. Juan de Durana (1644-1649) por 
carta patente fecha en S. Francisco de Panamá el 11 de octu- 


bre de 1644, 


Una orden semejante no era difícil que produjese inquietud y 
confusión. Debió correr la voz de que se mandaban recoger tam- 
bién los ejemplares de la edición limeña de 1630, mientras los ca- 
jones que llegaban de España con ejemplares de la segunda edición 
se pudrían en los depósitos. El P. Córdoba se dirigió entonces al 
P. José Maldonado. comisario general de Indias, exponiéndole el 
caso. El P. Maldonado, aparte de ser criollo, había patrocinado la 


409 UN CRONISTA PERUANO DEL SIGLO XVII 


edición de 1643, hecha a base de la limeña de 1630, «añadido 
—dice el P. Córdoba—otro cuarto libro de mi letra, a los tres 
que compuse...» El P. Maldonado dió entonces una carta patente 
(Madrid, 18 agosto de 1646) por la que dejaba sin efecto la 
prohibición del P. Merinero. El comisario general, P. Durana, 
mandó ejecutarla por patente fechada en Lima a 14 de febrero 
de 1647 (29). 

Casi medio siglo después hizo una tercera edición de esta Vida 
el P. Pedro de Mena, franciscano español. En la Biblioteca Nacio- 
nal, de Madrid (B. U. 1848) existe un ejemplar, que describimos 


a continuación : 


Vida, [virtudes, y milagros/del Apostol del Perú el B. P. Fr./ 
Francisco/Solano [de la Serafica Orden de los/Menores de la Regv- 
lar Observancia, /patrón de la ciudad de Lima. /Sacada de las decla- 
raciones de qui-/nientos testigos, que juraron ante los Ilustrísimos 
Arzobis- | pos, y Obispos de Sevilla, Granada, Lima, Cordova, y 
Ma-/laga, y de otras muchas informaciones, que por autoridad 
Apostolica se han actuado en diferentes/Villas, y Ciudades. /Por 
el P. Fr. Diego de Cordo-/va, natural de la/misma ciudad de Lima, 
Notario Apostolico, Predicador y Coro-/nista General de las Pro- 
vincias del Perú, del Orden/de N. P. S. Francisco./Tercera im- 
presion, que saca a luz,/el M. R. P. Fr. Pedro de Mena, Predica- 
dor de Su Magestad,/Padre de esta Santa Provincia de Castilla, y 
Guardian del Convento de N. Serafico Padre S. Francisco de Ma- 
drid./Y dedica al Excmo. Señor don Pedro Portocar-/rero Foleh 
de Aragon y Cardona, Conde de Medellin, etc./Con privilegio: / 
En Madrid. En la Imprenta Real. Ano de 1676. 


En 4.—-Port. v. en blanco.—Ded. del P. Mena al Conde de Me- 
dellín: Madrid, 8 septiembre de 1676.—Licencia de la Orden, por 
el P. José Maldonado: San Francisco de Madrid, 24 febrero de 
1642.—Censura del P. Juan de Espinar y Horozco, O. P., por en- 
cargo del Ordinario: Madrid, 12 febrero de 1642.—Licencia del 
Ordinario: Madrid, 16 febrero de 1642.—Censura, por el Conse- 


(29) De estos documentos hay constancia en el Archivo de San Francisco, 
¿de Lima, Registro 6, núms. 1-27 y 4-7, 

Véase Arroyo, Luis, Comisarios generales del Perú, pp. 161-62, 173-74 (Ma- 
drid. Instituto Santo Toribio de Mogrovejo, 1950). 
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jo, del P. Marcelo de Aponte: 10 marzo de 1642.—Suma del Pri- 
vilegio: 19 agosto 1676.—Fe de erratas: Madrid, 12 septiembre 
1676.—Suma de la tasa: 12 septiembre 1676.—«Apotheosis vene- ' 
rabilis patris Francisci Solani, Franciscani».—Texto: 544 pp. 

Consta esta edición de cuatro libros: el primero, de 36 capí- 
tulos; el segundo, de 8; de 16 el tercero, y de 13 el cuarto. El 
P. Mena no añade nada nuevo al texto de las ediciones anteriores; 
suprime, por el contrario, cuanto en ellas no hacía relación di- 
recta al Santo. 

b) Relación de la fundación de la Santa Provincia de los Doce 
Apóstoles.—(Jueda ya referida la finalidad con que fué escrita 
esta obra. Si bien nunca llegó a imprimirse, ni siquiera estuvo a 
ello destinada, su examen, en el cuadro de la bibliografía del 
P. Córdoba, es de interés por las relaciones que guarda con- otros 
trabajos históricos de nuestro cronista. En particular, con la Vida, 
de San Francisco Solano, y con la Crónica. 

El original de esta Relación —o cuando menos una copia del 
tiempo, autenticada y con numerosas notas autógrafas del P. Cór- 
doba— se conserva en la Biblioteca Nacional, de Lima, donde logró 
escapar —aunque con la quemadura de los bordes y otros quebran- 
tos— al terrible incendio de 1943. Allí he podido examinarla recien- 
temente, comprobando la fidelidad de la copia que posee nuestro 
Archivo Histórico Nacional, de Madrid. El original de Lima, re- 
cuperado después del incendio, fué descrito por la Dra. Ella Dun- 
bar Temple, en el número 1, pp. 10-11, del «Boletín» de aquella 
Biblioteca Nacional (1944). El bibliógrafo franciscano, P. Marce- 
lino de Civezza (30), había descrito ya en 1879 el ejemplar de 
nuestro Archivo Histórico Nacional, que entonces era todavía una 
especie de anejo de la Real Academia de la Historia. Civezza habla 
incluso de dos ejemplares allí existentes, aunque me inclino a sos- 
pechar que pueda tratarse de una confusión (31). Posteriormente, 


(30) Saggio di bibliografia sanfrancescana, pp. 127-128. Prato, 1879. 

(31) Hasta 1896, el Archivo Histórico Nacional estuvo alojado en el edificio 
de la R. Academia de la Historia, en la calle de León. Ello explica que .el 
P. Civezza dé el ejemplar descrito por él, y también el que cita sin describir, 
como existentes en el archivo de dicha Real Academia. Véase la Guía histórica 
y descriptiva de los archivos, bibliotecas y museos de España, que están a cargo 
del Cuerpo Facultativo del mismo. Sección de Archivos. Madrid, 1916, pp.9 11. 
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este manuscrito fué citado por Medina y Riva Aguero, ya como 
perteneciente al Archivo Histórico Nacional (32). En éste el ma- 
nuscrito lleva hoy la signatura: Códice 163. Su descripción com- 
pleta es la siguiente : 


Relación/de la fundación de/la Santa Provincia de los Doge 
Apostoles/del Peru de la Orden de N. P. S. Francisco, /y de 
los servicios que sus Frayles han e/cho a la Y glesia Romana, Dase 
cuenta de sus Prelados y de las vidas maravillosas de muchos Re- 
ligiosos|que florecieron en toda virtud y santidad. /Escrita/Por el 
P. Predicador Fray Diego de Córdoba, Coronista de las/Provin- 
cias del Peru de la dicha Orden, y Notario Apostolico, hijo del/ 
Convento de N. P. S, Francisco de Jesus de/Lima, natural de la 
dicha Ciudad. Año de 1638./Dirigida al Catolico y poderoso Rey 
de las Es/pañas y Monarca de ambas Indias Dn. Felipe IV N. S. 
en/el Real Consejo de las Yndias. 


Ms. de 301 por 201 mm.; 6 hojas prels. s. n. y 142 folios nu- 
merados. Copia del siglo XVIL, ya muy avanzado, en buen papel 
y fina letra. Encuadernación en pergamino, bien conservada. En 
el tejuelo dice: Relacion Franciscana del Peru. 

El texto está dividido en diez párrafos, que corresponden a los 
siguientes temas: 1) entrada de los franciscanos en el Perú; 
2) erección y división de la Provincia, con la lista de comisarios ge- 
nerales y ministros provinciales; 3) celo de los religiosos en las 
conversiones de los indios; 4) otros servicios de los franciscanos 
en la educación de los indios del Perú; 5 y 6) algunos misioneros no- 
tables; 7) fundación del convento de Lima; 8) santos y siervos 
de Dios sepultados en dicho convento; 9) otros santos y siervos 
de Dios de la Provincia; 10) conventos y doctrinas de los fran- 
ciscanos, lectores, calificadores del Santo Oficio, escritores... Si- 
guen varias adiciones, ¡algunas posteriores a 1638 y contenidas sus- 
tancialmente en el original de Lima. Se ve que la Relación fué 
completada en diversas etapas. Su cuerpo fundamental estaba ter- 
minado el 14 de mayo de 1638, en ochenta y ocho folios; más ade- 
lante, en 15 de julio del mismo año, firma Córdoba en Lima lo 


(32) J. Toribio Medina, La imprenta en Lima, t. 1, p. 327. Riva Aguero, 
La Historia en el Perú, p. 270. 
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que llama «Satisfacción de la Obra por su avtor» (fols. 91-93 del 
original, reproducida también en la copia de Madrid). En esta 
«Satisfacción» dice Córdoba de su Relación: «Despachola el Pre- 
lado a su Magestad en su Real Consejo de las Indias, con obliga- 
ción de remitir el año que viene lo que la priessa non pudo con- 
cluyr». Esto explicaría las ediciones del original y de la copia. Hay 
en efecto, en el original de Lima, testimonios auténticos de Córdoba 
hasta el 23 de enero de 1642. 

Sospecho que la copia del Archivo Histórico Nacional, de Ma- 
drid, fué sacada en España, a base de los duplicados auténticos 
que iban llegando de Lima. Una copia hecha en Lima hubiera 
llevado alguna autenticación del P. Córdoba, que tenía la costum- 
bre de prodigarlas, bien compenetrado con su papel de notario. La 
copia de Madrid está pulcramente hecha, pero es una copia sim- 
ple. 

La Relación estaba destinada, según queda ya dicho, al cro- 
nista general de Indias, don "Tomás Tamayo de Vargas; pero, fa- 
llecido éste en 1641, la historia eclesiástica de las Indias fué con- 
fiada a Gil González Dávila, que publicó dos tomos de su Teatro 
eclesiástico de las Indias. Sin embargo, en el tomo dedicado al 
Perú y a otras regiones de Sudamérica, que vió la luz en Madrid 
en 1656, “apenas es posible advertir huellas de las noticias sumi- 
nistradas por Córdoba; tam somera y brevemente trata del tema 
González Dávila. 

Más importante es saber qué valor histórico conserva hoy esta 
Relación. Es natural suponer que Córdoba haya utilizado estas 
noticias en sus obras posteriores. Respecto a la Vida de San Fran- 
cisco Solano, sabemos que el libro cuarto, añadido en la segunda 
edición, fué enviado por Córdoba a España antes de 1638; sin 
embargo, hay en esta obra noticias posteriores a dicha fecha. Al- 
gunas son adiciones del editor P. Mendieta, apoyado unas veces 
en informes hechos por el propio Córdoba y otras en datos de pro-. 
cedencia no identificada. Así compruebo, por ejemplo, que la des- 
cripción del convento de San Francisco de Lima, que Mendieta 
pone en el capítulo sexto del libro segundo, mo está tomada de la 
Relación. En cambio, parece copiar de ésta la vida del P. Sala- 
zar (Vida, cap. 13 del lib. II. Relación, f. 116 ss.). 

Pero donde Córdoba volcó por entero las noticias de su Re- 
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lación fué en la Crónica de las Provincias franciscanas del Perú, 
publicada en 1651. Una confrontación minuciosa me permite con- 
cluir que todo el material histórico contenido en la Relación pasó 
a la Crónica. Publicada ésta, la Relación mo conserva ya valor apre- 
ciable. Sólo interesa dentro del marco limitado de la bio-bibliogra- 
fía de Fr. Diego de Córdoba. 

d) Teatro de la Iglesia de Lima.—Sbaralea menciona dos es- 
critos de nuestro cronista referentes a Lima: el Teatro y una Mo- 
narquía Limense, que no se ha identificado. Sospecho que se trata 
de una confusión, provocada por la diversidad de mombres con 
que Nicolás Antonio y Fr. Juan de S. Antonio —fuentes de Sbara- 
lea— designan probabiemente la misma obra (33). Hoy por hoy, 
todo induce a creer que se trata simplemente del Teatro de la Igle- 
sia de Lima. 

El original de esta obra se conserva actualmente en la Public 
Library, de Nueva York, formando parte de la Rich Collection, 
que posee muchos fondos hispánicos. Consta de 98 folios y lleva 
por título Teatro de la Santa Iglesia Metropolitana de... Lima, 
por Fr. Diego de Córdoba Salinas. En el dorso lleva escrito: Des- 
cripción de Lima (34). Así como la Relación sobre la Provincia 
franciscana del Perú debía haber servido al cronista Tamayo de 
Vargas, este Teatro de la iglesia limense fué también compuesto 
por orden real, con destino a Gil González Dávila, que preparaba 
el segundo tomo de su Teatro eclesiástico de las Indias. El arzo- 
bispo de Lima, D. Pedro de Villagómez, recibida la R. Cédula el 
8 de noviembre de 1648, encargó del trabajo al P. Córdoba, man- 
dando a los curas y vicarios que le facilitasen noticias y franqueán- 
dole sin duda el archivo arzobispal. El 8 de marzo de 1650, ya 
Villagómez podía remitir al rey la relación hecha por Córdoba, 
«después de haberla visto—añade en la carta acompañatoria—per- 
sonas de letras a quienes ha parecido bien» (35). 


(33) Sbaralea, Supplementum ad scriptores Ordinis S. Francisci, 1, 227. Juan 
de S. Antonio, Bibliotheca universa franciscana, t. 1, p. 246. Madrid, 1732. 
N. Antonio, Bibliotheca hispana nova, t. L, p. 276. 

(34) Rubén Vargas Ugarte, S. J., Manuscritos peruanos en las bibliotecas de 
América t. IV, p. 225. 

(35) Vargas Ugarte, Manuscritos, Y, p, 100 .El propio Córdoba confirma es- 
tos datos en su Crónica, lib, 1, cap. L, p. 135 
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Córdoba tomó de este escrito suyo la descripción de Lima, que 
nos da en el libro tercero de su Crónica. Pero, claro está, aquella 
descripción equivale sólo a una pequeñísima parte del escrito. 
González Dávila tampoco pudo utilizar sino breves fragmentos 
en las páginas que dedicó a Lima en su Teatro eclesiástico, donde 
para nada cita a Córdoba (36). Sería interesante, por lo tanto, un 
examen más detenido del manuscrito del Teatro que se conserva 
en Nueva York, a fin de apurar hasta qué punto pueda contener 
aún noticias de interés para la historia eclesiástica del Perú. 

e) Crónica de la Provincia de los Doce Apóstoles, del Perú.— 
Cronológicamente, fué éste el último escrito que salió de la pluma 
de Fr. Diego de Córdoba. Es, por otra parte, su obra más notable ; 
por la que merece figurar entre los buenos cronistas de Indias. 
Impresa en Lima en 1651, sus ejemplares son hoy extremadamente 
raros. La Biblioteca Nacional, de Madrid, posee uno, falto de al- 
gunas hojas del proemio y del índice (R. 14078). A su vista, doy aquí 
la descripción completa de esta importante crónica: 


CORONICA/de la Religiosis/sima Provincia de los|Doze Apos- 
toles del Perv, de la Orden/de N. P. S. Francisco de la Regular/ 
Observancia./Dispuesta en seys libros,/con relacion de las Pro- 
vincias que/della han salido; y son sus hijos. Representa la piedad 
y zelo con/que los Reyes de Castilla y de Leon/goviernan el Nuevo 
Mundo, dilatando la fe catolica, y/conocimiento del verdadero 
Dios por innumerables neynos/y naciones de Yndias./Y lo mucho 
que por esto han servi-/do y sirven las Religiones Sagradas. Con 
las acciones mas/memorables de los Predicadores Evangelicos, que 
con/zelo Apostolico acabaron sus vidas en tan/gloriosa empresa. / 
Hacese una breve descripcion de todas/las tierras del Perv,/la 
entrada en ellas de nuestros/Españoles. La riqueza, poder, culto, 
y politica de los Reyes Yngas./¡Compuesta/por el R. P. FR. DIE- 
CO DE CORDOVA/SALINAS, Predicador, Guardian del insigne/ 


Convento de San Francisco de Jesus de Lima, Natural de/la mes- 


(36) Gil González Dávila, Teatro eclesiástico de la primitiva Iglesia de las 
Indias Occidentales, vidas de sus arzobispos y obispos y cosas memorables de sus 
sedes en lo que pertenece al Reyno del Piru. Tomo segundo. Madrid, 1655. 
Lo relativo a Lima ocupa, en total, los folios 2-22, 
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ma ciudad, Metropoli y Corte del Perv; Padre perpetuo de dicha 
Provincia/de los Doze Apostoles, notario Apostolico, y Coronista 
de todas las/del Perv de su Serafica Orden./Dirigida/a la Catolica 
Magestad de/Don Felipe IHNI. N. S./Rey Potentissimo de las Es- 
pañas, y/Monarca inuictissimo del Nuevo Orbe, en su Real/y 
Supremo Consejo de las Yndias./Con licencia, en Lima, por Lorge 
Lopez/de Herrera, Año de 1651. 


En folio, 280 por 195 mm.—Port. v. en blanco.—«Protestatio 
auctoris» Protesta del autor.—Ded. al Rey D. Felipe IV.—Suma 
de la licencia del Virrey, conde de Salvatierra: 9 julio 1650. 
Suma de la licencia del Ordinario: Lima, 25 agosto 1650.—Licen- 
cia de la Orden, por el P. Luis Lloscos, comisario general y vica- 
rio provincial; San Francisco de Lima, 14 agosto 1649.—Aprob. 
del P. Fernando de Valverde, agustino: 30 junio 1650.—Aprob. 
del P. Francisco de Medina, O. P.: 25 mayo 1651.—Aprob. del 
doctor Francisco Calvo: Lima, 20 agosto 1650.—Aprob. del 
P. Juan Ximénez, predicador insigne y ministro provincial preté- 
rito de la Provincia de los Doce Apóstoles de Lima y de la de San 
Antonio de los Charcas: Lima, 20 de julio de 1649.—Aprob. del 
P. Pedro Briceño, O. F. M.: San Francisco de Lima, 15 julio 1649. 
Carta del P. Baltasar de Bustamante, O. F. M. al autor: Recolec- 
ción de Lima, 4 marzo 1651.—Carta del Obispo Fr. Gaspar de 
Villarroel, O. S. A., al autor: 23 junio 1652. Proemio al lector. 

En el libro primero nos da Córdoba somevas indicaciones geo- 
gráficas de América, una ligera - descripción del Perú y narra las 
conquistas espirituales hechas allí por los franciscanes. Son 34 
capítulos en pp. 1-214. En el segundo libro, que consta de 30 ca- 
pítulos y 132 páginas, cuenta las vidas de algunos grandes misio- 
neros y habla de los servicios que hicieron los hijos de San Fran- 
cisco en la conversión de los indios dei Perú. En el tercero, de 26 
capítulos y que va de la página 133 a la 298, se ocupa de la fun- 
dación de Lima y del convento de San Francisco de Jesús, con las 
vidas de algunos religiosos notables, en él sepultados; trata en es- 
pecial de San Francisco Solano. Prosigue el libro cuarto con las 
vidas de otros siervos de Dios, qué florecieron en la Provincia 
de los Doce Apóstoles (26 capítulos, pp. 299-420). En el quinto da 
noticia de la fundación de algunos monasterios de monjas de Santa 
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Clara, de otros monasterios de religiosas franciscanas, de personas 
santas que en ellos florecieron y de la Tercera Orden de San Fran- 
cisco en el Perú (28 capítulos, pp. 421-538). Dedica, por último, 
el libro sexto a enumerar los conventos y doctrinas de los fran- 
ciscanos en el Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela, Brasil, Ar- 
gentina, Paraguay, Chile y Bolivia, con la memoria de $us prela- 
«dos, hombres de ciencia y escritores (24 capítulos, -pp. 539-678). 
Siguen algunas adiciones al libro primero y el índice de capítulos. 

Por algunas fechas de las licencias, que acaban de ser indica- 
das, sabemos que Córdoba tenía concluída su Crónica en el verano 
de 1649. Pero consta, además, que la obra tuvo dos redacciones. 
El propio Córdoba lo explica con toda claridad en el broemia a 
la Crónica impresa. Después de enumerar los distintos memoriales 
y relaciones enviados por él en varias ocasiones a los superiores 
de Europa, añade que, por amor a su Provincia, hizo más: com- 
puso la «Coronica de su fundacion, las vidas maravillosas de sus 
religiosos y religiosas de las tres Ordenes, que en ella han floreci- 
do en santidad y dotrina; las conquistas espirituales que hizieron 
en el Peru, su predicacion y conuersion de sus naturales a la Fe 
de Christo nuestro Señor: y teniendola dispuesta para darla a la 
estampa en ésta ciudad de Lima, con las licencias ordinarias, y 
uprouaciones de Teologos graues, y dotos dle las Religiones, a quien 
se cometió, me parecio no cumplia con el oficio de Coronista 
general de los Prouincias del Peru (que los Prelados por sus paten- 
tes me auian impuesto) sino daua noticia de las otras Prouincias, 
y assi escriui a todas, para que me embiasen relaciones autenticas 
«le las cosas memorables dellas, con que yo pudiese ilustrar mi his- 
toria general. Pero ni todas .embiaron las noticias que deseaua, y 
las que lo hizieron fue con tanta breuedad, y precisión, que aunque 
bolui a escreuir de nuevo la mesma Coronica, y tan añadida y re- 
formada que parece otra historia...» - 

Esto significa que Córdoba escribió primero una Crónica de su 
Provincia de los Doce Apóstoles, llevando tan adelante su trabajo 
que tenía ya las licencias para darla a las prensas. Después, con el 
plan ambicioso y lamentablemente incumplido de darnos la his- 
toria de la acción franciscana en toda la América meridional, es- 
cribió de nuevo su obra, que es la Crónica impresa. Sin embargo, 
conservó el primitivo título de Crónica de la Provincia de los Doce 
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Apóstoles, en atención a las cortas noticias que había logrado ob- 
tener sobre las restantes Provincias franciscanas. No se conoce el 
manuscrito de la primitiva redacción de la Crónica y cabe incluso 
la sospecha de que Córdoba haya incorporado los viejos pliegos en 
la redacción nueva. De todos modos, es claro que habrá incorpora- 
do en esta segunda todos los datos de la primera, por lo cual care- 
cería esta última de todo valor histórico, aun en el caso de haber 


llegado hasta nosotros. 


La escasez de ejemplares de esta Crónica, aun en las bibliote- 
cas conventuales franciscanas, podría explicarse —aparte de la baja 
clase del papel empleado— por lo exiguo de la tirada y la gran 
aceptación de la obra. Es curioso que, en el mismo año 1651, pro- 
yectase Córdoba una segunda edición, que debía hacerse en Ma- 
drid. En el borrador de la Vida del P. Juan Bautista (en el mundo 
Juan Martínez Arguello), que se conserva en el Registro 17, nú- 
mero 16, del Archivo de San Francisco, de Lima, hay esta nota 
autógrafa del P. Córdoba: «Adiciones al Libro sexto de esta Hie- 
toria despues de su primera edicion.—Aviendo dado a la estampa 
esta Coronica en la nobilissima Ciudad de los Reyes, Metropoli 
del imperio peruano, donde por la gracia divina a ssido bien mira- 
da (que al sentir de Justo Lipsio es quasi miraculum el escriuir 
sin ofensa los hechos en las partes mesmas donde sucedieron, o 
esséencion, dize, de lo humano su agrado) desseosso, pues, de que 
la gloria de Dios nuestro señor que resplandeze maravillosamente 
en estos clarissimos varones de que trata, se dilate en las Prouincias 
de Europa, he solicitado con los Reuerendissimos de la Orden su 
segunda estampa en España que espero conseguir mediante el fa- 
bor diuino por los meritos de los mismos siervos del Señor, glorio- 
sos heroes deste siglo que tanto lo han ilustrado con sus apostólicos 
hechos. —En esta 2.* edicion van añadidas las heroycas virtudes de 
otros venerables Padres de nuestra serafica famillia, que acauaron 
el curso de sus santas vidas en estos vltimos años. Varones tan gran- 
des que pudo envidiarles la antiguedad. Y dellos se verifica lo que 
Tacito dijo de los de su tiempo, que no se alcó ella con todos y que 
dexó muchos para lustre de los siglos futuros. El que dieron a nues- 
tra sagrada Religion estos religiosissimos Padres diran los capitu- 
los siguientes, a que dara principio el muy venerable Fr. Juan 
Bautista Guardian de la Recolecion de Santa Ana de Chuquisaca 
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ciudad de la Plata, varon de virtud incomparable.» Esta nota es 
de 1651. 

De la vida de P. Juan Bautista da algunas noticias en las adi- 
ciones a la crónica impresa (Lib. VI, pág. 688), y en dicho lugar 
se refiere también a su proyecto de reeditar la Crónica en España. 

f) Otros escritos.—Por testimonio del mismo P. Córdoba, sa- 
bemos que éste compuso otros tratados de carácter histórico. Aun- 
que ninguno, fuera de los examinados, es conocido hoy, vale la 
pena que nos ocupemos un poco de tales escritos, como una con- 
tribución al esclarecimiento de la bibliografía del cronista perua- 
no y para entender mejor cuanto los autores suelen decir al res- 
pecto. Trataré de ordenar cronológicamente estas referencias. 

En el citado proemio a la Crónica, dice su autor, «lespués de 
expresarnos el temor con que aceptó el cargo de cronista, sabedor 
como era de la pobreza de los archivos conventuales: «Para su 
cumplimiento, actué y crié procesos, y dellos dispuse relaciones. 
Embié vna por mandato de nuestro Reuerendissimo Padre Fr. Be- 
nigno de Genova, Ministro Generaí de la Orden, al Capitulo ge- 
neral de la Orden, que se celebró en Roma, el Pentecostes de 1625, 
que el Padre Custodio desta Prouincia Fr. Bartolome Montero, por 
orden del Padre General, entregó al Reuerendo Padre Fr. Antonio 
Daca, Prouincial de la Prouincia de la Concepcion, entonces Co- 
ronista general de nuestra Serafica Religion...» 


No tenemos otra noticia de esta relacion enviada al P. Daza, ni 
su paradero es conocido. Cabe suponer, sin embargo, que su con- 
tenido se redujese a la biografía del venerable Fr. Andrés Corso. 
En la Crónica (lib. TV, cap. 3, pág. 311) se excusa de no escribir 
más prolijamente la vida de este siervo de Dios, «por hauer embia- 
do el proceso original a los superiores, que de su vida y marauil- 
llas actué, a los Reynos de España. Y antes auia remitido el Pre- 
lado desta Prouincia el libro, que de su vida compuse y escreui, al 
Capitulo general de Roma, celebrado el Pentecostes de 1625, que 
por orden del Reuerendissimo Ministro general de la Orden, en- 
tregó el Padre Custodio desta Prouincia Fr. Bartolomé Montero 
al Coronista general de la Religion, que entonces era el Reueren- 
do Padre Fr. Antonio Daca, Prouincial de la Santa Prouincia de 
la Concepcion, para incorporarla en la quinta parte de la Coroni- 
ca general». El P. Daza publicó la Quarta Parte de la Crónica fran- 
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ciscana (Valladolid, 1611), pero no llegó a publicar la quinta par- 
te, donde debía incluirse la relación del P. Córdoba. Este, sin em- 
bargo, nos dió la biografía de Fr. Andrés Corso en su Crónica, 
lib. IV, caps. 3-4, págs. 311-322. 

En 1640 mandó también a Roma, para el Cronista general de 
la Orden —que era el famoso Lucas Waddingo— «una relacion 
de la vida y maravillas del hermano Francisco Ruiz... repartida 
en onze capitulos, que dispuse y escreui segun las declaraciones de 
muchos testigos». En la Crónica nos da esta biografía compendiada 
en tres capítulos (lib. V, cap. 19, pág. 496 y sigs.). 

Dos años después compuso otra relación de más envergadura. 
«En varias ocasiones de Galeones —dice en el citado proemio a la 
Crónica— he remitido a los superiores processos, papeles y rela- 
ciones, para las Cronicas de la Religion, y vna cumplida que dis- 
puse en el año 1642, y con la aprouacion de la grauissima Comuni- 
dad de nuestro Conuento de Lima (donde se leyó) remiti por man- 
dato de los superiores al muy Reuerendo Padre Fr. Lucas Vuadin- 
go. Coronista general, Letor jubilado, Calificador de la Suprema 
Inquisicion de Roma (epilogo gigante, que venera muestro siglo 
en todas letras) para que della tomase para el sesto tomo de los 
Anales de la Religion, en que ha de principiar lo perteneciente «a 
Indias.» Waddingo (37), cita entre los escritos del P. Córdoba 
uno que llevaba por título: «Chronicorum Provincie duodécim apos- 
tolorum regni Peruani epitomen diserte, et prudenter scriptam, 
anno 1644, quam ms. ad me misit.» No se sabe tampoco dónde 
para este manuscrito. 

Según queda ya apuntado en la biografía de nuestro cronista, 
éste hizo los procesos de otros muchos siervos de Dios. El propio 
Córdoba nos dice también en la Crónica que escribió las vidas de 
algunos, tales como Fr. Juan Gómez y Sor Isabel de Porras Mar- 
molejo; vidas que oportunamente remitió a sus superiores y des- 
pués incorporó en la Crónica. Pero no consta que se hayan impre- 
so nunca por separado. Conocemos, sin embargo, «os escritos im- 
presos del P. Córdoba, además de los citados: una Relación, en 
cuatro hojas, sobre el estado de la causa de beatificación de San 
Francisco Solano, impresa en Lima en 1641 (38), y otra Relación 


(37) Scriptores Ordinis Minorum, editio novissima, Romae, 1906, p. 70. 
(38) La describe Medina, La imprenta en Lima, IL, p. 327. 
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del milagro eucarístico de Eten, editada en Lima por Jorge López 
de Herrera, «En la calle de la Carcel de Corte», el año 1649, fecha 
del milagro. Se conserva un ejemplar en el Archivo del Convento 
de San Francisco, de Lima, Registro 17. 


TI 
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Expuesto cuanto sabemos sobre la vida y los escritos de Fray 
Diego de Córdoba Salinas, ha llegado el momento de decir qué va- 
lor debe de atribuirse, desde el punto de vista del conocimiento 
histórico, a este cronista peruano. Me referiré a las fuentes utili- 
zadas, al método y técnica de la exposición y finalmente al estilo. 

a) Fuentes.—El testimonio de un historiador, cuando no ha- 
bla como testigo presencial, hay que valorarlo principalmente en 
base a las fuentes por él utilizadas. Er P. Córdoba, que fué sin 
duda un historiador honesto, sintió siempre la preocupación del 
documento en que poder apoyar sus afirmaciones. Tanto en la «sa- 
tisfacción» a la Relación de 1638, como en el proemio a la Crónica 
de 1651, lamenta la pobreza. de los archivos conventuales y la ca- 
rencia de historias contemporáneas a los hechos. Era una lástima 
que, en ciento cinco años de existencia, no se hubiese escrito la 
historia de la Provincia, circunstancia que restaba autoridad al re: 
lato de sus orígenes. «Corrió casi un siglo —añade en la «satisfac- 
ción» citada— y quando se esperaua su restauracion por el hijo de 
mayores letras que gozó nuestra Ámerica, murio sin dejar vna le- 
tra. Quizá porque apenas se escriue libro de importancia que no 
sea Benoni y hijo de dolor a quien lo saca a luz.» Con estas pala- 
bras parece aludir el P. Córdoba a un desconocido cronista, de 
quien se esperaba alguna obra sobre los franciscanos en el Perú. 
¿Quién habrá sido este «hijo de mayores letras que gozó nuestra 
América»? Desde luego, la frase prueba que fué Córdoba quien 
primero escribió sobre el tema. 

Su labor en busca de datos queda ya referida al hablar de su 
vida. Córdoba pudo hablar de muchos hechos como testigo de vis- 
ta; de otros se enteró por referencia de testigos, cuyo testimonio 
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tuvo cuidado de recoger en forma auténtica mediante informacio- 
nes notariales. Los procesos actuados por él le proporcionaron gran 
parte de las noticias que nos da acerca de religiosos ilustres en san- 
tidad. Es muy fácil mirar con desdeñosa y petulante sonrisa tales 
relatos; pero suelen estar recogidos a raíz de los hechos y avalados 
por el testimonio de personas inteligentes y normales. Córdoba 
trabajó en esta labor con celo incansable y buen testimonio. de ello 
quéda en el Registro 17 del Archivo de San Francisco, de Lima. 
Casos como el milagro eucarístico de Eten, que estuvo de moda re- 
chazar como fantásticos, constan con todo detalle a través de pro- 
cesos intachables. Lo mismo sucede respecto a los hechos extraor- 
dinarios atribuídos a religiosos santos. La ridiculez no está en 
tales hechos, sino en la pretensión de querer negar hoy gratuita- 
mente lo que afirmaron testigos serios y presenciales, 

Este conjunto dle procesos e informaciones es una de las fuentes 
principales que Córdoba utiliza en su Crónica. Otra la constituyen 
las varias relaciones que le enviaron de las distintas Provincias 
franciscanas. Conocemos algunas de estas relaciones por el cuida- 
do con que Córdoba suele citarlas en su Obra y porque se conservan 
todavía en San Francisco, de Lima. Sabemos que relaciones de esta 
índole le llegaron de Quito, de la Nueva Granada, de Chile, del 
Tucumán. De Quito recibió noticias muy cuidadosas, tanto del 
Convento de San Pablo, de Quito, como de otros de la Provin- 
cia (39). La Relación de la Prov. de la Santísima Trinidad, de Chile, 
está firmada por el Provincial P. Elorregui, en 9 de mayo de 1649, 
y se conserva todavía en el Archivo de San Francisco, de Lima. De 
Nueva Granada le mandó informes el Provincial P. Gregorio Gui- 
ral y del Paraguay y Tucumán el Provincial P. Alonso de Vi- 
que (40). 


(39) La Relación sobre el convento grande de Quito se conservaba en la 
Biblioteca Nacional de Lima hasta el incendio de 1943. Por fortuna había sido 
publicada antes por el erudito quiteño don Alfredo Flores y Caamaño en el si- 
guiente folleto: Antiguallas historicas de la Colonia. Descripcion inédita de la 
Iglesia y Convento de San Francisco de Quito. Lima, 1924; 19 pp. La Relación 
está fechada en Quito, a 36 de noviembre de 1647. Córdoba la extracta y aprove- 
cha en gran escala, pero omite detalles interesantes. 

(40) Véase la Crónica, lib. VI, caps. 21-22, pp. 268 y 270; lib. VI, cap. 19, 
p. 637. Muchos otros papeles utilizados por Córdoba se conservan aúm en el Ar: 
chivo de San Francisco, de Lima. 
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De los conventos de la Provincia peruana recibió también el 
P. Córdoba relaciones para su Crónica. En la Revista Histórica, 
de Lima, t. I, 1906, págs. 466-85, se publicó una relación del Con- 
vento de Cajamarca firmada a 20 de marzo de 1638 por el guardián 
Fr. Juan de Azpeitia, Fr. Martín Quintero y Fr. Cristóbal Mireles, 
y remitida a Córdoba para su Relación de 1638, por orden del Pro- 
vincial P. Pedro Ordóñez Flórez. Ello prueba que esta Relación, 
cuyos datos Córdoba incorporó después a su Crónica, estaba cul- 
dadosamente documentada. 

Como testigo de vista, Córdoba pudo escribir su interesante 
descripción de Lima, anterior a las de Montalvo y Meléndez. Se 
percibe a las claras la familiaridad y el cariño del limeño entusiasta 
de su ciudad. Mucho de conocimiento directo parece haber tam- 
bién en los detalles geográficos que nos da del Perú (Crónica, lib. 1, 
cap. 1, págs. 5-8). Aparte, naturalmente, de numerosos datos rela- 
tivos a la historia franciscana, que sin duda conoció en forma di- 
recta. 

Cuando ni el conocimiento personal, ni los documentos bastan, 
el P. Córdoba acude a los libros. La bibliografía citada en la Cró- 
nica es muy nutrida y puede decirse que no omite a ningún autor 
de valía entre cuantos escribieron anteriormente sobre historia 
peruana. Desde el P. Blas Valera —citado a través de Garcilaso— 
hasta las obras inéditas de Antonio Román de Herrera Maldonado, 
Córdoba trató de aprovechar con ánimo desapasionado todos los 
testimonios. 

b) Técnica y espíritu.-—El método seguido por Córdoba en la 
disposición de su Crónica es sencillo. Y lo mismo podemos decir 
del que había adoptado antes en la Vida de San Francisco Solano. 
Basta fijarse en las descripciones bibliográficas de estas obras, «da- 
das más arriba. Se ciñe, como pocos o ningún cronista del tiempo, 
al tema y no divaga. Advierte al principio, por ejemplo, que no se 
meterá a decir «si todas las tierras «dleste mueuo orbe eran habita- 
bles, el origen e introduccion de las naciones que las poblaron, 
cómo pudieron pasar a ellas, ni apurar si la predicación evangelica 
auia llegado a sus oidos; porque desto ay mucho escrito en las his- 
torias de Indias, y aunque muy curiosas, no son de mi intén- 
to» (41). De aquí que las obras de Córdoba no contengan historias 


(41) Crónica, lib. 1, cap. 1, p. 3. 
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raras y episodios pintorescos, sin relación alguna con el tema, como 
era costumbre de otros cronistas del tiempo, estilo Calancha. Esto 
le resta quizá interés anecdótico, pero desde el punto de vista his- 
toriográfico, es Córdoba quien tiene razón. Su fin era escribir la 
historia de los franciscanos en el Perú, no divertir al lector con re- 
latos ajenos al tema. 


En mi opinión, no es un defecto la poca cabida que Córdoba 
da a los sucesos profanos; creo que los narra en proporción con- 
veniente. Cierto que, aun en el terreno religioso, puede parecer 
excesivo el espacio que concede a las vidas de santos y siervos de 
Dios. El P. Córdoba fué varias veces maestro de novicios, hombre 
seguramente de profunda vida espiritual, y esto explica sus predi- 
lecciones. Pero, bien mirado, tiene más interés en la vida de una 
entidad religiosa la vida de un santo que las triquiñuelas de una 
elección capitular, pongo por ejemplo. Con repugnancia, Córdoba 
dedica tres páginas escasas a un conflicto de esta índole al final del 
libro sexto. Cuando la historia de un pueblo se hacía consistir en 
el relato de sus guerras y crisis políticas, sería lógico echar en cara 
este criterio a nuestro cronista; de mingún modo hoy en que la 
historia se fija en aspectos más hondos y permanentes. 


Polemiza largamente con Calancha, pero nos dice que le repug- 
ña este modo de escribir, que sólo emplea por necesidad. En el 
juicio de ciertos episodios candentes, como la muerte de Atahual- 
pa y las disensiones entre pizarristas y almagristas se muestra ecuá- 
nime. Refiere estos hechos en base al testimonio de otros autores 
y trata de adoptar una posición ecléctica. Llamarle «hispanófilo 
furibundo» no tiene sentido, 


c) Estilo.—No es, por cierto, un estilista, pero me parecen un 
poco exagerados los calificativos de pesado, fatigoso, embarazado, 
lento, opaco, desleído y de mal gusto, que le dedicó Riva Aguero 
y copiaron Pedro M. Benvenuto Murrieta y G. Lohman Villena en 
la «Nota preliminar» al volumen 1V de la Biblioteca peruana de 
cultura. Hallo, por el contrario, que Córdoba logra en la Crónica 
una dicción sencilla, correcta y de lectura nada intolerable. La 
mala impresión que produjo en Riva Aguero quizá se debió en bue- 
na parte a la pobre vestidura tipográfica y a la poca simpatía que 
le inspiraban, por aquellas fechas, las vidas de santos. Las cuales, 
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por otra parte, no carecen de cierta monotonía en la pluma de- 
vota y mesurada del P. Córdoba. 

Más justo y exacto me parece el juicio del obispo Villarroel en 
la carta proemial al autor, cuya obra había leído «sin dexar vna 
letra»: La historia no está seca sino jugosa, enternece las almas 
y las aferuora. No veo episodios en estos escritos con que, muchos 
historiadOres juzgan que exornan y enmarañan lo que escriben. El 
aliño es religioso sin culto profano, mas sin falta al lenguaje espa- 
ñol. Va lo hablado discreto y bastantemente bruñido. 


En resumen, la Crónica de Fr. Diego de Córdoba Salinas es 
una de las mejores crónicas religiosas de Indias. Escrupulosamente 
documentada como pocas. Escrita con sencillez y corrección, sin 
erandes adornos retóricos, pero también sin olvido de la gramáti- 
ca y del buen sentido. Resplandece en ella el espíritu de un hom- 
bre sereno y equilibrado. Para la historia fransciscana en Sud- 
américa es de consulta indispensable. Bien merece que alguien rea- 
lice en estos tiempos el viejo proyecto de su autor: una reedición 


en España. , 


Fr. Lino G. CANEDO 
O. F. M. 


Madrid, 22 de junio de 1949. 


DON HERNANDO CORTÉS 


Cuando se nombra a don Hernando Cortés, la imagen que surge 
en la mente es la de un conquistador. 

¿Cómo es un conquistador de pueblos? Según la más popular 
y generalizada idea, por lo menos la que ofrece el conquistador de 
México, es la de un hombre cubierto de hierro, enfundado en una 
imponente armadura, empuñando una espada en la diestra, pronto 
a valerse de ella. 

Si se tiene admiración, simpatía por él, nos parece un gentil 
caballero, de aspecto marcial, de continente gallardo. Si su nombre 
se une a prejuicios y fobias, es un soldadón, un jinete lanza en ris- 
tre, que a su paso deja una huella de sangre, de muerte. 

Su semblante sañudo, su ademán brusco, su palabra imperiosa, 
nada le conmueve e impávido ve todo en torno de él, es la imagen 
personificada del desdén, del odio, de la crueldad (recordad los 
frescos de Rivera en Cuernavaca), los juicios de cierta arqueóloga, 
ésa, sí, presa de fobias y prejuicios. 

¿Así fué, en realidad, Cortés? ¿Corresponde esa imagen de 
gentil caballero, o de cruel verdugo con la verdad absoluta? No, 
seguramente. 

Porque quien sólo tiene capacidad para sojuzgar, destruir, ex- 
terminar, sembrar la muerte y gozarse del dolor, espíritu de Atila, 
sombra de Genserico, no puede, aunque quiera, ser como fué Cor- 
tés, tener esas facetas múltiples de político, de diplomático, de 
economista, de escritor, menos todavía de fundador, de misionero 
de una religión evangélica y filántropo en la mayor acepción de la 
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palabra, porque en todos esos aspectos se nos presenta el por anto- 
nomasia conquistador, y en todos actúa, con aplomo, con capaci- 
dad, con acierto. Ya por fortuna se le ha enfocado y visto en esos 
aspectos, que no son comunés, en verdad, al conquistador de tipo 
universal, pero creo que todavía queda un filón por explorar, muy 
interesante por humano, muy atrayente por recóndito, muy suges- 
tivo porque es el de su espíritu. 

Cortés no es un tipo de selección, no. Es miembro de una fa- 
milia de la clase media, nacido en un pequeño pueblo de Extre- 
madura, sin más porvenir que el que él se labre, con la ayuda que 
sus padres, honrados, cristianos e hidalgos, pero pobres, puedan dar- 
le, dentro de los pocos recursos con que cuenta. ¡Cuánto hace un 
padre por encumbrar al hijo! El de Cortés piensa y decide para 
su Hernando un buen camino: la carrera de las Letras, que es, 
además de productiva, propia para quien, como el chico, ha teni- 
do una niñez enfermiza. Y allá envía al joven a Salamanca, el em- 
porio de las ciencias, donde se formará un hombre de bien, útil y 
competente. Pero, ¿sabemos lo que la vida tiene aparejado para el 
futuro? El chico que sí tiene capacidad, el chico que asimila, que 
puede estudiar y aprender hasta llegar a ser un gran letrado, un 
buen jurisconsulto, no siente vocación, no le atraen ni el Digesto 
ni le interesan las Pandectas, y, sin saber por qué, sin conocer cuál 
puede ser su camino, se detiene y busca. ¿Qué busca? Lo que todo 
hombre señalado por la mano de Dios presiente. Su destino. 

Es evidente que entonces no pensó en lo que dice el Evangelio 
cuando define a los elegidos: «los que nacen no de la sangre, ni de 
la voluntad de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de 
Dios mismo». 

¿Podía Cortés saber que era un elegido? No, desde luego; pues- 
to que su destino no era claro, ni estaba siquiera un tanto delinea- 
do para él; pero, en la subconsciencia de sus actos, encontraba algo 
que le impulsaba a seguir o dejar de largo la senda que sus padres 
le trazaban, porque le parecía que algo vago, indeterminado, le 
traía un presentimiento de que otro era su camino. 

Se sentía llamado a la carrera de las armas por instinto, por vo- 
cación, por atavismo, péro aun dentro de esa idea tenía vacilacio- 
nes, y como no la buscaba para satisfacer un capricho imperioso, 
ni se lanzó a Italia, mi se precipitó a las Indias, y en tanto fijaba 
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bien la ruta, anduvo al acaso, a la «flor del berro», como él mismo 
dice, templando el espíritu, enfrentándose con la realidad de la 
vida, con todas sus exigencias, sus luchas, sus vicisitudes. No. hara- 
ganea, y en ese aprendizaje de valerse por sí mismo, ya muestra 
al hombre de decisiones y de recursos, que saca provecho a sus co- 
nocimientos en materia de letras, y trabaja con un notario de Va- 
lladolid; como tiene talento, decisión y es capaz, asimila y adquie- 
re experiencia, que vale más que otros aprendizajes. 

Los pocos años, las naturales inclinaciones que cada hombre tie- 
ne como distintivo de su propio carácter, se manifiestan en él bajo 
una gran propensión erótica, que tanto cuenta en su vida y tantas 
veces torció el hilo de sus pasos en su existencia, ya como factor 
útil, ya como obstáculo en su camino. 

Al embarcarse en Sanlúcar de Barrameda para el Nuevo Mun- 
do penetra, sin saberlo, por la puerta grande, ancha, magnífica del 
camino para el que estaba destinado, para el de su vida de exalta- 
ción magnífica. 

Tiene pocos años cuando por vez primera sienta su planta en 
tierra americana; frisaba én los veinte, pero pronto se da cuenta 
que pisa en terreno firme, y sin que él mismo tal vez pueda expli- 
car el por qué, se siente dueño de sus planes futuros, como si el di- 
latado horizonte del mar hubiera abierto una ventana a sus ensue- 
ños, mostrándole un punto lejano, apenas perceptible hacia donde 
encaminar sus pasos. 

Al llegar a la ciudad de Santo Domingo, en la Isla Española, 
tras una navegación accidentada, el secretario dé frey don Nicolás 
de Ovando, Medina, viejo amigo de Cortés, fué a verlo, y conside- 
rando que el joven recién venido necesitaba algún consejo para 
quedar instalado en las Antillas, le explicó detalladamente los trá- 
mites que tendría que llenar. 

Registrarse ante todo como vecino de Santo Domingo para go- 
zar de los privilegios de tener un solar en la ciudad para construir 
su casa; después se le darían tierras y algunos indios para labrar- 
las, todo ello la cambio de cinco años de residencia en la isla, sin 
salir de ella, previo permiso del Gobernador. Después de ese tiem- 
po sería dueño dé su persona y de sus actos. 

Oyóle Cortés con atención, y con toda calma, con plena seguri- 
dad de lo que iba a decir, contestó: «Ni en esta nj en ninguna 
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otra isla de este Nuevo Mundo deseo yo ni espero estar tanto 
tiempo.» 

A Medina no le gustó nada esa contestación, y frunciendo el 
ceño debió pensar: el chico tiene desplante o es un presumido, el 
tiempo lo dirá. 

Lo cierto es que estuvo Cortés en esa isla y en la de Cuba por 
largo tiempo, pero no permaneció inactivo. Supo crearse una bue- 


na posición, siempre en espera de actuar como soñaba. 


Vió, entre tanto, con toda calma (fué una de sus características 
meditar sus actos) cómo se organizaron y fracasaron dos grandes 
empresas de exploración, la de Alonso de Ojeda y la de Diego 
Nicuesa. 

Cortés, siendo todo un carácter, teniendo evidentes cualidades, 
tenía, como todo ser humano, su punto vulnerable, lo que en len- 
guaje familiar llamamos su lado flaco, y ése fué su apego a las fal- 
das; fué, a no dudarlo, un gran mujeriego. 

Si en todo lo que emprendió en ese período preliminar a la gran 
aventura de la conquista salió con éxito, en sus asuntos de índole 
pasional sufrió eminentes derrotas, empezando por aquella dra- 
mática caída con todo y ruinosa tapia en Medellín, por ir a ver a 
una moza, lo que le impidió embarcarse para Indias con su paisano 
Ovando, hasta salir maltrecho y contraer las bubas, que al decir de 
alguno de sus biógrafos, fué la causa de que sus empresas primeras 
en América fueran como hombre de pluma y no como hombre 
de espada. 

Si así fué, es de sentir el sufrimiento físico que le aquejara; 
pero, en realidad, creo que este hecho es digno de parar mientes 
en él. 

En la Isla Española se vale de sus conocimientos notariales, y 
en la villa de Azua, cercana a Santo Domingo, le encontramos ac- 
tuando de escribano público, además de atender a varias granje- 
rías, busca de arenas auríferas, cría de ganado, cultivos y demás 
con que lo iba pasando lo mejor posible, siempre en espera de que 
llegara esa oportunidad que le permitiera dejar las islas, como años 
atrás lo manifestó al secretario Medina. 

En primer lugar, vemos cómo esas sus aptitudes de hombre de 
empresa, organizador activo, emprendedor, innato en él, afloran 
naturalmente y van perfilando al que, pocos años después, planea 
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y emprende con gran intuición los lineamientos del que sería prós- 
pero y rico reino de Nueva España. 

Don Hernando presenta en su modo de ser una curiosa duali- 
dad, mucho de estructura medieval y un fuerte tinte renacentista. 

Ese su apego a las letras, ese recurso reiterado de ejercer car- 
gos en que se emplean conocimientos que requieren algún saber 
de tipo cultural, que le colocaba con relación al medio y a sus 
compañeros en situación de un letrado, fué sin duda uno de sus ma- 
yores aciertos. 

Pues mientras llegaba su hoi.. le actuar como él lo tenía pla- 
neado se creaba un prestigio, que lo ponía. frente a tanto hombre 
de acción, pero ayuno de cultura, como un ser superior, dotado de 
conocimientos, y aunque éstos no fueran muchos, la habilidad con 
que los manejaba, imeluso el empleo del latín, daban la sensación 
de que Cortés era ante todo un letrado. 

Opinión que se generalizó a tal punto que dos hombres, uno 
lego, aunque con talento, y el otro culto y de altos vuelos, la com- 
partieron por igual. Bernal Díaz del Castillo nos dice en su célebre 
historia: «Of decir que Cortés era bachiller en leyes, y cuando 
hablaba con letrados u hombres latinos, respondía a lo que le de- 
cían en latín.» Y el obispo de Chiapa, don fray Bartolomé de las 
Casas, tan renuente a reconocer méritos a ningún conquistador, no 
tiene empacho en afirmar con relación a don Hernando: «era lati- 
no porque había estudiado leyes en Salamanca y era bachiller». 

Ni el soldado cronista, ni el reverendo señor obispo, aunque lo 
creyeran, decían verdad; Cortés no era bachiller, sino algo más, 
un gran talento, un hombre con profundo sentido psicológico, que 
supo construirse un pedestal de reputación literaria, sobre el que 
se colocó para destacar su personalidad sobre la de tantos otros, 
que siendo hábiles y audaces, sedientos de gloria y fama, carecían 
de cultivo personal o le tenían escaso. 

Si Cortés hubiera tomado parte como soldado en alguna de las 
empresas que a su vista se organizaron, o dejándose llevar de sus 
aficiones bélicas militara en la conquista de Cuba, a la que asistió 
como secretario del conquistador Velázquez, es seguro que se habría 
distinguido un poco, por sus dotes de estrategia y valor personal, 
péro así y todo, siempre tendría émulos, pues competía con gente 
muy ducha en mover la espada y en achaques de guerra. Pero como 
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lo que empuñó fué la pluma y se sirvió de sus conocimientos en 
cosas de letras, no tuvo competidores y sí reafirmó su prestigio de 
hombre de letras, sin recelos de nadie, pues ninguno de aquellos 
hombres tenía interés en sobrepasarle en sus tareas que, por otra 
parte, les eran ajenas del todo. 

Si comparamos a nuestro conquistador con otros congéneres su- 
yos de todos los tiempos, siempre tendremos que reconocer que fué 
de lo mejor, en cuanto a que aun dentro del solo tipo de conquis- 
tador, tenía cualidades que le perfilan como hombre que hizo la 
conquista, no como fin, sino como un medio para la realización de 
otros planes suyos. 

Su aspiración suprema fué, de preferencia, organizar el país 
conquistado para sumarlo a la cultura europea, pero más que todo 
a la cultura cristiana por excelencia. 

El medievalismo de Cortés, neto, claro, limpio, se manifiesta en 
su afán nunca desmentido de la propagación de la fe cristiana. Cru- 
zado, se sentía elegido por Dios para extender el conocimiento del 
Evangelio, y en su afán de proceder pronto, de no dar tregua a esa 
tarea, llegó, él, un hombre tan ponderado, a la imprudencia, cuan- 
do horrorizado de ver tanta sangre vertida en la aras de Huitzilo- 
pochtli, sin medir las consecuencias a que se exponía, ultrajó al 
ídolo golpeándolo con una varilla. 

Cristiano ciento por ciento. aunque pecador, subordinó todos 
los actos trascendentales de sus empresas a la voluntad de Dios. Si 
se me hiciera observar que cometió errores, que tiene máculas que 
yo reconozco y no niego, sólo diría que se me señale el ser huma- 
no que, metido en tan colosales aventuras, puede salir limpio, sin 
manchas y acertar en todo. 

Teniendo por guía a un Maestro que predicó el amor al próji- 
mo como base, la caridad por norma y la indulgencia y el perdón 
como fin, el carácter de Cortés se ajusta. hasta donde puede, a se- 
guir tales lineamientos. 

Cortés tenía talento y, por tanto, su comprensión le permitía 
abarcar y analizar con mayor precisión sus hechos y las circunstan- 
cias de la vida. 

Fué pobre y sufrió estrecheces. sabía de necesidades y apremios. 

Sucumbió a las flaquezas humanas, y se dolía de ello, por con- 
siderar que si en la vida llegó a un alto punto, fué porque la Pro- 
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videncia le deparó su protección, y algo estaba obligado a hacer 
para agradecer esos favores. 

A subsanar esas sus faltas, para aliviar en algo la dureza de la 
vida del desvalido, se afanó en prodigar en obras pías, como el 
Hospital de la Limpia Concepción, parte no despreciable de su 
caudal ganado con esfuerzo y tesón. 

Y como si Dios quisiera demostrarle que aceptaba y le compla- 
cía ese propósito, hasta hoy, queda en pie y cumple su cometido 
tan benéfica institución. 

Y es, fijaos bien, lo único, lo último que subsiste y resta del co- 
losal patrimonio de don Hernando en lo que fué Nueva España. 

Como el tema en torno o acerca del carácter y la personalidad 
de Cortés requiere no un estudio como éste, sino un libro de don- 
de, tras minucioso análisis, surgirá íntegra su personalidad que al 
ser estudiada a fondo se explicará muchos puntos desconocidos o 
mal interpretados, nuevos aspectos de ese hombre hoy tenido como 
nefasto por unos, por un inmaculado por otros, sin que ninguno de 
estos juicios sea exacto, porque para formularlo no se ha estudiado 
a fondo ni ha precedido la serenidad indispensable, voy sólo a pre- 
sentar ligeras indicaciones que tienden a reafirmar mi criterio de 
que nuestro conquistador no ha sido en bien ni en mal estudiado 
con el detenimiento necesario. 

Es en la conquista primero y en la cimentación del sistema co- 
lonial en que se ocupó el conquistador después, en donde se puede 
espigar con éxito acerca de su carácter, de su personalidad, de su 
espíritu. 

Psicólogo profundo, conoce el medio y, sobre todo, el corazón 
humano. Esta es la llave que le facilita vencer renuencias, inclinar 
a su favor opiniones que se le muestran contrarias Unas palabras 
oportunas, una sonrisa a tiempo, el halago al remiso encareciendo 
lo que significa su acción si se decide, fueron medios habituales en 
él, poniendo sobre todo esto un trato afable, su don de gentes, una 
camaradería en la que, sin menoscabo de la autoridad, infunde 
confianza y borra distancias, predisponiendo a la colaboración mu- 
tua en bien de todos. 

Esto explica el estilo de sus arengas, optimista, entusiasta, con- 
vincente, el trato general para todos sus colaboradores llamándo- 
los caballeros, esforzados hidalgos, gentiles hombres; el ponderar- 
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les que sus hazañas eclipsarían a las de los romanos y paladines de 
la Antigiiedad, el mérito y fama que aureolaría sus nombres por los 
servicios que a Dios y al'rey prestaran con sus hechos. (Téngase en 
cuenta que en el siglo xv1 el rey personificaba la Patriz.) 

Conocedor por experiencia propia de lo que significa el princi- 
pio dé autoridad, pone su empeño en mantenerlo hasta con exceso, 
como en el caso de condenar a un soldado de su hueste a la horca 
por haber robado una pava. Pero tanta energía tiene un fin: man- 
tener la disciplina, y si extrema el castigo es porque sabe que antes 
de ejecutarlo, intercederán por el delincuente sus compañeros, y 
tras porfiar un poco, perdonará encareciendo que es por ellos por 
quienes cede, y es a ellos a quien debe el culpable la vida. Modo 
magnífico de propagar la solidaridad entre sus hombres. 

Cortés es también agradecido, sabe corresponder a los servicios 
y favores que recibe. 

Bien sabemos que los eternos descontentos una de las acusacio- 
nes que le hacen es la de que a sus amigos y allegados les colmó de 
bienes y los dotó con largueza. Pero si esto ocurre y es cierto, lo es 
también el ser justo en la medida de sus posibilidades; da y repar- 
te hasta entre aquellos que le fueron desafectos. 

Claro es que nunca pudo dejar a tódos satisfechos, pues cada 
cabeza es un mundo, y el mundo personal del español, de entonces 
y de hoy, es un mundo personal, independiente, dígalo si no el des- 
contento con que se censura a sus gobernantes por los propios go- 
bernados. y , 

El agradecimiento de Cortés a los conquistadores queda demos- 
trado en su afán de pedir en cartas y relaciones por ellos, recordan- 
do a cada paso el servicio prestado al emperador en las conquistas, 
En la «Relación de sus Servicios», que dirige en un memorial al 
Emperador Don Carlos, y en el que escribe en tercera persona, 
dice : 

«Item... que el Marqués tiene en su memoria las mercedes y fa- 
vores y buenos tratamientos que de Vuestra Majestad ha recibido. 
Porque tiene por muy grave pecado el de la ingratitud.» 

Diplomático entendido, supo sacar mucho provecho a las re- 
yertas, animosidades y rivalidades que muchos pueblos tenían con- 
tra el Imperio de Anáhuac, unciéndolos al carro de sus planes de 
conquista del mismo. Pero si aprovechó de esas ciremnstancias, supo 
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refrenarlos y aun castigarlos con energía, como en el triste caso en 
que los tlaxcaltecas, sus aliados, para saciar viejos odios, se dieron a 
la matanza de la población indemne que salía de Tenochtitlan-- 
México, después del sitio de la ciudad, compuesta de niños, ancia- 
nos y mujeres, que los aliados indígenas acuchillaban con furor, 
empleando don Hernando toda su autoridad y su rigor para casti- 
gar a los homicidas. 

Y como esto, así se pueden ir sacando a cada paso ejemplos de 
la firmeza de su carácter, de las reacciones de su espíritu y la recti- 
tud de sus procederes, como ese su afán de que antes de tomar una 
resolución se medita acerca de ella para proceder con acierto. 

«Que su Majestad ordene lo que su real voluntad le plazca (es- 
cribe en una carta), pero no sin antes saber la verdad, y si soy cul- 
pado con razón, se me castigue como.lo merezca. Pues yo nunca he 
dicho a V. Majestad mentira en nada, mayormente en cuanto se me 
ha preguntado.» 

Por lo hasta aquí expuesto, ya se puede deducir lo que puede 
ser un estudio completo del marqués del Valle de Oaxaca, a través 
de sus acciones, de sus pensamientos entregados en parte en su 
abundante y poco estudiada correspondencia, claramente defini- 
dos en su obra y en la trayectoria toda de su. vida. 

De este somero examen, de tan ligera vista de ojos, he podido, 
según créo, llegar a la planteación de una tesis, la que antes expu- 
se: La conquista fué para Cortés un medio, su finalidad era la 
creación de un país, de su país, el que vino a constituir su nueva 
y muy amada Patria, México o Nueva España. 

Mas en la realización de su obra, como quiso el destino que se 
ejecutara, está la razón porque se le juzga casi exclusivamente 
como conquistador a secas, y no como un colonizador, estadista y 
demás aspectos, que son, sin duda, los más interesantes en su perso- 
nalidad. 

El soldado cronista Bernal Díaz del Castillo escribe: «después 
que ganamos la Nueva España (Cortés) siempre tuvo trabajos y gas- 
tó muchos pesos de oro en las armadas que hizo. En la California 
ni en la ida a las Hibueras no tuvo ventura.» 

Así fué, en efecto. Realizada la Conquista de México de ma- 
nera casi perfecta, puesto que pudo aprovecharse hasta de los ele- 
mentos que fueron enviados para destituirlo, como ocurrió al vencer 
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a Pánfilo de Narváez e incorporar a su gente a la primera hueste 
conquistadora; es decir, mientras obró con independencia oficial, 
sin intervención de la Real Corona, desarrolla sus planes con éxito 
y acaba con felicidad el preámbulo de su obra mediante la con- 
quista. 

Pero tal vez en él se cumplía aquel apotegma que se atribuye 
al emperador Don Carlos V: «La Fortuna es mujer y, por tanto, 
mudable, pues sólo prodiga sus favores y halagos a quien tiene ju- 
ventud.» 

De todos modos, Cortés no tuvo ventura después de la conquis- 
ta, como escribió Bernal. 

Cuando verdaderamente se apresta a completar su programa, 
cuando delinea sus vastos y magníficos planes y empieza a llevarlos 
a la realidad con raro acierto, con innegable conocimiento del me- 
dio y de las necesidades del momento, la envidia, la máquina bu- 
rocrática, sus ruines émulos, que no midieron sus tamaños ni pien- 
san en sus alcances, pero que creen tener derecho a intervenir y 
estorbar los planes de don Hernando, si no paralizaron sus activi- 
dades, sí las entorpecieron y dificultaron, acabando por detener su 
trayectoria con todo género de triquiñuelas y trapacerías, a las que 
se vino a sumar la perspicacia, siempre despierta de los soberanos 
con relación a sus grandes servidores, ccmo ocurrió antes entre 
Don Fernando el Católico y el almirante Colón, el emperador con 
don Hernando en este caso y Don Felipe II con el duque de Alba 
después. 

De ése gran plan de Cortés sólo quedaron los lineamientos, los 
primeros jalones, un enorme caudal de energía gastada en la rea- 
lización del propósito y en remover los obstáculos. 

Pero no en vano pasa el tiempo, los años y los desengaños ere- 
cen, la porfiada lucha entre la voluntad creadora y los obstáculos 
cada vez mayores que van acumulándose, terminan por detener la 
marcha, malogrando de una vez por todas la obra de Cortés. De- 
jándonos de tan nefastos procederes un juicio, no duro, estricta- 
mente justiciero, y €s este: Oficialmente se nulificó la verdadera 
obra de Cortés al despreciar con notoria torpeza su capacidad erea- 
dora, poniendo de paso, por recelos pueriles, la dirección de la 
vaciente colonia en manos, más que torpes, malvadas. De haber 
quedado en las de don Hernando otro habría sido el camino inne- 
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gable del éxito para la Real Corona, para la Nueva España y para 
mayor gloria y fama de su estructurador. 

De aquí proviene que don Hernando Cortés sea para la genera- 
lidad el conquistador de México a secas. Lo que no es de extrañar, 
para quien lea sin meditación la suma de acusaciones, imputa- 
ciones, malos juicios, pareceres y opiniones de sus émulos que, en- 
valentonados por olvido e ingratitud que con don Hernando se tuvo, 
se ensañaron y arrojaron sus diatribas cubriéndolo de fango. 

Pero por fortuna para él, hay pruebas en contra de esto, susten- 
tadas por su obra fragmentaria, es cierto, pero magnífica a todas 
¡uces, que acreditan sus dotes creadoras. 

En último punto quiero tratar, también deducido de esta rápida 
inspección de su sentir, a través de sus escritos. 

Cómo juzgaba Cortés su obra personal. 

He dicho que don Hernando fué todo un carácter, íntegro, com- 
pleto, por tanto, no se mareó ni perdió la cabeza al ascender a tan 
alta cima donde le llevaron sus propios esfuerzos. 

En una carta suya en que toca el asunto, escribe: «Esta obra 
que Dios hizo por mi medio es tan grande y maravillosa, porque 
pensando en obra suya, quiso tomarme por medio y que las gentes 
me atribuyeran alguna parte, aunque quien conociere de mí lo que 
yo (soy), verá claro que no sin causa la Divina Providencia quiso 
que una obra tan grande. se acabara por el más flaco e inútil que 
se puede hallar, porque sólo a Dios fuere atributo.» Y este sentir no 
era sólo un decir, ni falsa modestia, que en carta privada se expresa. 

Era su verdadera opinión, y así quiso dejarlo patente a todos, a 
sus contemporáneos y a la posteridad, al añadir y completar el 
blasón que el rey le dió, en que se veían en sus motes heráldicos el 
resumén de sus hazañas, circundándolo con un lema latino formado 
por él mismo, que dice: «Judicium Domini apprehendit eos et for- 
titudo ejus, corroborabit brachiúm meum», cuya traducción al cas- 
tellano es: «Los juicios del Señor los sobrecogió y así mismo for- 
taleció mi brazo.» 

En resumen, la obra fué obra de Dios, yo fuí su instrumento, si 
me precio de ello, es porque fuí escogido para llevarla a cabo. 

Este razonar, tan en consonancia con su nunca desmentida fe, 
fué, a no dudarlo, lo que le hizo llevaderas las infinitas penas que 
le laceraron en su paso por este mundo. 

FEDERICO GÓMEZ DE OROZCO 


DOCUMENTS POUR L'HISTOIRE ÉCONOMIQUE DE 
L'AMÉRIQUE DU SUD. 


COMMERCE ET INDUSTRIE AU PÉROU Á LA FIN 
DU XVIHM.** SIÉCLE 


Le document publié ci-dessous se trouve a la Real Academia de la 
Historia a Madrid, parmi un ensemble de piéces relatives á la réfor- 
me de l'industrie miniére dans les possessions d'Outre-Mer, a la fin 
du XVITI.”* siécle (1). 

La sanglante révolte de Tupac-Amaru (1780) avait été motivée 
par le désir de mettre fin aux exceés dont les Indiens étaient victimes. 
La «mita» était une des grandes sources d'abus, administration des 
«corregidores» en était une autre. La Couronne forma un plan de 
modernisation du vieil édifice administratif; la création des Inten- 
dances (1786) marqua la premiere étape, la réorganisation du statut 
minier allait en étre la seconde. 

Les Ordonnances pour les mines de la Nouvelle-Espagne (1783) 
devaient étre appliquées aux vice-royaumes de Lima et de Buenos- 
Ayres, apres adaptation á une situation assez différente (suivant 
Ordre Royal du 8 décembre 1785), lorsque se fit jour une opposition 
décidée des propriétaires de mines, les «cazogueros» de Potosí. Apres 
une lutte de plusieurs années, le projet fut abandonné. 

. En effet, les nouvelles Ordonnances minieres comportaient sup- 
pression tacite de la mita á l'instar des mines du Mexique ou Pon 
s'en passait fort bien, comme l'avait constaté des 1607, le marquis 
de Montesclaros. 


(1) Real Academia de la Historia de Madrid. Col. Mata-Linares. vol. 38 
in fine. 


520 DOCUMENTS POUR I'”HISTOIRE ÉCONOMIQUE 


Or, éloignées de l'Océan, de toute route naturelle de terre ou 
d'eau, situées dans une région stérile, au climat de pluie et de neige 
alternées, a la fabuleuse altitude de quatre mille métres, les mines ne 
valaient d'étre exploitées que si le prix de revient extrémement bas 
compensait le prix du transport du métal. Deux solutiens entraient 
en ligne de compte, l'une technique, l'autre humaine. Le vice-roi 
Francisco de Toledo réalisa leur application. 

Dune part, il substitua au procédé incaique des «huayras» conser- 
vé par les anciens soldats ignorants de la métallurgie qu'étaient les 
exploitants des mines de Potosí, le procédé de l'amalgame, déja 
usité au Mexique, qui assurait un rendement tres supérieur du mine- 
rai argentifere. Ce procédé consistait á pétrir le minerai préalable- 
ment pulvérisé avec du mercure et avec une certaine quantité empiri. 
quement calculée de cuivre, de sel et de vitriol (sulfate de cuivre, 
«caparrosa» l'«alpacaroza» du document, par une amusante méta- 
these qui montre comment se péruvianise le castillan). 

Cette méthode était dépassée et vieillie. Charles 111 avait tenté 
de la remplacer par des procédés plus récents et avalt envoyé au 
Pérou cette expédition de métallurgistes allemands que le vice-roi 
de Toledo avait souhaité en vain voir instruire les mineurs de Potosi. 
Mais le baron de Nordenflicht, un hobereau balte au service des 
mines du roi de Pologne, s'il avait victorieusement démontré l'inca- 
pacité et l'ignorance des «azogueros», n'avait pas réussi a leur faire 
abandonner leur routine séculaire (1786). Aussi le rendement du gi- 
sement de Potosi restait-il bien inférieur á ce que 1'on en eút pu tirer 
par une technique progressiste. L'histoire de Potosi est pleine des 
plaintes incessantes des propriétaires de mines sur la baisse du titre 
du mineral. En réalité, c'est eux qui restaient stationnaires, 

Il leur fallait done chercher une compensation ailleurs; comme 
il arrive toujours, les imperfections de la technique étaient compen- 
sées par une énorme dépense d'énergie humaine á bas prix. L'échec 
de la mission du baron de Nordenflicht devait avoir pour résultat 
Péchec des essais d'abolition de la «mita». 

Les procédés primitifs des «azogueros» exigeaient une main d'oeu- 
vre considérable impossible á trouver dans ces déserts á faible den- 
sité humaine. Ni les Espagnols, mi les esclaves négres ne pouvaient 
la fournir. Le vice-roi Francisco de Toledo, aprées bien des hésita- 
tions, des consultations de théologiens moralistes, de juristes et d'ex- 
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perts, une enquéte persomnelle sur la situation et ses antécédents, re- 
courut a la seule solution qu'ait trouvé la colonisation, c'est-a-dire 
au travail forcé de l'indigene. Il établit un systeme de conscription 
qui amenait chaque année, plus de treize mille Indiens aux mines 
de Potosi, la «Ymperial», qui, gráce a Toledo, eut le développement 
extraordinaire que l'on connaít et devint une des villes les plus peu- 
plées du monde d'alors. 

Puis était venue la décadence. Le contingent d'Indiens «mitayos» 
était toujours allé en diminuant, soit parce que les dix-huit provin- 
ces assujetties á ce service de travail forcé se vidaient de leur popu- 
lation, soit en raison d'une quantité de pratiques qui avaient pour 
but de détourner cette institution justifiée par l'intérét public, dans 
Vesprit de son créateur, au profit des intéréts particuliers; c'est 
ainsi qu'a la fin du XVIII”* siécle, elle subsistait pour la moitié en- 
viron de leffectif, le reste se dispensant de la corvée moyennant le 
paiement d'une indemnité de remplacement considérable. Les «mi- 
tayos» représentaient donc une main d'oeuvre économique ou une 
rente pour le propriétaire de mines attributaires qui, sans exploiter 
son gisement, touchait chaque semaine la somme représentant le sa- 
laire du remplacant qu'il n'engageait pas. Les tentatives d'abolition 
avaient toujours dú céder devant la coalition de tous ceux qui ti- 
raient profit de la mita aux dépens du Trésor Royal. En 1786, il 
allait en étre de méme une fois de plus; mais, ce qui fait l'intérét 
de l'histoire de ces polémiques pour ou contre la «mita», c'est de 
voir évoluer les idées et les arguments suivant le mouvement général 
de la pensée humáine, alors qu'ils recouvrent la méme réalité sor- 
dide d'un bout á Pautre. 

Le champion des idées libérales était á Potosi Victorian de Vi- 
llava, le «fiscal» de la Audiencia de Charcas qui-ó nouveauté-prenait 
trés á coeur son róle de Protecteur des Indiens. Il était un tenant de 
lPéconomie politique nouvelle. S”'opposaient a lui les porte-paroles 
des «azogueros», gens incultes, le superintendant de Potosi, Francisco 
de Paula Sanz et surtout son «teniente letrado» Pedro Vicente Ca- 
fíete y Dominguez, tous deux fonctionnaires zélés, soucieux de leur 
avancement. La polémique, violente, dura plusieurs années; elle 
laissa une montagne de paperasses —actuellement éparses entre Sévil- 
le, Madrid, Buenos-Aires et méme Paris— le Conseil de Indes, dé- 


couragé, songca a déplacer les antagonistes en leur donnant l'avan- 
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cement convoité, mais sans trancher la question trop brúlante de la 
«mita». 

(R. Levene: Vide y escritos de Victorian de Villaba, Buenos 
Aires, 1946.) 

Le «tableau du commerce actif et passif de Potosi...» que nous 
allons transcrire, était destiné, dans la pensée de Cañete dont il porte 
la marque, a battre Villava sur son propre terrain; il devait démon- 
trer l'importance que gardait Potosi dams l'économie générale du 
Haut-Pérou, dont il restait la ville la plus peuplée, la plus commer- 
cante: l'abolition de la «mita» qui équivalait a la fin de Pexploita- 
tion du «Cerro» porterait aussi un coup fatal au commerce et a Pin- 
dustrie dans la zone du Cuzco au Chili, de Lima a Buenos-Aires. 
L”argument on le voit était de taille. 


«Plan que demuestra los Ramos de Comercio activos y pasivos en todos los 
Articulos q. hacen el trafico Universal em esta Villa de Potosi, con expresion 
de las Plazas surtidoras y del valor y lo que se extrae para las q. se abastecen 
de ella; todo arreglado al calculo segm. los conocimientos practicos que asisten 
á don Yndalecio Gonzalez de Socasa, Vecino, y del proprio Comercio. A saver. 


Sus Y mportes 
EFECTOS valores totales 
Plazas surtidoras: 
LIMA 
En Anmilestque rente TES ESA 10.000 
en CGhocolatersinn Canela pa 3.306 
en” Paños de Quito ea Eo 4.500 
en Alajastide: Perlas y Diamantes is 10.000 27.800 
CHILE 
En Almendras, Cobres trabajados, Cocos, Lantejas, 
Pazas, Oregano y otras especies comestibles ... ... 3.000 
CUZCO 
En Bayetas que llaman de obraje ... ... o... ... 210.060 
en dde Choros O 10.000 
EN AZUCAR OA Rae er ana RN 50.400 
en fresadas de varias clases... oo... 00. 00. AAA 2.000 
en Galomes de oro y Plata finos y falsos, Melindres 
de Yd., hilados, y botones de Yd. ... ... ... ... ... 5.006 
en Pellones de Alpaca, y Agi-palpa ...... 0... 0... .. 1.000 
en Aderezos bordados para momtar o... o 1.500 


en Libros de Oro ... .. A A A o 1.000 280.000 
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PAZ 


Enrcoca que llaman Gatera a E a a AO. 
ONO mercadona dd ala asis 
en costales de lana ... ... ... AR EI, EA A, 
Copan de rch or e A CA 


COCHABAMBA 


En lienzos de Algodon que llaman Tocuios de 7/8. 
en Yd. Yd. E. AR 
engsuelas” Cuida 
en Coca de nuevo Plantio inferior á la Paz .. 
carJabon 


en Sillas, o taburetes ordins y escritorios de Madera. 


ORURO 


EnyEstanosiy Grana AS Ao 


CHUQUISACA 


Azucar en petacas q. le viene de Sta, Cruz ... ... ,.. 
En cera de Chiquitos que le remiten de Misiones. 
en Yd. ligada que viene de Santa Cruz... .. 
en Cacao de Mojes, Paños de Manos, Manmteleria ... 


MOQUEGUA 


En 50 qqs. de Aguardientes ...... ... A UE 
en 10:000botijas dervino e a aaa Pel 
en 1.000 Arrobas de Azeyte ... 0.0... co... co 0 
en Agi, Pallares, Azeytunas, Camarones y Algodon ... 


En 2.000 quintales de cobre, y 500 de Granalla ... ... 
en 1.060 Cueros de Vicuña .. A A 
ens 000 Ya. de Chincha A A 
en 2.000 quintales de Charquesillo y pescado ... 
engAlcaparroza ro E EU O oo 


CHICHAS 


En Carnes saladas y sebos .. 


SINTI 


En Vinos, y Aguardientes .. ... ..... 


TARIJA 
En Garbanzos y Tosinmos ......... ... 


CALCHA 


En Cordobanes ... ...... .. 


84.600 
12.000 
2.000 
5.000 


10.000 
3.600 
1.000 

10.000 
1.000 
2.000 


15.000 
10.000 
3.600 
3.000 


1.000.000 
100.000 
5.000 
6.000 


1.500 
12.000 
500 
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103.000 


54.060 


17.000 


31.000 


1.111.000 


59.600 


30.000 


15.000 


506 


2.500 
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SANTIAGO DEL ESTERO 


En Mulas, Ponchos de varias clases, cera de Yd. y Grana ... ... 10.000 
TUCUMAN 
En-Suelas ¿Mulas iy eb 0 NO SEA 10.000 


SALTA Y JUJUY 


En Mulas, Iabon, Estribos, y. lromillos” 0 a a as 14.000 
SAN JUAN 

En«Aguardientes resacados ao os oolia and door oe 8.000 
BUENS AYRS 

En Yerba "de Paraguay ada La a AN 25.000 


De España por Arica, Montevideo, 
Buenos-Áyres y su Carrera. 
Envefectos de; Castilla tur e MAS 600.000 


Ymmediaciones de Potosi. 


En Brea y Polvora ... ... . E IA A LO 30.000 
En Sal para la Rivera y Población NE PIE 200.060 

En 150.600 qs. de Cebada, mads., y otros Ala de menor 
valor e OL LA 0 EN E O UE ES AY 175.000 
PESOS E Aa 2.806.600 


Por esta Demostración asciende el Giro, Universal que se trafica en esta 
Villa de Potosi annualmente á la Cantidad de dos Millomes Ochocientos seis 
mil setecientos ps. de cuya Totalidad se consideran de extraccion seiscientos 
mil á las Provincias immediatas en los Articulos que incluyen los que abas- 
tecen las Ciudades de Moquegua, Cuzco, Paz, Samtiago del Estero, Salta, 
Jujuy y de los de España y queda reducido lo comerciable, y consumible en 
esta Villa, dos millones doscientos mil seis mil setecientos ps. bajo las notas 
siguientes : 

1.2 Que no se ha incluido en aquelle suma el Ramo de Rescate de Oro 
y Plata en Pasta, q. se hace por los Particulares en las Provincias de Puno, 
Ciudad de la Paz, Oruro, Partidos de Chichas, Chayanta y otros diversos 
Minerales cuyo Giro subirá á mas de un millon de ps, que se le vende al 
Rey en esta Rl, Casa y Banco á excepcion de algunas cortas Partidas qe. cir- 
culan por el Reyno, y hasta España: Queda tambien el trafico de Azogues 
q. aun q. vendidos de cuenta de S. M. se negocian por segundas diversas 
Manos qe. le hacen producir ingentes Miles. 

2.2 No se ha comprehendido el renglon de Bacas y otros Ganados en que 
se comercia para el Abasto de esta Poblacion y que se gradua se negocie en 
ello de ciento á doscientos mil pesos. 


, 


3.2 Tampoco se ha considerado pertenecer á esta Razon lo que produce 
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la bebida comun de los Naturales q. llaman chicha por correr su Expendio 
por mano de los Indios y otra Gente inferior y se regula un millon de Pesos 
en su resultado, lo que se advierte por lo que pueda valer y tambien hay en 
esta Poblacion varias fabricas de sombreros de lana con mezcla de Vicuña 
neta trabajados por los mismos naturales y de mucho consumo.» 


Un autre tableau indique la consommation des dix boulange- 
ries de Potosi en 1793: la consommation annuelle était de 80.557 
fanégues de farine de blé qui valait á raison de quatre pesos la 
fanegue, ce qui était le prix courant a Potosi, 322.228 pesos qui 
vont aux producteurs; transformée en pain, chaque fanegue pro- 
dauit deux pesos, six réaux soit un bénéfice de 221.531 pesos pour 
les boulangers, somme qui reste en circulation a Potosi. La farine 
de mais entrée dans les sept «canchas de la Recoba» en 1793, est 
de 40.703 charges de six á cinq livres. Vendue a vingt réaux, prix 
courant a Potosi, elle rapporte 101.757 pesos 4 réaux au produec- 
teur. Transformée en «chicha» á raison de cinq réaux la charge, 
elle vaut 203.915 pesos; la différence qui reste a Potosi est de 
101.757 pesos. ; l 

De toutes les indications intéressantes fournies par ce texte cu- 
rieux, retenons les indications locales: en raison «du caractere 
statique et traditionnel du Pérou de tous les temps, les industries 
qui y sont énumérées doivent étre fort anciennes. Ensuite, au 
point de vue quantitatif, les besoins de Potosi peuvent étre grou- 
pés sous les chefs suivants: 


Pesos 
Alimentation : 
ME ir, tras o e AN MO 175.000 
DEPARA A A o RAR E 543.759 
charqui, (viande- boucaneco) a ie y e 00.000 
bétail de boucherie et polssoR ... o. ce o. 12.000 
LEC a A aos 30.060 
a AA a aa DAR AO OO ACE Ac 5.000 
SU is E na Nes ea 65.400 
pels chiches As O de O) e 500 
CACA O A RA OO o CÍA 35300 
A E A AO AA ME MO 3.000 
e A a O. A eo RM MO 3.600 
agi (condiment indigéne) et olives .... 0... ..... 6.000 


soit un total de 846.959 
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Pesos 
Boissons: HE q 
e e A A E CNO PERE 123.000 
ACA RS A A NS 1.000.000 
herbe dut Bitagua ma co a 25.000 
soit un total de 1.148.000 
CGhrehas ci ANS OD oO CONS ILUSO 203.905 
A O O RAS LEÍ CON EOE 106.000 106.000 
V ¿étements: 
A a a E A o AO O 242.500 
COMYErtures Cer ISaCr a o ra io) Udora 4.600 
PEU Al Mier A e as 1.000 
A A a ao tao O A 6.000 
semelles te o Ear Ear ON TS OO Ie E 3.000 
256.500 
broderiés 'elLtblijoux ta ad ra E 17.506 17.500 
ai AS A OS SS 34.000 34.060 
Fournitures de mines: 
Sel eo Ire Neto yHrio A A E IR A 61.500 


Ces chiffres sont arrondis vers le haut en raison du caractere 
du texte et il ne faut sans doute pas leur accorder una confiance 
absolue. Cependant la consommation d'alcool, de sucre (et aussi- 
de savon) répondent bien a l'idée que l'on peut se faire de la vie 
dans cette ville artificielle qu'était Potosi peuplée encore en 1793 
de quarante mille habitants. 

M. HELMER 


EXA MES TON EDESA BO LL ÍIVATR 
A LONDRES EN 1810 


La Junta Central de Sevilla, instalada en 1808 y que tomó para 
sí la autoridad nacional del legítimo Gobierno, mientras el intruso 
se holgaba en palacio, volvió sus ojos a Inglaterra, única potencia 
capaz de luchar contra Napoleón. En busca de la gran Albión fué 
la embajada española que formalizó y firmó el 14 de enero de 1809 
el célebre tratado de paz y alianza por el cual el Gobierno de Saint 
James se obligaba «a continuar auxiliando con todos los medios que 
en su poder estuviesen a la nación española én su lucha contra la 
tiranía y usurpación de Francia, así como también a no reconocer 
ningún otro rey de España y sus Indias sino a S. M. Católica Fer- 
nando, sus herederos o los legítimos sucesores que la nación espa- 
ñola reconozca» (1). 

Pronto cruzaron el mar Cantábrico los bajeles ingleses, y las 
tropas veteranas de John Bull penetraron en Portugal, invadieron 
la Andalucía y pusieron en ¡precipitada fuga a José I, el célebre 
«Pepe Botella», rey intruso de España. Ancora de salvación del reino 
español, Inglaterra hubo de aceptar cuantas reclamaciones se ofre- 
cieron a los súbditos del cautivo Fernando VII. Frailes cuyos con- 
ventos fueron quemados, comerciantes cuyas mercaderías fuétron 
saqueadas por las tropas francesas, todos se creyeron autorizados 


(1) Archivo Histórico Nacional de Colombia. Reales Cédulas. 
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para reclamar del aliado inglés adecuada indemnización. Jorge III 
de Inglaterra cumplía generoso las cláusulas del pacto, buscando la 
formalización de un nuevo tratado que abriera a los mercados de 
Londres el misterio de Hispanoamérica. 

Mas, vanos fueron los esfuerzos de Canning cerca de los embaja- 
dores de España en Londres, don Pedro de Ceballos y el almirante 
Ruiz de Apodaca; igual suerte corrieron las diligencias del minis- 
tro de Inglaterra en Sevilla, marqués de Wellesley, cerca de don 
Martín Garay, secretario de la Junta Suprema. Así discurrió un 
año, cuando el marqués de Wellesley fué llamado a presidir el Fo- 
reing Office, y el hermano de su antecesor en la Secretaría de Es- 
tado, sir Henry, es promovido a la embajada española con sede en 
Cádiz. Un inesperado suceso anunciará a Inglaterra el triunfo de 
sus justas aspiraciones con España. 

Acaban de desembarcar en Portsmouth tres viajeros portadores 
de sorprendentes mensajes para el Gobierno de S. M. británica. Des- 
concertado, despliega el oficio el marqués, ministro de Estado: 

«La Suprema Junta Gubernativa, establecida últimamente en 
Caracas, Capital de las Provincias de Venezuela en la América Me- 
ridional, nos ha constituído sus Diputados cerca de Su Majestad 
Británica, entregándonos pliegos que debemos poner en manos 
de V. E. 

»Tenemos el honor de notificar a V. E. este importante suceso. 
así como nuestra llegada el día de ayer a esta Ciudad, después de 
treinta y un días de feliz viaje en el Bergantín Wellington de Su 
Majestad Británica, despachado desde la isla de San Tomás por el 
General Cochrane para conducir nuestras Personas a este Reyno. 

»Una vez que nos envíe el correspondiente Pasaporte, como lo 
esperamos de la bondad de V. E., pasaremos sin dilación a esa Ca- 
pital a cumplir debidamente nuestra Comisión. 

»Dios guarde a V. E. muchos años. Portemouth, julio 11 de 1810. 
Simón de Bolívar - Luis López Méndez» (2). 

Sin detenerse en dudas, el ministro despacha los pasaportes ofi- 
ciales que han de llevar a Londres al coronel Bolívar, al comi- 
sario ordenador don Luis López Méndez y al oficial primero de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores del nuevo Gobierno de Caracas, 


(2) Marqués DE Rojas: Bolívar, pág. 13 
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don Andrés Bello, que integran la embajada, que será inolvidable 
para el mundo americano. 

Mientras los viajeros llegan, el correo inglés lleva a Cádiz la 
misiva confidencial para sir Henry, la que dará el golpe de gracia al 
ofuscado Consejo de Regencia, «discutible entidad constituída para 
suceder a la Junta de Sevilla en el Gobierno de la península y sus 
posesiones de Ultramar durante la ausencia obligada del cautivo de 
Fontainebleau. 


«Los socorros que hasta la fecha ha concedido a España su Ma- 
jestad, escribía el ministro de Estado inglés el 13 de julio de 1810, 
no han sido limitados sino por la extensión de los recursos de su 
reino; pero es evidente que este apoyo debe cesar si no nos son 
suministrados con precisión recursos adicionales. Consisten éstos, 
ante todo, como bien sabéis, en abrir a los súbditos de S. M. algu- 
nas de las grandes ramas del comercio con las colonias españolas. 
Tened a bien hacerlo entender en los términos más claros... Los 
Diputados de Caracas acaban de llegar a Londres... No dejo de abri- 
gar la esperanza de que este acontecimiento puede contribuir al re- 
sultado que perseguimos.» 


«Al mismo tiempo, es necesario que os prevenga, añadía confi- 
dencialmente el marqués, que aun en caso de que la Provincia de 
Venezuela siguiera desconociendo la autoridad del Consejo de Re- 
gencia, no entra en las intenciones del Gobierno de S. M. el re- 
nunciar a relaciones amistosas con esa colonia, y menos aún habría- 
mos dle prestarnos a obligarla por la fuerza a someterse. Es éste un 
punto muy delicado, y a vos dejo el cuidado de sacar de él el par- 
tido más ventajoso» (3). 

¿Qué había pasado en la remota Venezuela? El 19 de abril 
de 1810 la muchedumbre caraqueña había puesto término al Go- 
bierno de don Vicente de Emparán, gobernador español de la co- 
lonia; el cabildo de la capital, constituído en Junta Suprema po- 
pular, desconoció el Gobierno provisorio de Cádiz, juró defender y 
conservar el territorio para Fernando VII, pero ejercer su sobe- 
ranía con total desconocimiento de cualquier autoridad española 
que no fuese la personal del cautivo monarca, cuyos derechos po- 


(3) Cita de JuLes Mancini en su Bolívar, págs. 312 y 313. 
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nía a salvo, según lo dictasen las circunstancias. ¡Se iniciaba la 
emancipación! 

La situación económica de Venezuela, su falta de recursos mi- 
litares, la seguridad en el éxito que le traería el abrir gus codiciados 
puertos a los mercados del mundo, para obtener, a base de canjes, 
las armas y recursos indispensables para hacer al nuevo Gobierno 
popular respetado y respetable, dieron origen a los primeros ensa- 
yos diplomáticos del joven país, que lanzaba también al continente 
americano la primera voz para invitarlo a la gran confederación 
américo-española en aquel oficio inolvidable del 27 de abril de 1810. 
De las alturas del Avila hasta las llanuras argentinas, Mega la impre- 
cación: la encarnará más tarde el genio de Bolívar, y en días re- 
cientes resurgirá em memorable asamblea continental, señalando, 
como rosa náutica, los verdaderos rumbos del futuro glorioso del 
mundo de Colón. 

Los caraqueños convierten también sus ojos hacia Europa. Pu- 
jante cual ninguno se destaca el imperio napoleónico: sus águilas 
dominan el panorama del viejo continente, imponiendo el reinado 
de los Bonaparte, cuya ambición y codicia nunca logró el empera- 
dor satisfacer. «Creíanse los varones nacidos para rectores de pue- 
blos, con púrpura y corona, escribe maravillosamente el ilustre his- 
toriador español marqués de Villa-Urrutia, y las hembras, que re- 
putaban imperial la ardentísima sangre que corría por sus venas, 
eran más celosas de su rango que de su honra. Reinaba ya en Ná- 
poles José, en Holanda Luis, y en Wetsfalia Jerónimo. Elisa, que 
tenía más de agria que de hermosa, descontenta con su principado 
de Luca y Piombino, obtuvo el Gran Ducado de Toscana, del que 
se desposeyó a la infanta doña María Luisa, reina de Etruria. Ca- 
rolina, gran duquesa de Berg, soñaba, mo sólo con diademas rea- 
les, sino con la imperial que podría recoger Murat el día en que 
Napoleón hallase una gloriosa muerte en el campo de batalla, y la 
insaciable, ambiciosa e infatigable conspiradora no vaciló en pagar 
con su cuerpo el escote de sus tramoyas con Junot y con Metternich 
y con tantos otros. Paulina era la belleza de la familia. Habíale 
tocado, como suele suceder, escasa parte del patrimonio intelectual, 
por lo que se contentó con ser reina de la hermosura y de la moda, 


y no queriendo que fueran únicamente sus afortunados contempo- 
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ráneos los que gozaran en sus divinas formas, hizo que Canova 
la esculpiera en mármol para que pudiera admirarlas la posteridad, 
no muy veladas en la estatua del Palacio Borghese de Roma, y sin 
velar en la Venus del Museo de Florencia» (4). 


Por sobre tan exquisito panorama familiar, Inglaterra, señora 
de los mares, permanece impertérrita en denodada lucha contra el 
pretendido amo de Europa. La Junta Suprema de Caracas no igno- 
raba los términos del tratado que a España vinculaba con aquélla, 
y quiso también alcanzar en tal momento culminante, cuando se 
iniciaba su emancipación, la valiosa amistad imglesa, demostrando 
al soberano la fidelidad que Venezuela prometía en guarda de los 
derechos de la monarquía española, a la par que su odio y abomina- 
ción a la Francia napoleónica, con las más sinceras promesas de una 
alianza eterna e indisoluble con la Gran Bretaña, salvaguardia de 


la libertad. 
El día último de mayo de 1810, la Suprema Junta participó 


de su proyecto al gallardo coronel don Simón de Bolívar, a la sa- 
zón de veintisiete años, preclaro exponente de su noble sociedad, 
de raro talento, decidida voluntad, vastísima cultura, tempéra- 
mento ardiente, hombre de mundo y refinado galán, el más a pro- 
pósito para llevar a Londres la primera representación diplomática 
de su patria feliz. Compañero de misión le fué señalado el comisa- 
rio ordenador don Luis López Méndez, quien, como su jefe par- 
ticipaba del más decidido entusiasmo por el nuevo estado de cosas, 
como que de un año atrás habían sido mantenedor el de Bolívar 
y asiduo concurrente el otro de las tertulias revolucionarias del 
Guayre (5). Días después, atiende la Junta Suprema la petición que 
le hacen los presuntos embajadores, y el 5 de junio es agregado a la 
comitiva don Andrés Bello, llamado a convertirse en lumbre de las 


humanidades y en creador del Derecho internacional americano (6). 


(4) Marqués pe ViLLa-Urruria: El rey José Bonaparte, pág. 11. 

(5) JorceE RicarDO VEJARANO: Orígenes de la Independencia Suramericana. 
Bogotá, 1925. 

(6) Oficio original de la Junta Suprema de Caracas a los Comisionados en 
Londres. Archivo Histórico Nacional de Colombia. Historia, vol, 10. Este docu- 
mento fué reproducido, in integrum, por el autor en su folleto La misión de 
Bolívar a Londres en 1810. Bogotá, 1930. 
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Cinco días después, a bordo del buque de guerra «General Lord 
Wellington», que el almirante Cochrane les envía de la base naval 
inglesa de Barbados, la brillante embajada parte con rumbo a Lon- 
dres. Sobre las ondas del Atlántico vientos de libertad impulsaron 
el bajel en alas de la ansiedad de quien iniciaba, sin saberlo, el 
itinerario de su perpetua glorificación. 

El arribo de los delegados de Tierra Firme causa sensación. Dis- 
tinguida figura, lujosa indumentaria, en pocos días dominan el aris- 
tocrático mundo londinense. Elegantemente alojados en Morin*'s Ho- 
tel, desfila por su apartamento lo más destacado en lo social y po- 
lítico. El historiador Jules Mancini recuerda cómo el conde de 
Mornington y el hermano del almirante Cochrane se hacían anun- 
ciar a diario, y cómo S. A. R. el duque de Gloucester, sobrino de 
Su Majestad Jorge III, organizaba fiestas en su honor. «Los emba- 
jadores de la América del Sur», los llaman los periódicos de la ca- 
pital cuando registran su presencia en Bond Street o en Hyde Park 
paseando en lujosa berlina, o cuando vistiendo costosa etiqueta con- 
curren a la Opera o al Astelys Amphithiatre. 


Los diplomáticos españoles acreditados en Londres toleran a re- 
gañadientes los agasajos brindados a los jóvenes representantes de 
la colonia rebelde. El marqués de Wellesley, apenas se instalan en 
Morin”s Hotel, les envía su saludo oficial, y pues precisa que la eti- 
queta inglesa ampare los derechos españoles, les invita a conferen- 
ciar a su palacio particular de Aposley House. 


El 16 de julio, a las ocho de la noche, «los comisionados fueron re- 
cibidos en la antesala de su señoría por el caballero Ricardo Welles- 
ley, su hijo, y después de ser conducidos al despacho privado del 
marqués, refiere el protocolo de la conferencia se sentaron a su insi- 
nuación, y el marqués tomó la palabra diciendo que juzgaba inopor- 
tunos los procedimientos de Caracas, como que todos estaban apo- 
yados sobre un supuesto falso, que era la pérdida absoluta de Es- 
paña». Regañón prosigue el seco ministro, cuya severidad no inti- 
mida al coronel Bolívar, jefe de la misión. Escúchale quizás des- 
concertado, pues no entiende que el agasajo que se les prodiga 
en sociedad corresponda al criterio oficial, y apenas el marqués le 
formula las preguntas de «si había sido la resolución de Caracas 
dictada por resentimientos accidentales contra los magistrados que 
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existían a la época de la revolución, o bien la provincia de Cara- 
cas estaba decidida a romper todos los vínculos que la habían unido 
con la metrópoli y a erigirse en pueblo independiente», presuroso 
recoge Bolívar la palabra y, con serenidad que se esfuerza en con- 
sérvar, expone exaltado la historia de los antecedentes que obliga- 
ron a su patria a la heroica determinación. Cómo la entrada de las 
tropas francesas en Andalucía y la toma de Sevilla «precipitó la re- 
solución que el pueblo de Caracas había de antemano concebido 
para el caso en que los asuntos de España tomaran un aspecto de- 
cididamente funesto; a saber: despojar de la primera autoridad 
a los jefes europeos y confiarla al cuerpo municipal; como que te- 
niendo aquéllos relaciones imprescindibles con la península, era de 
temerse que adhirieran tarde o temprano al partido que prepon- 
derase en ella. En este mismo momento se recibieron las órdenes 
e instrucciones de la Regencia, y se discutió si debía o no recono- 
cerse; pero —expresó el joven diplomático— como de lo primero 
resultaba necesariamente la admisión de los jefes que se enviaran 
a Venezula y, por consiguinte, la continuación del peligro que ha- 
bía provocado la deposición de los anteriores, creyó el nuevo Go- 
bierno incompatible este acto de reconocimiento con la seguridad 
de la patria, y al mismo tiempo protestó de nuevo mantener ínte- 
gros al soberano legítimo o al Gobierno que legalmente lo repre- 
sentase, los dominios de Venezuela, y al mismo tiempo que ofre- 
ció continuar sus socorros a España en la santa lucha contra los 
usurpadores... pronunció solemnemente su separación del Gobier- 
no de Regencia, declarándolo nulo en su establecimiento y arbitra- 
rio en sus disposiciones». Y firme en sus palabras concluyó Bolívar 
su discurso: «Este es el espíritu del Gobierno actual de Venezuela; 
éstos los principios que se hallan profundamente arraigados en el 
corazón de sus habitantes y que no podrá jamás desmentir». 

El ministro alcanzó lo que entre líneas se ocultaba, y severo 
repuso que de una conducta como ésta no podía menos de resultar 
la: disolución del imperio español y el triunfo de los enemigos co- 
munes; y como para no dejar esperanzas, ratifica enfáticamente 
«que los tratados existentes entre la Gran Bretaña y la España no 
permitían al Gobierno de S. M. B. aprobar la conducta de Vene- 
zuela». Mas he aquí que el diputado Bolívar está dispuesto a no 
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perder la partida, y con sagacidad e inteligencia dice quizás más 
de lo prudente, como le refiere el historiador chileno Manuel Luis 
Amunátegui, en su Vida de don Andrés Bello: «Tan luego como 
estuvieron en presencia del ministro británico, Bolívar, poco ex- 
perto en los usos de la diplomacia, cometió la ligereza de entregar 
al marqués tanto las credenciales como el pliego que contenía las 
instrucciones. Valiéndose en seguida de la lengua francesa, que ha- 
blaba con la mayor perfección, le dirigió un elocuente discurso, 
desahogo sincero de las pasiones fogosas que animaban al orador, 
discurso en el cual hizo muchas alusiones ofensivas a la metrópoli, 
y expresó deseos y esperanzas de una independencia absoluta». 
Por su parte, el secretario de Estado no anduvo menos franco, 
a pesar de sus continuas protestas acerca del tratado con España. 
«A la verdad, la conducta de Inglaterra —expresó— no sería in- 
fluída por unos principios de liberalidad y generosidad perfécta- 
mente desinteresadas: el interés de la nación imglesa era lo que 
debía tenerse presente por los ministros de S. M. B.; sería tan ri- 
dículo afectar lo contrario, como el hacerlo sería expuesto a una 
responsabilidad del mayor momento». Fué en este instante cuando, 
dominado por el anhelo del triunfo, el caraqueño immortal quiso 
demostrar hasta la saciedad cuál era el verdadero espíritu de los 
revolucionarios, que aún invocaban a Fernando VIT. Las instruccio- 
nes que para uso privado de los delegados había preparado suspi- 
cazmente Juan Germán Roscio, pasan a las manos sagaces del mi- 
nistro británico, quien en su minuta privada pudo escribir, apenas 
se retiraron los miembros de la misión venezolana: : «Del lengua- 
je de los diputados y de la naturaleza misma del acontecimiento, 
creo que sería una tentativa quimérica la de tratar de conservarlos 
para el Estado padre, excepto como aliados y súbditos del mismo 
soberano» (7). Pero el protocolo internacional necesitaba quedar a 
salvo ante los entufados representantes de España en Londres, que, 
exasperados, no podían tolerar ya que se atendiera, ni aun priva- 


(7) CrisróBaL L. MenDozA: La Junta de Gobierno de Caracas de 1810. Do- 
cumentos relacionados con la Misión de Bolívar y López Méndez. Monografía 
de notable erudición y abundamtes documentos inéditos, publicada por su autor 
en el núm. 72 del Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Venezuela, 
correspondiente al trimestre octubre-diciembre de 1935. 
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Qu 


damente, a los venezolanos. Tampoco ignoraban que el conspirador 
magno, Francisco de Miranda, vivía en la capital londinense pen- 
sionado por el Estado inglés, que íntimamente quería ayudar al 
caraqueño en su proyecto de emancipación suramericana, en apa- 
riencia fracasado después de los descalabros de 1806. 


Por más de dos horas se prolongó la vivísima conferencia. We- 
llesley, en apariencia encastillado en el pacto que obligaba a su 
Gobierno con la Regencia de España; mas los diputados, alegando 
que no podían salirse de las instrucciones de su Gobierno, afirma- 
ron rotundos que estaban seguros de que sus compatriotas consen- 
tirían primero en perecer antes que someterse a una dominación 
tan dura como peligrosa y sospechosa; y que dándole las gracias 
por su benevolencia en favor de Caracas, se veían obligados a ma- 
nifestarle que por el tenor de las órdenes que habían recibido de 
su Gobierno, no podrían hacer otra cosa que darle cuenta del sesge 
que S. S. quería dar a la negociación, y, halagadores, jugaron su 
mejor carta: «que el partido de Caracas era altamente útil a la Gran 
Bretaña, como que le proporcionaba relaciones ventajosas de co- 
mercio, que algún día serían extensivas a todo el continente ame- 
ricano español; que el crédito del Gobierno británico se aumentaría 
considerablemente en el Nuevo Mundo por la protección que con- 
cediera a Caracas; que era del todo inútil empeñarse en reducir 
a Caracas a someterse a un yugo ilegítimo, pues el pueblo no res- 
petaría jamás los pactos de esa especie que el Gobierno tuviese la 
debilidad de hacer; y que las tentativas dirigidas a prolongar la ser- 
vidumbre americana no tendrían otro efecto que el de perder la 
América para ella misma, para la España y para la Inglaterra. Por 
último, hacían presente que, según las noticias que se tenían en Ca- 
racas a su salida, la Regencia no había sido reconocida por algunas 
provincias, donde se habían erigido Juntas Supremas, sin duda con 


objetos semejantes al de la Venezuela». 


Redoblados argumentos desenvuelve el británico, que desbarata 
el caraqueño que, al culminar en su fogoso alegato, es acreedor al 
gentil cumplido de su contendor. «El marqués se sonrió —refiere el 
protocolo— haciendo un cumplimiento al comisionado por el ar- 
dor con que defendía la causa de su país, y don Simón de Bolívar 
le contestó que S. S. lo manifestaba mucho mayor en sostener los 
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interéses de España, a lo que repuso el ministro británico que sus 
deseos particulares y su conducta pública habían conspirado siem- 
pre a la felicidad de las colonias españolas, por cuyo motivo se 
había granjeado, en cierto modo, el desafecto del anterior Gobierno 
de España» (8). 

Y ahora, caído el antifaz, cara a cara, corazón a corazón, am- 
bición a ambición, podían hablar sin rodeos, con franqueza. Así, un 
diplomático americano de veintisiete años, vence al Foreing Office. 
Dos días después, a manos del rey pasaron las notas oficiales de 
Caracas, y el jueves 19 de julio tiene lugar una nueva entrevista. 
Mientras este día llega, Bolívar y López Méndez escriben a su Go- 
bierno: «A pesar de cuanto se ha hecho por desanimarnos, las 
insinuaciones de Venezuela han sido acogidas y registradas por lord 
Wellington con toda la imparcialidad y deferencia que podíamos 
esperar» (9). 

Llega el esperado día. El reconocimiento privado del nuevo 
Gobierno de Venezuela era un hecho cumplido. En las horas de la 
tarde, en Aposley House la conferencia es breve y decisiva. Los di- 
putados puntualizan sus aspiraciones, que concretarán el día 21 en 
una nota verbal. No en vano la Suprema Junta de Caracas había 
escrito a S. M. Jorge MT: «En vista de la falta de un Gobierno le- 
gítimo en la península, así como de la impotencia absoluta del que 
existe actualmente, la Gran Bretaña, por su poder marítimo, por su 
influencia política y por las miras filantrópicas que la animan, es la 
nación que parece llamada a completar el gran trabajo de confede- 
rar las apartadas secciones de América y a hacer que el orden. la 
concordia y la libertad racional reinen en ella; y podemos augurar 
que nada sería más digno de la Gran Bretaña, más digno del ilus- 
trado Gobierno, así como más propio del carácter y de las virtudes 
personales de V. M.; y que entre los muchos rasgos trascendenta- 


(8) Minuta de las «sesiones celebradas el 16 de julio y el jueves, 19 del 
mismo, entre el Marqués de Wellesley, secretario de Estado de S. M. B. para 
el departamento de Relaciones Exteriores, y los Comisionados de la Junta 
Suprema de Caracas en Aposley House, Londres. Documento precioso, publi- 
cado por vez primera en Colombia por el ilustre historiador doctor EDuArDo 
PosaDa (O. e. p. d.), en los núms. 20 y 21 de la Revista Bolivariana, correspon- 
diente al mes de mayo de 1930. 

(9) CrisróBaL L. MENDOZA, cit. 
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les que ya adornan el memorable reinado de V. M., ninguno co- 
municaría a esta era más esplendor ante los ojos de la posteridad 
que ese al cual aludimos» (10). 

A las siete de la noche del día 19 de julio, en la calle Grafton, 
hogar de la revolución americana, rodeaban la mesa del general 
Miranda y de su compañera Sara Andrews, los gallardos diplomáti- 
cos de Caracas, en cuyo honor se servía el té, para celebrar el 
triunfo cierto de la causa de la libertad. En efecto: con posterio- 
ridad al 1 de agosto el marqués de Wellesley dió su esperada res- 
puesta : 


«1) Se dará la protección Marítima de la Inglaterra a Venezuela 
contra la Francia, a fin de que aquella Provincia pueda defender 
los derechos de su legítimo Soberano y asegurarse contra el Ene- 
migo común. s 

»2) Se recomienda con ahinco que la Provincia de Venezuela 
intente inmediatamente una reconciliación cordial con el Gobierno 
central actualmente reconocido en España, y trate, en primer lu- 
gar, de establecer una acomodación amistosa de todas sus diferen- 
cias con aquella autoridad. 

»Se ofrecen cordialmente los buenos servicios de la Inglaterra 
para aquel propósito útil. Entre tanto, emplearán todos los esfuer- 
zos de una interposición amigable con el objeto de prevenir la 
Guerra entre la Provincia y la Madre-Patria, y de conservar la paz 
y amistad entre Venezuela y sus hermanos de ambos hemisferios. 

»3) Con los mismos objetos amigables se recomienda con ahinco 
que la Provincia de Venezuela mantenga relaciones de Comercio, 
Amistad y Comunicación de socorros con la Madre-Patria. 

»Se emplearán los buenos servicios de la Inglaterra para conse- 
guir un ajustamiento de tal modo, que se asegure a la metrópoli la 
ayuda de la Provincia durante la lucha con la Francia baxo las con- 
diciones que parezcan justas y equitativas, conforme a los intereses 
de la Provincia, y provechosas a la Causa común. 

»4) Las Instrucciones, que se piden en este Artículo se han man. 
dado ya a los Oficiales de Su Magestad, con la plena confianza de 
que Venezuela continuará manteniendo su fidelidad a Fernando 


(10) CristóñaL L. MENDOZA. cit. 
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«Séptimo y cooperando con la España y con. su Magestad contra 
el Enemigo común.» 


Cláusulas todas de valor entendido, pues el propio ministro de 
Estado anotaba en su memorándum privado: «No hay duda de 
que haciendo un acertado uso del lazo de pleitesía a Fernando, 
Inglaterra está en capacidad de evitar una total o repentina sepa- 
ración de la vieja España, puede compeler a esta última para que 
modifique su sistema colonial y preservar a las colonias de la in- 
fluencia de Francia. Del lenguaje de los diputados y de la natura- 
leza misma del acontecimiento, creo que sería una tentativa quimé- 
rica la de tratar «dle conservarlas para el Estado Padre, excepto 
como Aliadas y Súbditos del mismo Soberano... De las Conferencias 
de los Diputados con Lord Wellesley, de los documentos y publica- 
ciones que ellos han exhibido y de repetidas conversaciones, puede 
colegirse que sus fines son la alianza y amistad de Inglaterra, aun 
contra el Estado Padre y la emancipación de su País de todo Gobier- 
no en España, salvo el de Fernando 7.o. Sobre lo segundo, ellos es- 
tán resueltos y apasionados. Ellos desean trasmitir a España soco- 
rros como una benevolencia y no como un tributo. Tienen confian- 
za en que el ejemplo de Venezuela será imitado rápidamente por 
toda la América, pero que Cuba y México, teniendo más interés en 
el Monopolio del Comercio y estando más dirigidas por los Españo- 
les mativos, serán las últimas en levantarse...» 

«Los Diputados esperan, anotó el de Wellesley, que los diversos 
Virreynatos y Provincias de Norte y Sur América se dividirán en di- 
ferentes Estados, de acuerdo con sus límites físicos y políticos; pero 
ellos proyectan un sistema federal, que dejando a los respectivos 
Estados una Independencia de Gobierno, pueda formar una autori- 
dad central combinada, como la de los Anfictiones de Grecia.» (11). 
Y en sus promesas llegó a ofrecerles «... que sería posible que el 
gobierno de S. M. B. tratase de enviar un comisionato a Venezuela 
para cimentar las relaciones de la Gran Bretaña en aquellos pue- 
blos» (12). 


En días subsiguientes no se cuenta lunch o fiesta alguna donde 


(11) Ibidem. 
(12) Minuta de la sesión del 19 de julio, cit, 
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no se invite a los diputados de Caracas, que se hacen notar por la 
elegancia de sus trajes (13). El gran mundo londinense busca deli- 
cadas maneras para significar a la Embajada de Venezuela su gran 
simpatía. Así, el célebre John Turnbull participa a su gran amigo 


Miranda : 


«Mi querido General : 


Le he pedido a sus amigos los Diputados me hagan el favor de 
aceptar un melón de nuestro jardín, que espero resultará bueno. 
Las pequeñas frutas: grosellas, fresas y frambuesas, están casi ter- 
minadas. Quizás Jos Diputados no las hayan visto todavía y pueden 
venir a comerlas con nosotros a principios de la próxima semana. 
Le ruego traiga con Ud. a su encantador hijo Leandro; puede per- 
mitírsele se separe un día de la escuela, y tendremos mucho gusto 
de ver a cualquiera de esos Caballeros Americanos que quieran hon- 
rarme con su compañía. 

Créame siempre, mi querido señor, su muy sincero y devoto, 


John Turnbull.» 
Barnes, 4 de agosto de 1810 (14). 


El coronel Bolívar posa en el estudio del pintor de moda, y 
Gill hace del futuro héroe precioso retrato, que fué de ornato de la 


(13) «.. son diarias y muy expresivas las demostraciomes de cordialidad 
y de interés por nuestra causa que se nos hacen por varias personas respetables. 
Las relaciones de sir Alejandro Cochrane en esta capital han sido las primeras 
en favorecernmos con su amistad, en obsequiarnos, y en hacernos ofertas de todas 
clases, cuya circunstancia añadida al cuidado, atención y decencia con que se 
nos ha tratado a bordo del bergantín «Wellington», en que verificamos nuestro 
pasaje, aumenta los derechos que aquel digno jefe tenía ya adquiridos al reco- 
nocimiento de ese Gobierno. Mr. Wellesley, hijo del Ministro y miembro del 
Parlamento, nos trata con frecuencia y amistad, y ha sido muy oficioso en 
facilitarnos los pasos de nuestras negociaciones. Diariamente se nos hacen con- 
vites, y mañana lo tenemos en casa de S. A. R. el Duque de Gloucester, sobrino 
del Rey, que ha manifestado mucha complacencia en vernos, y ha aplaudido 
altamente las medidas de ese Gobierno y el espíritu del pueblo caraqueño...» 
Fragmento del oficio que los Comisionados dirigieron al Gobierno de Caracas 
el 3 de agosto de 1810. Publicado en Gaceta de Caracas, núm. 122, correspon- 
diente al 28 de septiembre de 1810. 

(14) Archivo de Miranda. Documento publicado por el historiador venezo- 
lano doctor MENDOZA, cit. 
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Cancillería de San Carlos en Bogotá. Amigo de la frivolidad, trata 
Bolívar de deslumbrar. Ensaya también su pluma en el periodismo y 
en el Morning Chronicle y en el celebérrimo Times sus calurosas pá- 
ginas son acogidas en sitio especial; desde tan altas tribunas lanza 
al mundo su ideal supremo panamericano. «El día, que no está lejos, 
en que los venezolanos convenzan de que su moderación, el deseo que 
demuestran de sostener relaciones pacíficas con la metrópoli, sus sa- 
crificios pecuniarios, en fin, no les hayan merecido el respeto ni la 
gratitud a que creen tener derecho, alzarán definitivamente la ban- 
dera de la Independencia y declararán la guerra a España. Tampoco 
descuidarán de invitar a todos los pueblos de América a que se 
unan en confederación. Dichos pueblos, preparados ya para tal pro- 
yecto, seguirán presurosos el ejemplo de Caracas» (15). 

El Consejo de Regencia español pretendió meter en cintura a 
su colonia rebelde, y cometió el error, oportunísimo para la cau- 
sa de libertad, de ordenar el bloqueo completo sobre Venezuela. 
Rotas así las hostilidades, más pronto de lo que soñó Bolívar en su 
página periodística, sonó la hora de la guerra contra la Madre Pa- 
tria. Y si hasta ahora guardó Bolívar la cordura que su posición 
le obligaba en sus relaciones con Miranda, a partir del decreto de 
Bloqueo, que conmovió su patriotismo sin segundo, dió su último y 
certero golpe. El Gobierno de Caracas, en las instrucciones que no 
quiso conservar Bolívar, le sobraban, le previene que Venezuela, 
como consecuencia a su fidelidad a Fernando VIT, debía considerar 
a Miranda como un enemigo de su causa, y «bajo de esta inteligen- 
cia, dice el pliego, si estuviere en Londres o en otra de las escalas 
o recaladas de los comisionados, si se acercase a ellos sabrán tra- 
tarle correspondiendo a estos principios y a la inmunidad del terri- 
torio donde se hallase». Con sagacidad agregan: «Si su actual si- 
tuación pudiere contribuir de algún modo que sea decente a la co- 
misión, no será menospreciado.» Cláusula ejecutada inmediatamen- 
te por Bolívar, que desde su primer paso en Londres buscó a su 
compatriota, el insigne Precursor, que fué su consejero, su guía y 
su maestro. 

Miranda, que desde el primer momento de la llegada de sus com- 
patriotas anduvo solícito relacionándolos con sus más poderosos 


(15) Citado por JuLes Mancini en su Bolívar. 
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amigos, tiene derecho a celebrar también como suyo el triunfo del 
joven coronel. Aquél es el guía expertísimo que brinda a sus com- 
patriotas la oportunidad de relacionarse con filósofos como Ben- 
tham, educadores como Lancaster, economistas como Say, entu- 
siastas de la libertad de América y protectores de los ideales inde- 
pendentistas como el duque de Gloucester o John Turnbull, Sa- 
muel Enderby, Vansittart o el doctor Masgeline, sabio astrónomo. 

Ninguno olvidará jamás al joven que preside la misión en quien, 
con el correr de una década, reconocerán al hijo más glorioso de 
América, que tampoco olvidará las lecciones que aprendió en 
Londres en 1810 y que integrarán la ideología política del caraqueño 
inmortal. Su alteza real el de Gloucester recordará, doce años des- 
pués, sus diálogos con el Libertador; Bentham, con sus obras jurí- 
dicas, será turbulento guía de la juventud colombiana, y el propio 
Lancaster irá a Caracas a implantar su sistema pedagógico, a espen- 
sas de la fortuna privada de Bolívar. 

Los días de agosto se destinan para el estudio, los compromisos 
con el alto mundo de la política y de la ciencia; para visitar labo- 
ratorios; museos, hospitales, observatorios; el día 23 van a Rich- 
mond y a Hampton Court. Horas inolvidables para dialogar con los 
grandes y deliberar con Miranda acerca del regreso inmediato del 
Precursor a Caracas, quien participa su viaje, el día 29 de agosto, 
al ministro de Estado, su amigo, haciéndole notorias las «exigencias 


muy apremiantes de don Simón Bolívar». 


Al día siguiente, la embajada venezolana entendió concluída su 
misión y se apresuró a presentar sus homenajes al Gobierno inglés, 
que tan cordial se mostrara con ellos. 


Fué entonces cuando el Consejo de Regencia español, llamado a 
precipitar los acontecimientos que traerían la libertad, decretó 
el insólito bloqueo a Venezuela. No sin emoción se lee el oficio que 
Bolívar escribió a su Gobierno el 8 de septiembre : «Hace pocos días 
recibimos aquí el escandaloso e inicuo Decreto, en virtud del cual 
el Consejo de Regencia nos declara Rebeldes y en el cual establece 
el más riguroso Bloqueo de nuestras costas y puertos, exhortando a 
todas las demás provincias de América a cortar toda clase de co- 
municaciones con nosotros.» En párrafos ardientes se da cuenta Bo- 
lívar de que la suerte ha sido «echada. y concluye: «Nuestra causa 
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tiene, como es natural, muchos amigos aquí en donde la razón y la 
equidad prevalecen.» (16). 

El 16 de septiembre, el Foreign Office anunció a Bolívar que el 
bergantín Saphire, puesto a su disposición por el almirantazgo, es- 
taba listo a zarpar rumbo a Caracas; el 21 dejó para siempre las 
hospitalarias costas de Inglaterra, llevando en su corazón la seguri- 
dad de la libertad de su patria. Días más tarde le siguió Miranda, el 
vitjo girondino abrumado de gloria y de tragedia, pronto a aplicar 
él mismo su genial aforismo: «La libertad no es otra cosa que la 
justicia sabiamente administrada.» Los otros miembros de la em- 
bajada, el señor López Méndez y el sapiente Andrés Bello, perma- 
necieron en Londres para conducir los negocios diplomáticos de la 
naciente República federal venezolana. 


En el antiguo Nuevo Reino de Granada, la misión de Bolívar a 
Londres fué acogida con la total trascendencia que ella revestía. Los 
primeros periódicos políticos de nuestra revolución, como el Aviso 
al Público y el Diario Político, registraron el suceso internacional. 
El sabio Caldas y el ilustre jurista Joaquín Camacho publicaron en 
su periódico: «Nuestros puertos se abrirán a los defensores de la 
libertad a esta gran potencia, única que ha sabido contener el des- 
potismo de Francia.» (17). 


Por su parte, la Suprema Junta de Santa Fe de Bogotá supo in- 
terprétar a cabalidad todo el pensamiento de la política inglesa, 
cuando, al dirigirse al Gobierno de Caracas, en marzo de 1811, des- 
envolvió también nítido el pensamiento revolucionario de Hispano- 
américa y manifestó su anhelo vehemente por una unión perdurable 


con el país hermano. 


Tal es la importancia de este oficio, que no puedo menos de 


(16) Oficio de Bolívar y López Méndez al secretario de Estado y Relaciones 
Exteriores del Gobierno de Venezuela, fechado en Londres a 8 de septiem- 
bre de 1810. Publicado por el historiador venezolano D. Luis CORREA en su 
recopilación documental, La misión a Londres de Bolívar y López Méndez, 
número 81 del Boletín de la Academia Nacional de la Historia, correspondiente 
al trimestre enero-marzo de 1938. 

(17) Las conclusiones aprobadas por el Gabinete de Londres se publicaron 
por vez primera en Colombia en el Diario Político de Santa Fe de Bogotá, nú- 
mero 32, correspondiente al 14 de diciembre de 1810. 
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transcribir sus párrafos más destacados. Comentando el memorán- 
dum de las conclusiones de Londres, dice : 

«Ellas manifiestan que el gabinete de San James conoce sus 
verdaderos intereses respecto de la América independiente; pero 
que obligado por honor a sostener la lucha en la península contra 
el enemigo común de la Europa, no se decide a dar a las negociacio- 
nes americanas un carácter oficial directo, porque lo considera con- 
trario a los pactos que tiene celebrados con el gobierno de Cádiz. Sin 
embargo, la Inglaterra se verá obligada agradablemente a conside- 
rarnos como a una nación cuando haya sabido que la resolución 
de la provincia de Venezuela ha sido imitada y sostenida por todas 
las del gran continente de la América Meridional. Esta reflexión nos 
ha retenido para no dar paso alguno hacia S. M. B., hasta que for- 
mado el congreso del Reino extienda el acta de nuestra absoluta 
independencia y se reconozca en ella que son insostenibles los inde- 
finidos derechos de la familia de Borbón, que con tanto estudio ob- 
servamos se quieren hacer valer sobre nosotros. Espontánea y gene- 
rosamente hemos ofrecido conservar la dignidad real en favor de 
Fernando VII, si alguna vez le viéramos libre del influjo del tirano 
de la Europa; pero sujeto a la constitución que dicte el pueblo so- 
bérano, y de ningún modo bajo el sistema absoluto y despótico como 
reinaron sus predecesores. Esta deliberación es muy conforme con 
el genio de la nación inglesa, y no creemos que ella jamás habrá 
hecho medidas hostiles contra nosotros, con el pretexto de sostener 
unos derechos que nunca pudieron existir en perjuicio de la liber- 
tad que concedió Dios a los pueblos y a los hombres. 

»Pero si la política interesada pensare obrar contra la filosofía 
y la justicia, la unión íntima de los Estados (Venezuela y Nueva 
Granada) nos pondrá a cubierto de cualquiera invasión externa; 
nuestros recursos y nuestra posición sobre el globo nos convidaba a 
sostener una resolución propia de los hombres que conocieron. al 
fin, su dignidad.» (18). 

Los historiadores de la revolución no le han dado aún toda la 
trascendencia a esta admirable misión de Bolívar, con la que el 
grande hombre inició su carrera triunfal. Hay quienes atribuyen el 
pronto regreso del futuro Libertador al fracaso de su empresa, cuan- 


(18) Gaceta de Caracas, del 20 de abril de 1811. 
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do representa precisamente su triunfo. El mismo así lo entendió, y 
tal consta en el inolvidable documento que mencionó su nombre por 
vez primera en Santa Fe de Bogotá, «su amada ciudad», como más 
tarde la llamara. El Diario Político publica la siguiente noticia : 

«Ayer, 5 del corriente (diciembre de 1810), llegó a esta capital 
(Caracas) Don Simón de Bolívar, uno de nuestros enviados cerca de 
Su Majestad Británica... Faltan voces al primero para explicar su 
reconocimiento al gran protector de nuestra causa, señor Marqués 
de Wellesley, el que, aunque al principio se les mostró indiferente, 
después, vista la justicia y la firmeza con que la sostuvieron nues- 
tros Diputados, pretextando perecer ellos y toda la Provincia antes 
que someterse al monstruoso e ilegal gobierno de Regencia, accedió 
gustoso a prestarnos todo influjo que pueda comunicar aquella Cor- 
te para censurar la gran obra que empezamos el memorable y dicho- 
so 19 de abril, siendo garante de sus generosas promesas el liberal y 
obsequiso tratamiento que se les dispensó.» (19). 

En el año de 1930, cuando el mundo entero conmemoraba el 
luctuoso centenario de la muerte del Libertador, el Gobierno inglés, 
consagró el palacio de Aposley House con lápida marmórea, que 
recordará a las generaciones venideras que dentro de esos venerables 
muros libró y ganó Bolívar la primera batalla por la: libertad de 
América. Las legiones británica e irlandesa, la armada naval y los 
armamentos suministrados, los nombres gloriosos de viejos adalides 
ingleses que se vincularon desde los días de la guerra magna a nues- 
tra sociedad hispanoamericana, fruto fueron de la misión de Bolívar 


a Londres en 1810. 
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(19) Joaquín Camacho y Francisco JosÉ be Caroas: Diario Político de 
Santa Fe de Bogotá, publicación que apareció durante los años de 1816 y 1811 en 
Colombia. 


EL PROYECTO DE COMERCIO 
ENTRE TEXAS Y LUISIANA (1778) 


El siglo xvi —siglo diverso y vario en su complejidad— signi- 
fica en el campo económico un trascendental cambio. Los Estados, 
que reciben en esta época la consagración de su soberanía, adquie- 
ren un apoyo material sin el que difícilmente hubieran podido 
mantener ése poder soberano: el Capitalismo, que, embrionario 
en Italia, Inglaterra, Flandes y ciudades alemanas, es convertido 
por el Estado dieciochesco en saco sin fondo del cual extraer las 
riquezas que les proporcionaría su fortaleza. 

En la tupida red de la organización capitalista jugaban viejos 
factores, como la industria y el comercio, y factores nuevos de tanta 
entidad como el colonialismo, que significó ante todo un medio de 
incrementar el capital soberano. Al propio tiempo, aquellos facto- 
res viejos —industria y comercio— se vieron difumados en el en- 
foque mercantilista que con las fórmulas colbertianas se convertía 
en signo de poder, al pensar que éste radica en la existencia de un 
gran depósito monetario en las naciones. 

Esta doctrina —que tanto complicó la economía anterior— hace 
que mientras unas naciones, como Francia, cierre sus fronteras para 
impedir la salida del oro, al tiempo que hacía entrar, por medio de 
hábil política, el que podía en la nación; Otras, como España, 
'acelerase la explotación de minas del Continente americano, man- 
teniendo un monopolio estatal que si hacía aumentar su riqueza, a 
la postre no significó más que un anquilosamiento de su economía. 


546 EL PROYECTO DE COMERCIO 


Coincidiendo con la doctrina de Smith de que el dinero amone- 
dado no era la riqueza efectiva, sino el comercio y lo que el país 
produce, Carlos III piensa en la libertad comercial absoluta, aun- 
que acomodada a un monopolio español. Prescinde del exclusivis- 
ta puerto único, abre a todos los españoles la libertad de comercio 
ultramarino e inicia una serie de gestiones que culminarían en el 
año 1778 con la aparición de la Reglamentación y aranceles reales 
para el comercio libre de España e Indias (1). . 

Forzosameénte hube de hacer esta introducción y llegar a esta 
fecha, 1778, que es en la que comienza el expediente de apertura 
de comercio entre Texas y la ciudad de Nueva Orleans. Iniciado 
por el caballero don Teodoro de Croix, comandante general de 
provincias internas de Nueva España —animado quizá por esta 
libertad comercial—, no llegó a ser realidad, pese a los deseos de 
Croix y del entonces secretario del Despacho de Indias, don José 
de Gálvez, que aun encontrándolo altamente beneficioso para las 
dos provincias, no pudieron conseguir acelerar la marcha enfado- 
sa y lenta de la burocracia española. 

Esto, que a lo largo del trabajo trataré de demostrar, supone 
una nueva afirmación documental (2) de lo que ya hace años afir- 
maba don Antonio Ballesteros Beretta, de que si existía decadencia 
española era en sus gobernantes y modo de gobierno, pero en modo 
alguno en los hombres españoles, que continuaban laborando por 
su Patria con el mismo ardor e idénticos ideales que aquellos con- 
quistadores del siglo xv1. El poder demostrar tal, y probarlo docu- 
mentalmente, creo es el mejor, aunque modesto, homenaje que 
pueda tributar a la memoria de tan esclarecido maestro, cuya pér- 
dida irreparable lloramos todos los que sentimos en nuestros cora- 
zones el amor y el santo entusiasmo por la Historia, por cuya sen- 
da a tantos y tantos condujo. 

¿Cuál era el estado de Texas en 1778? Comenzada la empresa 
de su conquista material y espiritual a fines del siglo xv y principios 
del siglo xvIu. fué preciso que los franceses de Nueva Orleans dieran 


(1) Beneficiaba a 13 puertos españoles y 24 americanos, 

(2) Tuvieron ocasión de comprobarlo el doctor Ballesteros-Gaibrois en su 
Misión Gardoqui, el doctor Enguídanos Requena en su España y la Independen- 
cia del Kentucky, tesis doctorales sin publicar, y el que suscribe en las investi- 
gaciones que realiza para la suya, 
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señales de vida (3) para que el Virrey de Nueva España —don Fer- 
nando de Alencastre y Noroña, duque de Linares— recordara las pre- 
venciones dadas al efecto por las Cortes y encomendase al capitán don 
Diego de Ramón para que, valiéndose de los elementos que sirvieron 
para la fundación de Linares en Nuevo León (1715) (4), realizase 
fundaciones en territorio de los texas. 

Acompañado de religiosos franciscanos así lo hizo, aunque pron- 
to las misiones que se establecieron se vieron en trance de muerte 
por falta de mantenimientos. El Virrey —en 1717 ya lo era el mar- 
qués de Valero— ordenó al gobernador de Coahuila les socorriese. 
Este lo hizo tarde y poco abundantemente, y para colmo de desdi- 
chas no pudo la caravana que transportaban los víveres pasar el río 
Trinidad, que venía crecido, regresando y dejando allí escondidas 
las provisiones (5), mientras epistolarmente les comunicaba a los 
misioneros el lugar en donde las habían escondido; carta que no 
recibieron hasta mediado 1718. El Virrey decidió, en evitación de 
futuros análogos males, agregar esta provincia a la de Coahuila, y 
así transcurrió el tiempo hasta que en 1719 los franceses, aprove- 
chando la guerra encendida entre Francia y España, se adelantaron 
desde el fuerte de Natchitoches a la Misión de San Miguel de los 
Adais, aprisionando al misionero y los pocos imberbes soldados que 
la guardaban. Firmada la paz, en 1721, la expedición del marqués 
de San Miguel de Aguayo pobló y refundó las antiguas misiones, 
así como un presidio en San Antonio de Béjar, guarnecido por 
cien hombres, y otro en la Bahía del Espíritu Santo. 

Esta expedición fué la base de la organización de la provincia, 
organización que, con el correr de los años, fué perfeccionándose, 
llegando a la cumbre cuando, separada del gobierno de Coahuila, 
se erigió en provincia (6). Este gobierno más directo y la constitu- 


(3) En 1716, dos franceses de Nueva Orleans se presentaron en las misiones 
de río Grande o Bravo del Norte en petición de ganado. 

(4) Vid. Manuel Orozco y Berra: Historia de la dominación española en 
México, t. IV. México, 1938. 

(5) Espinosa, Fr. Isidro de: Crónica de Propaganda Fide, cap. XV, lib. V. 

(6) En 1778, era su gobernador el coronel de Caballería, barón de Ripperdá, 
aunque ya estaba nombrado para sucederle el coronel de Infantería don Domingo 
Cabello. «Plan del Estado de Texas del Caballero de Croix; Chibuahua, 23- 
IX-1778». A. H. N. Estado, leg. 3.883. 
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ción de la Comadancia de Provincias Internas (7), hizo que rápi- 
damente prosperase esta riquísima provincia, que si se tuvo empeño 
en conservar, fué más que por esa riqueza natural, por su posición 
geográfica y estratégica, colindante con posesiones francesas e in- 
alesas. 

Tres eran los principales centros de la provincia, en cada uno 
de los cuales se apoyaba una jurisdicción. La primera es la del 
Presidio de San Antonio de Béjar (8), en la que vivían 514 fami- 
lias con un total de 759 hombres, de los que eran 324 españoles, 
268 indios, 16 mestizos y 151 «de color quebrado». Entre ellos es- 
taban en abrumadora mayoría los agricultores y ganaderos. La ri- 
queza ganadera era tan grande que ya hacía presentir la excepcio- 
nal importancia que en este sentido tendría cuando, pasados los años, 
se poblara de ranchos ganaderos bajo el coloniaje de los Estados 
Unidos. 

La segunda jurisdicción era la del Presidio de la Bahía del Es- 
píritu Santo, que comprendía las Misiones de El Rosario y Espíritu 
Santo. Sus tierras, pese al río Guadalupe, no eran fértiles, siendo 
su riqueza real el ganado vacuno y el caballar (9). 

Por último, la tercera jurisdicción sólo estaba compuesta por 
la población de Nuestra Señora del Pilar de Bucareli (10), en las 
márgenes del río Trinidad, poblada solamente por 99 familias, con 
un total de 347 pobladores, entre los que abundaban los sin ocupa- 
ción. Sin embargo, sin ser extraordinariamente abundante su ga- 
nado (11), su posición en las márgenes del Trinidad, a poca dis- 


(7) Por R. O. de 22 de agosto de 1776 se nombraba comandante General 
con sede en Arizpe, Sonora, a don Teodoro de Croix, sobrino del que fué virrey 
de Nueva España, marqués de Croix. 

(8) Comprendía el presidio de este nombre, el fuerte de Santa Cruz y las 
misiones de San Antonio, Purísima Concepción, San José de Aguayo, San Juan 
de Capistrano y San Francisco de la Espada. «Plan de la Provincia...». A. H. N. 
Estado, leg. 3.883. 

(9) 167 familias: 257 hombres, 200 mujeres, 124 niños, 115 niñas, con un 
total de 696, era su población. Entre los hombres había 145 españoles, 63 indios. 
seis mestizos y 43 «de color quebrado». A. H. N., leg. 3.883. 

(10) Fundada en 1775, en honor del virrey Frey Antomio María de Bucareli 
y Ursúa, bailio de la Orden de San Juan. , 

(11) Compuesto por cuatro manadas de yeguas, dos de burros, 17 yuntas 
de bueyes, 338 cabezas de ganado vacuno, 440 de ganado lanar, 33 de cabrío, 
dos de cerda, 321 caballos mansos y 32 mulas mansas. A. H. N., leg. 3.883. 
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tancia del Mississipi, aumentaba su valor como un futuro centro de 
intercambio comercial con tierras vecinas. 

El régimen de aguas convertía a la provincia en un riquísimo 
florón agrícola, ya que, con sus veinticinco ríos, la mayor parte 
caudalosos, sus 615 ojos de agua, veneros y arroyos, y 57 lagunas (12), 
se beneficiaba espléndidamente la agricultura, en la que abunda- 
ban el maíz, frijol, garbanzos, melones, sandías, legumbres de todo 
género, batata y algodón, dándole vitalidad a la región. En sus 
amplios llanos y pastos pululaba un interminable mar de cabezas 
de ganado de todas clases, abundando también la pesca en sus ríos 
y la caza en sus montes. 

El caballero de Croix, en su relación al secretario de Indias, don 
José de Gálvez, relata emocionadamente esta riqueza expresando 
la creencia de que Dios había concentrado allí sus bendiciones para 
beneficio de sus pobladores y, en última instancia, de España. Lo 
único que enturbiaba esta casi paradisíaca situación eran los indios, 
pero esto —dice Croix en su carta a Gálvez (13)— puede solucio- 
narse. «(Todo consiste en sugetar a los Lipanes y demás trazas de 
apacheria de Oriente, pues conseguido, no quedan otros Enemi- 
gos que los del Gila, los quales no hostilizan en las Provincias de 
Coahuila y Texas, y por consequencia se pondrian estos Territo- 
rios en tranquilo sosiego y seria mas facil lograrlo en los de Nuevo 
Mexico, Nueva Vizcaya y Sonora.» Conjurado este peligro, se po- 
dría presumir que los Comanches e indios del Norte bajaran; pero 
para evitar esto sugería adelantar los presidios desde el Nuevo Mé- 
xico, por los ríos Colorado y Berquejo, hasta la tierra de los Tao- 
vayaces. «Esta mueva Linea seria acaso la Palestra de la Guerra; 
pero desde ella a lo interior de nuestra actual distante frontera no 
havria enemigos y se llenarian de prosperidad las Provincias que 
aora sufrén las hostilidades.» 

Esta clarividencia —ya puede verse la preocupación de estos 
hombres, en «plena decadencia española», para solucionar los pro- 
blemas y llevar adelante sus empresas—, desgraciadamente, no se- 
ría tal para los gobernantes españoles, pese a los esfuerzos de Gál- 
vez, y nunca llegaría a realidad lo que tan claro aparecía en la 


(12) A. H. N., Estado, leg. 3.883. 
(13) Chihuahua, 23-1X-1778; A. H. N., Estado, leg. 3.883. 
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mente de De Croix. Quería éste aprovechar las riquezas naturales 
tejanas, convirtiendo aquel territorio en un inmenso granero. Y aun 
más lejos quiso ir. Pero dejemos así planteado el estado de Texas 
en 1778 y pasemos a ver cuál era el de la Luisiana. 

Los «buenos oficios» de Grimaldi en Versalles contra la decidi- 
da aunque ineficaz actitud del secretario de Estado, don Ricardo 
de Wall, condujeron en 15 de agosto de 1761 a la firma del desgra- 
ciado III Pacto de Familia, que fué —a la larga se demostró— un 
mal negocio para España, cuya primera realidad fué la obligada 
entrada en la guerra de los Siete Años (14). Enzarzada la guerra 
contra Inglaterra, pronto —10 de febrero de 1763—, tras previas 
negociaciones, se llegaba a la Paz de Fontaineblau, rudo golpe de 
que, desde el Dictado de Utrech, no había memoria en España. 
Por él cedíamos a Inglaterra la Florida y todo cuanto España po- 
seía en la América Septentrional el Este o Sudeste del Mississipi. 
Francia perdía el Canadá y todos los países situados en la margen 
izquierda del mismo río, excepto la ciudad de Nueva Orleans. Gri- 
maldi, junto a la comunicación oficial, adjuntaba un documen- 
to (15) por el que el rey de Francia le cedía al de España la Lui- 
siana y la Nueva Orleans. 

Desde éste momento, España habría de llevar ese lastre a cues- 
tas, y a punto estuvo, en el intermedio de los gobiernos de don An- 
tonio de Ulloa y del teniente general don Alejandro O”Reilly, de 
abandonarlo, mas consultada la opinión de todos los secretarios «le 
Despacho, la contestación fué unánime: debía conservarse la Lui- 
siana por su situación estratégica con la barrera natural del Missi- 
ssipi, que servía de contención —ya lo intuían— al creciente anglo- 
norteamericano (16). 

La ocasión de resarcirse del oprobio de Fontaineblau se presen- 
tó a Francia y a España cuando, tras la Declaración de los Derechos 


(14) Vid. Cantillo: Tratados de Paz y comercio, Waddingtom, Richard : 
La guerre de sept ans. Histoire diplomatique et militaire, 1. 1V; Jorgan: Pacte 
de famille, París, 1908, y Palacio Atard : El 111 Pacto de Familia. 

(15) A. H. N., Estado, leg. 3.889. 

(16) Los ministros consultados fueron dom Jaime Masones de Lima, sobre 
el que prepara una monografía el teniente coronel don Francisco Lanuza, don 
Juan Gregorio de Munuain, conde de Aranda, el marqués de San Juan de Pie- 
dras Albas, el bailio Frey Julián de Arriaga y el duque de Alba. Todas sus 
contestaciones están reunidas en B. P. Mss. 2.829, de la colección Ayala. 
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Coloniales (1774) y la Declaración de la Independencia (Congreso 
de Filadelfia, 1776) (17), comienza la guerra anglo-norteamerica. 
Primero, de forma encubierta (18), y más adelante, abiertamente, 
España hace la guerra a Inglaterra en Europa y América, ayudan- 
do a los recién nacidos Estados Unidos, y tras diversas campañas, 
principalmente llevadas por don Bernardo y don Matías de Gál- 
vez (19), España recupera los territorios que en 1763 había per- 
dido. 

Esta ayuda y la recuperación de los perdidos territorios no sir- 
vió más que, cuando menos lo pensaba, España viese al cachorri- 
llo que ella misma ayudó a crecer, convertido en fiero león, que, 
—+Hfácil sería aplicar la vieja fábula— se disponía a arrollarlo todo 
con tal de cubrir sus objetivos imperialistas. Efectivamente, por 
vía diplomática, Francia reconocía la independencia de los Esta- 
dos Unidos en 1778, y España se veía obligada a hacerlo al siguien- 
te año. Entonces se encuentra España frente a frente con los Esta- 
dos Unidos separados por la poderosa, aunque no infranqueable, 
barrera del Mississipi (20). 

Se establece entonces una complicada vida fronteriza en la que, 
por parte de los Estados Unidos, se puebla de aventureros arrastra- 
dos por el incentivo de tierras —que llegan a adquirir el valor de 
un medio de vida—, gentes que, como dijo Teodoro Roosevelt, eran 
«hombres que navegaban a sus anchas en las más turbias aguas», y 
que constituyen en su peligrosa «sed de tierras» un amenazador pe- 
ligro para los dominios españoles. 


(17) Un original con las firmas de todas las primeras grandes figuras norte- 
americanas se conserva en A. H. N., Estado, leg. 3.883. 

(18) Cfr. J. E” Yela Utrilla: España ante la independencia de los Estados 
Unidos, Lérida, 1925. 

(19) Don Bernardo de Gálvez, sobrino del Ministro, era gobernador de la 
Luisiana; Matías de Gálvez, hermano del mismo, capitán general de Guatemala. 

(20) Aunque en París los diplomáticos españoles quisieron, con el apoyo de 
los franceses, fijar la frontera en los Montes Apalaches, de modo que entre estos 
montes y el Mississipí existiera una zona neutra de contención en que indios, 
búfalos y selvas detuviesen a los norteamericanos, no lo consiguieron, pues éstos, 
amparándose en que Inglaterra les había concedido el límite del río, no sólo lo 
logran, sino que piden el derecho de navegación en el Mississipí. Cfr. Rami- 
ro Guerra y Sánchez: La expansión territorial de los Estados Unidos, Haba- 
na, 1935. 
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¿Qué posición adopta España ante esta realidad? La más lógi- 
ca. Oponer al impulso de aquellas gentes una fuerza instintiva simi- 
lar. De éste modo, hace entrar en su órbita de acción a los indios 
creek, chowtaw, chichastw, cherokee y otros, que, con una masa- 
humana de cuarenta mil guerreros, se dedicaban al comercio de 
pieles y, sobre todo, al cultivo de la tierra entre los Apalaches y el 
río Mississipi (21). De este modo opone España —que ya había asimi- 
lado algo de las teorías utilitaristas inglesas— al avance de los co- 
lonos americanos, el instinto vital de conservación de sus propios 
medios de vida de los indios. La lucha no era dudosa, y su resultado 
tampoco (22), y aunque se ha dicho (23), equivocadamente, que es 
una lucha de capitalismos, no es ni más ni menos que la santa lucha 
por la propiedad de las tierras que aquellos indios emprendían con- 
tra una nación joven, que buscaba, ¿por qué no?, su espacio vital. 

Esta era la escenografía histórico-política cuando en junio de 
1778 salía del presidio de Natchitoches el teniente coronel don Ata- 
nasio Demeciéres con una pequeña escolta y el encargo del coman- 
dante general de las Provincias Internas, de visitar las naciones «le 
indios amigos del Norte, llevándoles dádivas y regalos. Nuevamente 
puede apreciarse cómo los hombres españoles llevaban sus misio- 
nes específicas adelante, sin descuidarse nunca en la tarea que se 
habían impuesto de mantener el nombre de España en el lugar que 
le correspondía ante los indios. Mientras los Estados Unidos em- 
prendían una lucha contra los indios para arrebatarles sus tierras; 
España séllaba amistades con ellos, tratándolos como a iguales. De- 
meciéres llevó a feliz término su misión (24) y las «útiles fatigas de 
este oficial fundan la esperanza de ver algún día logradas felizmente 
las empresas que medito, y dle proporcionar otras de mayor ventaja 

1 


(21) En esta convención entró, entre otros jefes indios, el famoso mestizo 
indio-escocés, Alejandro McGillivray. 

(22) «La lucha del rifle contra el tomahawack», así llamada por algún autor 
norteamericano y que tan extraordimaria fuente de inspiración ha sido para no- 
velistas y actualmente para guionistas de «cine», 

(23) Arthur Preston Whitacker: The Spanish-American frontier, 1783-1795. 
The Westward movement and the Spanish Retreat in the Mississipi Valley, Bos- 
ton and New York, 1927, 

(24) Todas las cartas cursadas al caballero de Croix en el tiempo que duró 
estos viajes se encuentran en el A, H. N., Estado, leg. 3.883, y las mantiene en 
estudio el doctor Ballesteros-Gaibrois, al cual agradecemos la comunicación. 
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quando no a mí, a mis sucesores» (25). Por bien empleadas daban 
sus fatigas con tal de que algún día, aunque fuese a distancia, pu- 
diesen contemplar las obras, que desgraciadamente no verían ni 
comenzar. 

En efecto, las descripciones que Demeciéres hace en sus cartas 
del ambiente climático en el «que ni se experimentan los inmodera- 
dos calores que debilitan al colono que se halla encerrado entre los 
trópicos; mi el excesivo frío que oprime al que vive desterrado 
cerca de los Polos», la fecundidad de sus tierras, la abundancia de 
aguas, nos presentan el terreno como un paraíso en el que solamente 
puede explicarse su pobreza por la desidia de sus moradores (26) y 
por la falta de emulación, a su vez originada por la carencia abso- 
luta de comercio (27). «Dígnese permitir (se refiere a Croix) la sa- 
lida de carnes, cuero, manteca, sevo, lanas, harinas, semillas, mu- 
las, sal y otros géneros propios de la economía rural, de que abunda 
esta provincia tan sin provecho. Dígnese asimismo facilitar la en- 
trada de lo que produjere su venta en Tampico, Campeche y Lui- 
siana, reconózcase para este efecto la propalada Bahía del Espíritu 
Santo, ¿qué emulación no se verificará?, ¿qué progresos no se ha- 
rán en la agricultura y cría de ganados?, ¿qué multitud de foraste- 
ros no atraerá el comercio?» (28). 

De extraordinaria puede calificarse la clarividencia de Deme- 
ciéres, que ya sabía de la ley de la oferta y la demanda, no en su 
aspecto económico, sino en el de la necesidad de los que no poseen y 
exceso de aquellos a quienes sobra; no con afán de lucro, sino de 
prosperidad de una provincia española. Ante la riqueza de Texas, 
gran cantidad de forasteros —aquí llega incluso a profetizar lo que 
más adelante ocurriría, cuando ya no era provincia española— po- 
blarían aquellos fértiles parajes y la agricultura y el ganado pro- 
porcionarían inmensas riquezas. 


(25) Carta de don Teodoro de Croix a Gálvez; Chihuahua, 23-1X-1778. 

(26) Según puede verse en el plan que presentó Croix de la provincia de 
Texas, en 1778, de 1.141 hombres que la poblaban, 237, casi la cuarta parte, no 
tenían ocupación definida. 

(27) Por el mismo documento se aprecia que sólo 13 hombres se dedicaban 
al comercio. 

(28) Carta de Demeciéres a Croix; Béjar, 7-X-1779. A. H. N, Estado. Leg. 
3883. 
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El entusiasmo de Demeciéres tuvo tanta fuerza, que Croix vibra 
también, con el ánimo inundado de fogosidad patriótica, y dirige 
una razonada carta a don José de Gálvez, en la que expone las ven- 
tajas que tendría este comercio propuesto por Demeciéres (29). 
A través de toda ella se trasluce la influencia de éste y el ardor de 
exposición que realiza Croix. Tres serían principalmente las ven- 
tajas que se obtendrían con esta apertura comercial : 

1.* Población y enriquecimiento de la provincia de Texas, con 
aprovechamiento de todas sus riquezas naturales. 

2.* La apertura de una vía comercial por el río Trinidad entre 
el pueblo de Bucareli y Nueva Orleans, tendría varios efectos: pri- 
var a los extranjeros de la obligada ganancia que les tributaba Lui- 
siana; hacer florecer rápidamente a Nuestra Señora del Pilar de 
Bucareli, y aumentar la prosperidad de Nueva Orleans; dado el 
genio comerciante de los indios Vidais, Texas, Nacogdoches, Tan- 
cagues, Tuacanas, Iscanis, Orcoquizas y Atacapas, los situaría en 
poblaciones fijas sin que se acordaran de la enterrada hacha de la 
guerra al estar absortos en su actividad comercial; facilitar los en- 
laces con los indios amigos Taovayaces, Ovedsitas, Avajaces, etcé- 
téra, pudiendo incluso atraerse a los Comanches, «si dan la paz en 
que se está travajando». ] 

3.* La apertura de un puerto en la costa conseguiría la rápida, 
fácil y lucrativa extracción de todos los efectos comerciales de la 
provincia con «aumento de la riqueza del Estado». Desde ese puerto 
se extendería la red comercial hasta Pensacola, Tampico, Campe- 
che, Islas de Barlovento y España, si pareciese conveniente, 

Las ventajas que habría de producir este comercio, como puede 
verse, eran de gran entidad; solamente el hecho del enriquecimien- 
to e indudable población de la abandonada provincia de Texas, 
hubiese sido suficiente motivo, pero, además, se presentan y se 
hace ver otras utilidades, como la quietud de los indios y sujeción 
a doctrina fija, que indudablemente hubiese sido factor fundamental 
para mantener en alto el esplendor de aquella alejada provincia, 
que hubiese sido, por si todo esto fuera poco, el elemento nutricio 
de las posesiones españolas del Golfo de Méjico. 


(29) Carta de Croix a Gálvez; Arizpe, 2-VI-1783. A. H. N, Estado. Leg. 
3883. 
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Si a todas estas ventajas añadimos —como vió claramente 
Croix— la desaparición del peligro imglés, que con su contrabando 
hubiese significado un rudo golpe para este comercio, la inexisten- 
cia del francés, ya casi totalmente eliminado, y la declaración del 
libre comercio desde varios puertos de España, se verá que en todos 
sus aspectos era viable e incluso aconsejable el proyecto. ¿Y el pe- 
ligro yanqui?, podría objetarse. No era todavía un peligro real e 
inmediato, e incluso, ¿quién sabe si de haberse realizado el pro- 
yecto no hubiese sido factor de repulsa para los norteamericanos 
el encontrar una gran potencia comercial que anulase su fuerza 
expansiva? En Historia no cabe hacer conjeturas, y por ello nos 
abstenemos de darle valor a ésta. Pero lo que es indudable es que 
la importancia del proyecto era grande, y ahí está para probarlo el 
informe que rindió Gálvez (30), que lo autoriza con su profundo 
conocimiento de los problemas americanos, recalcando su utilidad 
para Texas, Nueva Orleans y demás territorios afectados. 

Pero entonces comienza a funcionar la exuberantemente dotada 
rueda burocrática gubernamental española, y el propio Gálvez co- 
mete el error de enviar, en 5 de mayo de 1784, a la Audiencia de 
Méjico, Real Orden y expediente de Croix, para que informe sobre 
el asunto, previniéndole que quedaba autorizado su hermano Ma- 
tías, que por entonces ocupaba el virreinato de Nueva España (31), 
para dar la solución a la vista de sus informes. 

¿Hizo esto Gálvez por indecisión de carácter? Demasiadas prue- 
bas dió de lo contrario, a lo largo de sus gestiones, para que lo crea- 
mos así; más bien nos parece lo hiciese por encontrarse, precisa- 
mente su hermano, en quien tenía puesta toda su confianza, al 
frente del virreinato. Lo cierto es que error fué el hacerlo, pues co- 
menzó el expediente, desde el mismo instante, a sufrir dilaciones 
en su resolución, aunque, por otra parte, esta consulta era lógica. 

Pasa primero a informe del fiscal de la Real Hacienda, don Ra- 
món de Posadas, el cual, a su vez, pidiólo al entonces gobernador 
de Texas, don Domingo Cabello, sobre conveniencia, peligros, di- 
ficultades, medios y arbitrios que podría ofrecer la apertura de 


(30) Madrid, 6 de febrero de 1784. 
(31) Carta de la Audiencia gobernadora a Gálvez; México, 22-111-1767. 
A. H. N., Estado, leg. 3.883. 
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dicho comercio. La enfermedad y muerte de don Matías de Gálvez 
—con la que no contó don José de Gálvez al enviarle el expedien- 
te— lo retrasó hasta noviembre de 1785 en que un nuevo Gálvez, 
don Bernardo, al frente del virreinato (32), en parte por iniciativa 
propia y en parte por la llegada de una nueva Real Orden (3 de 
noviembre de 1785) urgiendo la solución, lo pone de nuevo en mo- 
vimiento, mientras se practicaban minuciosos reconocimientos en 
la costa del Seno Mexicano (33). 

El fiscal don Ramón Posadas, en su informe lleno de «juicio y 
prudencia» (34), aun reconociendo la utilidad de las «resiprocas 
uentajas de dos Provincias limitrofes en entablar y mantener un 
comercio útil de sus respectivas producciones», cree debe prefe- 
rirse «el bien universal de la Monarquía al de una o dos Prouin- 
cias»; ¡como si la prosperidad de esas provincias no fuera, a la 
postre, de la propia Monarquía! 

Los puntos de vista de Posadas demuestran hasta qué punto 
llegaba su desconocimiento de la situación en Texas-Luisiana. Y a 
qué extremos alcanzaban, no sus deseos de «bien universal de la 
Monarquía», sino de bien para la ciudad de Méjico y sus aledaños. 
Dice así: «Los peligros del Estado, abierta otra puerta más, en lo 
más interior y más remoto de este Reyno, donde sera quizas dificil, 
quando se intente forzarla, defenderla; el otro es impedir los con- 
travandos, e introducciones ¿licitas de los Vasallos del Rey, y de 
otras Potencias vecinas, o distantes, como tambien los perjuicios 
del Comercio de España y de este Reyno.» 

¿Qué puerta era la que iba a abrirse, si claramente se pedía en 
el expediente un puerto ya abierto?, y aunque hubiese que abrirlo, 
¿qué importaba si con puerto o sin él, las costas estaban expuestas 
a servir de entrada a un invasor en cualquier momento?; además, 
¿para qué se había creado la Comandancia General de las Provin- 
cias Internas, sino para subsanar esa distancia que él alegaba en su 
informe como inconveniente grande para su defensa? Creemos que 
si todo el mundo hubiese pensado con el cerebro «juicioso y pru- 
dente» «del fiscal Posadas, jamás hubiera existido comercio por 


(32) Virrey desde 17 de junio de 1785 a 30 de noviembre de 1786. 

(33) Cumpliendo órdenes de don Matías de Gálvez, lo hacía el alférez de 
fragata don José Evia. A. H. N., leg. 3.883. 

(34) Respuesta del fiscal; México, 14-X-1784. A, H. N., Estado, leg. 3.883. 
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temor al contrabando. A! final del párrafo transcrito, deja ver cuál 
era la realidad de su oposición, encubierta en sus deseos de «bien 
de la Monarquía». No convenía este comercio Texas-Luisiana por 
si le quitaba importancia o perjudicaba el que la ciudad de Méjico, 
a través de Veracruz, realizaba con España, en el cual, seguramente, 
el señor Posadas tenía participaciones beneficiosas. 

El expediénte continúa en su rodar y llega ahora a los salones 
del Real Tribunal del Consulado (35). 

Reunidos prior y cónsules, emiten, en 7 de noviembre de 
1768 (36), su informe, haciendo constar, ante todo, que el proyecto 
«es de lo más grave que puede ocupar la atención del govierno 
por los muchos inconvenientes que es regular resulten de su plan- 
tificacion», y tras reconocer que la anexión de la Luisiana, la ex- 
pulsión de los ingleses de las orillas del Mississipi y la declaración 
del comercio libre, efectivamente han hecho desaparecer los te- 
midos peligros que impedían la apertura del comercio Texas-Lui- 
siana, reconocen su insolvencia confesando que «este Tribunal en 
consorcio de la Junta... carece de los conocimientos necesarios para 
calificar si el nuevo tráfico, proporcionará los contravandos que se 
temen...» 

Opinan que de este punto depende el que se pueda o no hacer 
efectivo el proyecto y que en modo alguno pueden oponerse a lo 
que «tantos sugetos de merito, y alto caracter, instruidos muy por 
menor en todas las circunstancias proponen a beneficio del estado». 
Con esta sensata referencia a la autoridad de Gálvez, Croix y De- 
meciéres, parece como si, al reconocer su incapacidad para opinar 
donde ya lo han hecho voces más autorizadas, fuese.a abstenerse de 
dar dictamen, como así lo hace. Pero antes explica cómo este co- 
mercio significaría para Méjico y sus provincias cercanas un rudo 
solpe, pues le haría perder el punto de su abastecimiento al dar 
una nueva y más productiva vía comercial a los traficantes de las 


(35) Era el órgano representante del comercio en Nueva España, creado por 
R; O. de Felipe II en 15-VI-1592, a petición del Cabildo, Justicia y Corregi- 
miento de México. Sus ordemanzas fueron aprobadas en 24-VII-1.604. Vid. la 
obra de Esquivel Obregón: Apuntes para la Historia del Derecho en México. 
t. IL, México, 1938. 

(36) Informe del Tribunal del Consulado; México, 7-1X-1786. A. H. N., 
Estado, leg. 3.883, 
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Provincias Internas con lo que Méjico «se vería casi agonizar» (37). 

De este diplomático modo daban su negativa —al igual que 
Posadas— al proyecto comercial. De la misma manera, el goberna- 
dor de Texas don Domingo Cabello, en informe de 25 de noviem- 
bre de 1787 se opone terminantemente a la apertura de este co- 
mercio —seguramente para evitarse complicaciones en su período 
gubernamental— basándose en la existencia del contrabando 
—aunque nosotros no podamos explicarnos de dónde partiría— y 
en que el río Trinidad no era navegable. : 

Gálvez, entonces —con ese eficaz espíritu emprendedor que le 
caractérizó—, concibió la grandiosa idea de hacer navegable el río 
Bravo o Grande del Norte, que al correr desde Nuevo México por 
las provincias de Nueva Vizcaya y Coahuila para desembocar en 
el Golfo de Méjico, entre Texas y Nuevo Santander, hubiera ser- 
vido de grandiosa vía comercial, al igual que lo era el Mississipi (38). 
Pero sus razones y buenos deseos se estrellaron una y otra vez 
contra la incomprensión de unos y otros, y la muerte le sorprende 
sin poder ver realizado el proyecto. 

Nombrado virrey el segundo conde de Revillagigedo (39), le es- 
cribe al nuevo secretario de Indias, Valdés: «...corrió el Expediente 
la misma suerte perexosa que todos los que veo traer a mi despa- 
cho...», para inmediatamente añadir: «...no exige otra providen- 
cia que la de conservarlo en su Archivo, hasta que el tiempo más 
claro y feliz lo llame a conveniente resolución...». Este tiempo feliz 
nunca habría de llegar. 

Y de este modo indolente y con esta desagradable indiferencia 
—¡a los doce años de iniciado! — se daba la negativa a este expe- 
diente, €n el que tantas ilusiones habían puesto tres caballeros que 


(37) Efectivamente, Méjico necesitaba importar para su abastecimiento de 
Nueva Galicia, Nueva Vizcaya, Nuevo Reino de León y colonia de Nuevo San- 
tander, 30.000 cabezas de ganado vacuno, 300.000 carneros, 260.000 castrones, 
cabras y ovejas vejas, para aprovechar el sebo en lugar de aceite y curtir su 
piel; 10.000 mulas para carga y 160.000 arrobas de lana para vestidos. A. H. N., 
Estado, leg. 3.883. 

(38) Carta de Revillagigedo a Valdés; México, 28-11-1790. A. H. N., Esta- 
do, leg. 3.883. 

(39) 17 de octubre de 1789 a 12 de julio de 1794, Vid. Méjico bajo el vi- 
rreinato del segundo conde de Revillagigedo, de P. Alvarez Rubiano. Publicado 
en Saitabi, Año V, tomo TIL núms, 17 y 18, julio-septiembre de 1945. 
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con su interés por los problemas y su ansia de solución, atestiguan 
—pese a lo que algunos autores hayan podido decir— la inexisten- 
cia de la decadencia de los hombres españoles en América. 

Lo que se había propuesto Gálvez con su admirable enfoque del 
problema, de fomentar y enriquecer una desaprovechada y fertilí- 
sima provincia, al tiempo que aprovisionaba a la de Luisiana y se 
actuaba cultural y evangelizadoramente sobre las naciones indias 
intermedias, se malograba, una vez más, por la incomprensión, 18- 
norancia y malos deseos de quienes no entendían o no querían en- 
tender las ventajas y buenos resultados de la favorable solución de 
este proyecto, 

De nuevo allá, en el trasfondo de nuestra historia, cabría escu- 
char la voz del juglar que recita : 


¡Dios, que buen vassallo * 
si oviese buen Señore! 


Mario HERNÁNDEZ y SÁNCHEZ-BARBA 


FOLKLORE DE HISPANOAMÉRICA 
LA QUEMA DEL JUDAS 


Es verdaderamente curioso ver cómo han pasado al Nuevo Con- 
tinente casi todas las costumbres y hechos folklóricos de la vie- 
ja Europa. No ya las canciones, coplas, rimas, adivinanzas, re- 
franes y otras formas de expresión, sino fiestas completas con re- 
presentaciones han atravesado el Océano para realizarse en Amé- 
rica casi idénticamente a como se hace en Europa, y más concre- 
tamente, en nuestra Península. Claro que perdida en nuestro país 
su verdadera significación, mi remotamente la conserva en los pue- 
blos de América, y así, la quema del Judas no es en la actualidad 
más que el castigo que el pueblo da a Judas Iscariote por haber 
traicionado a Nuestro Señor Jesucristo. 

Sabido es que la costumbre de sacrificar, no ya monigotes, 
sino animales y aun seres humanos, es, naturalmente, muy ante- 
rior al cristianismo, quizás de los tiempos neolíticos, basándose 
en los principios de una magia simpática en que creen que el fue- 
go trae calor, o sea la primavera, asegurándose así la vegetación, 
quemando al dios que la personificaba trata el hombre de domi- 
nar los elementos y las fuerzas de la Naturaleza. Con el correr de 
los tiempos piérdese la verdadera significación, y entones, en vez 
del dios de la vegetación o el imvierno, lo que se representa es la 
Cuaresma, el Carnaval, o Judas, que es lo que hoy nos interesa. 

Gracias al espíritu de cooperación y liberalidad científica de 
los folkloristas americanos, que me han suministrado los datos ne- 
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cesarios, puedo presentar un aspecto, si no completo, al menos 
suficiente para darnos idea de que a todos los rincones de Amé- 
rica llegan y se arraigan las costumbres de España. 


Méjico 


Dos motivos nos impulsan a comenzar por Méjico, uno, el ser 
este país el que está en más directa relación con España en cuan- 
to a sus cotumbres tradicionales, y otro, el ser del que más datos 
hemos logrado reunir, ya que es un tema tratado allí con tanta 
frecuencia como competencia, y la copia de cuyos originales 
debo, gracias al desinterés de la ilustre folklorista mejicana, 
de ascendencia, al menos en parte, leonesa, Virginia Rodrí- 
guez, esposa y colaboradora del gran musicólogo, historiador y 
folklorista, director del «Anuario de Folklore de México», Vi- 
cente T. Mendoza, y la folklorista de la República Dominicana 
Edna Garrido, discípula y esposa del profesor Boggs. A las dos 
ilustres damas expreso mi más cordial reconocimiento, pues, gra- 
cias a su trabajo, puedo hoy hilvanar estas notas. 

No nos limitaremos al Méjico actual, sino a la Nueva España, 
incluyendo, por tanto, toda la parte de los Estados Unidos que por 
sus nombres bien delatan cuáles fueron sus primeros explora- 
dores. 

El eminente historiador Luis González Obregón se ocupa 
del Judas en su obra La vida en México en 1810, editada en Bou- 
ret, México 1911. Trata de averiguar el origen de la quema de los 
Judas en Méjico, pero partiendo de la base errónea de hacerla 
peculiar mejicana, argumenta sobre hechos falsos; así, afirma que 
siendo él niño, en Semana Santa se vendían, junto con muñecos 
que representaban a Judas Iscariote, otros que eran herejes; a 
ellos atribuye el origen de la costumbre que hay en Méjico de 
quemar a Judas el Sábado Santo, para lo cual arguye González 
Obregón que en los tiempos en que funcionaba el Santo Oficio, 
a los reos se les quemaba sobre armazones de carrizos revestidos 
de papel «maché»; los niños que presenciaban los autos de fe 
imitaban en sus juegos la ejecución de los reos, y termina afirman- 
do: «La ejecución del Iscariote los Sábados de Gloria pasó de 
juego de niños a diversión de grandes, y esta costumbre ha persis- 


NIEVES DE HOYOS SANCHO 5603 


tido hasta muestros días». Si el ilustre historiador hubiese mirado 
fuera de Méjico, habría visto que la costumbre existe no sólo en 
toda América, sino en toda Europa, y entonces no habría podido 
atribuirla a juego de chicos, imitado por los grandes, caso que 
por cierto habría de estimarse como extraordinario y fuera de toda 
norma psicológica, y habría visto que varios sociólogos y folkloris- 
tas se han ocupado del tema, y que como ya hemos señalado, 
su origen es mítico, lo que lleva a afirmar al gran antropólogo 
Tylor, ya en 1866, que entre las causas que transforman en mi- 
tos los hechos de la vida diaria, está en primer lugar la creencia 
en la animación de la naturaleza, llegando a la personificción (1). 

El más completo trabajo sobre el tema en Méjico es un artículo 
de José de Jesús Núñez y Domínguez, Los Judas en México, 
aparecido en «Mexican Folk-Ways», volumen 5, número 2, abril- 
junio de 1925, página 90; de él sacamos múltiples datos. Pues- 
to que las citas son varias, seguiremos un orden cronológico, que 
nos mostrará el desarrollo de la costumbre. 

Aunque Núñez y Domínguez afirma que la costumbre llegó a 
Méjico de España, se extraña de que los cronistas de los prime- 
ros tiempos, tan meticulosos en consignar todos los detalles de la 
vida de los indios, no hagan mención a la quema del Judas; mas 
no es ello raro, ya que por pronto que llegase la costumbre, no 
podía interesar a nuestros cronitas lo que los indios habían to- 
mado de España, simo lo que les era peculiar. 

Sin embargo, desde los tiempos coloniales se quemaban los 
Judas en Méjico. Así lo relata don Genaro Estrada en su obra «Vi- 
sionario de la Nueva España», al decir: «El Domingo de Resu- 
rrección había más procesiones... Desde el día anterior a la hora 
de la Gloria se había suspendido todo recato para dar suelta a las 
más ruidosas manifestaciones de alegría; en las calles de Tacuba 
y San Francisco se quemaban los Judas de cartón, y por toda la 
ciudad se escuchaba una algarabía de gritos, matracas y voces de 
vendedores de frutas...» 


(1) Para aclarar y ampliar estos conceptos, puede consultarse la obra de 
Van Gennep, Manuel de Folklore, t. VI, pág. 992; el clásico libro de Frazer, 
The Golden Bough; Jorge Díaz, A queima do Judas, Lisboa, «Nosso Lar», 1948, 
-número 3, y un reciente artículo mío sobre Costumbres sociales. La muerte del 
Carnaval, en «Revista Internacional de Sociología», Madrid. 
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En el ya citado libro de Luis González Obregón, en el capítulo 
III, que se ocupa de «la piedad en 1810», página 41, demuestra 
que la costumbre era ya vieja cuando dice: «El Sábado Santo o 
de Gloria, como ha sido costumbre inmemorial en México, las ca- 
Mes y plazas se veían henchidas de curiosas gentes que iban a 
quemar en efigie, al repugnante suicida traidor, a Judas Isca- 
riote; pero como en aquella semana de 1810, candentes estaban 
los odios excitados por las pastorales y proclamas de su Ilustrí- 
sima, por el Capitán General de la Habana y por la de un 
D. F. F. R. en contra de los franceses y bonapartes, quizás los mu- 
ñecos de cartón, que colgados en cuerdas tronaron y ardieron 
aquel día, representaban tipos y personajes alusivos, y en con- 
firmación de ello se pueden alegar estos versos que publicó «El 
Diluvio» : 


Los Jupriras DEL Nuevo CuÑño 


¡Señoritas, el judero! 
Este Sábado de Gloria 
ya no sirves, Judas viejo. 
ya no tengo otro pellejo : 
¿de qué hacer judas de moda? 
¿si saldrá, con todo y cola 
del rey don Chepe un juditas? 
¡Bravo! y con sus botellitas, 
¡Todo es fuego! Allá va: 


¡Señoritas, el judero! 
Este Sábado de Gloria 
del nuevo cuño, muchachos, 
de esos malditos gabachos 
he de hacer judas de moda. 
¿Sí saldrá con todo y cola 
de Soult un nuevo juditas? 
¡Bravo! y sacan tres colitas. 


¡Señoritas, el judero! 
Este Sábado de Gloria 
enriqueces Pantaleón ; 
del tirano Napoleón 
he de hacer judas de moda. 
¿Si saldrá con todo y cola? 
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¡Cáspita, si todo es patas! 
Miren un Judas a gatas. 
¿Este Judas arderá? 

Más que el fuego. ¡Allá va! 


¡Señoritas, el judero! 
¡Por vida de los borrachos! 
señor Editor, bonanza, 

¿qué tal andará la danza 
de los juditas gabachos 
cuando dicen los muchachos, 
que en cortar con la tara, 
mis juditas una vara, 
exceden al Judas viejo? 
¿qué hiciste, Judas añejo? 
El Corso hoy te eoronará. 


No es raro que según las circunstancias, el monigote quemado 
venga a representar un personaje por cualquier motivo odiado o 
menospreciado, según veremos a lo largo de este trabajo. Es corrien- 
te que cuando en una fiesta popular se queman muñecos, tengan 
un sentido crítico, como ocurre en España con las fallas valen- 
cianas o con las hogueras de San Juan en Alicante. 

Tenemos otra referencia de treinta años después, debida a 
la marquesa de Calderón de la Barca en su obra Life in México; 
en la carta XIV, refiriéndose a la Semana Santa de 1840, dice: 
«La mañana siguiente, Sábado de Gloria, no logré persuadirme 
de la conveniencia de ir hasta la plaza a ver explotar a los Is- 
cariotes. De lejos vimos la izada y el estallido de los fuegos arti- 
ficiales y oímos el repicar de las campanas y el retumbar de la 
artillería; y por el rumor de las voces y el rodar de los coches, vi- 
nimos en conocimiento de que aquella Semana Santa había pasado 
a la historia». 

De esta misma época es la descripción de Guillermo Prieto: 
Memorias de mis tiempos. En el tomo segundo se describe el 
Sábado de Gloria en la ciudad de Tacubaya de esta forma: «El 
sábado, los judíos se paseaban inquietos y acobardados alrededor 
del templo y en medio de la gente ansiosa... De repente se encien- 
de la gran llama del cirio Pascual; rásgamse los velos de los alta- 
res; resuenan el órgano y los cánticos de la gloria; retumban las 
cámaras o cañones; repican las campanas, truenan los Judas entre 
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ruidos de curiosos que se disputan, revolcándose, los panes, dul- 
ces, chorizos, etc. que arrojan los Judas; corren despavoridos los 
perros; arman gresca los muchachos; los sayones corren, despe- 
chados, a las afueras del pueblo, entre silbidos, y a las puertas 
de las peluquerías y vinaterías, y en las esquinas se dan sendas 
solpizas cristianos y judíos de puro gusto de ver que ha resuci- 
tado el Salvador del Mundo.» Según los anteriores relatos, vemos 
que el elemento principal que acompañaba a la quema del Judas 
eran toda clase de ruidos producidos por bien diversos medios, 
ruidos que eran una expansión casi necesaria después del recato 
de la Cuaresma, más acusado durante la Semana Santa. 

Justo en unidad del siglo, el periódico «El siglo XIX», del 30 
de marzo de 1850, publicó la siguiente letrilla dedicada a «los 
Judas». 


...Pero el Sábado de Gloria 
mención especial merece, 
porque cuelgan a los judas 
de chanza; pero sucede, 
en memoria aborrecible 
del traidor apóstol trece, 
que falta a su compromiso, 
que hipócrita al Maestro vende, 
y con pérfidos besos 
al mejor amigo prende. 

Hipócritas redomados, 
bien merecéis que se os cuelgue 
y entre la gárrula chusma 
que os ajusticien y quemen. 

Para quemar este Sábado, 
yo os propondré más de siete 
judas de enorme tamaño 
del tiempo de los virreyes. 


Pocos años después, a mitad del siglo, sigue lá quema del Ju- 
das en todo su esplendor, según lo vemos en Marcos Arróniz, Ma- 
nual del Viajero en México 1857, que hablando del Sábado de 
Gloria, dice: «En las calles se ven colgadas de cuerdas muchas y 
grandes figuras grotescas de cartón llenas de pólvora y cohetes, 
que se llaman «Judas», en recuerdo de aquel traidor discípulo, 
y a esa hora (diez de la mañana) se les da fuego, y entre ruido, 
llamas y humo, y entre los silbidos y pedradas de los mucha- 
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chos, acaban en un instante, a la vista de gran número de curio- 
sos y gente acomodada en los balcones.» 

Todavía tenemos otra cita de aquella época, debida a García 
Cubas en El libro de mis recuerdos, que al tratar del Sábado de 
Gloria, dice: «Muy de mañana andaban los juderos, y particular- 
mente los de las matracas y mamones, ofreciendo sus mercancías 
a vil precio... Las azoteas de las panaderías veíamse coronadas de 
gente enharinada, esperando el repique de la Catedral para pren- 
der los judas, que yacían colgados de unas sogas atravesadas en 
las calles, y los cuales Judas tenían unos sacos llenos de pan y 
aun algunas tripas con aguardiente en las manos, alicientes que 
atraían al lugar a mucha: gente del pueblo... En esos momentos 
(las diez de la mañana) la expansión de alegría que estallaba en 
la población no conocía límite. A los repiques de la Catedral con- 
testaban los de los demás templos de la ciudad, y los estallidos del 
cañón, los truenos de los Judas que ardían en casi todas las calles de 
la ciudad. La algazara de los muchachos en los lugares en que se 
quemaban los Judas disputándose el armazón de éstos, aumenta- 
ba el barullo del momento y causaba la hilaridad de miles de es- 
pectadores que había en las puertas y balcones de las casas.» 


Interesantísimo para seguir la trayectoria de las diversiones 
populares es la consulta de las disposiciones legislativas; así, cuan- 
do hay gobernantes eficientes que se ocupan de todos los aspec- 
tos que pueden interesar al pueblo que gobiernan, la consulta de 
sus disposiciones se hace indispensable para el estudio de las fies- 
tas populares, como ocurre en España con Melchor Gaspar de Jo- 
vellanos, la lectura de cuyas disposiciones se hace imprescindi- 
ble para el estudio del Carnaval, por ejemplo. Pensando en esto, 
Núñez y Domínguez, en su trabajo ya citado, transcribe y comen- 
ta disposiciones legislativas que a los Judas afectan, ya que su 
quema daba lugar a desórdenes y excesos. El 17 de marzo de 1853, 
el gobernador del Distrito Federal, don Miguel de Azcárate, pu- 
blicó el siguiente decreto: «Con el objeto de evitar los abusos que 
suelen cometerse con motivo de las salvas que se hacen el Sábado 
de Gloria, y con el de conservar la antigua costumbre de que ese 
día y el Jueves y Viernes Santo no transiten por la ciudad carrua- 


jes y colgaduras, he determinado lo siguiente: Primero. En la salva 
del referido Sábado de Gloria no se tirarán cohetes a mano, ni 
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se dispararán armas de fuego de ninguna clase, ni se quemarán o 
venderán los muñecos que vulgarmente se llaman «Judas», siem- 
pre que tengan algún vestido o distintivo con que se ridiculice 
alguna clase de la sociedad o a alguna persona determinada.» 

Vemos que la quema de los Judas da lugar a crítica y vengan- 
za deseada a determinados personajes; este sentido se agudiza du- 
rante el gobierno imperialista de Maximiliano. En 1865 las armas 
conservadoras habían sufrido reveses, y el pueblo proyectaba para 
el Sábado de Gloria una quema general de imperialistas, noticia 
que conocida por el prefecto político del Valle de México le hace 
dictar el siguiente decreto: «El señor Prefecto Político, ha teni- 
do a bien acordar que el próximo Sábado de Gloria no se quemen 
cohetes de ninguna clase en esta capital, prohibiéndose asimismo 
la venta de efigies conocidas con el nombre de Judas, bajo la 
pena de veinticinco pesos de multa y la pérdida del efecto.» 

Núñez y Domínguez, comentando el decreto, dice: «Como 
era natural, dicha disposición fué efecto de jocosos comenta- 
rios y el periódico liberal La Orquesta publicó a los pocos días 
una sangrienta caricatura del Prefecto que perseguía a unos 
pilluelos que intentaban quemar un Judas, y además insertó 
esta Gacetilla: «El Señor Prefecto ha concedido indulto al após- 
tol Judas, cuya efigie multiplicada hasta lo infinito, era quemada 
los Sábados de Gloria, aniversario del suicidio de aquel discípulo 
que vendió infamemente a su maestro.» 

Por una comunicación debida a Vicente T. Mendoza, que ha 
tenido la gentileza de enviármela, sabemos que en Cholula, Pue- 
bla, el Sábado de Gloria de 1865 «quemaron en efigie a un Licen- 
ciado Zacarías, que había sido Procurador del Imperio, e inter- 
mediaron con los indios porque hablaba muy bien el mexicano. 
Frente a la Iglesia de Los Remedios fué quemado este Judas des- 
pués de haber sido paseado por toda la población.» 

«En San Martín Texmelucan, Puebla, a los Judas les ponían, 
si era quemado por una tocinería: chorizos, longaniza... si el due- 
ño de una panadería era el que ponía el Judas, éste llevaba, ros- 
cas, cocoles, pambazos, chimizclanes y otros panes, ensartados en 
cordones rodeando brazos, piernas y cuerpo del muñeco. Al tro- 
nar se caen fragmentos del Judas llevando los citados alimentos y 
los muchachos se los disputaban.—Las trapalerías ponían objetos 
propios de esta rama: papel de china, serpentinas, etc.» 


NIEVES DE HOYOS SANCHO 569 


Una publicación bastante reciente de Carlos Filio hace que po- 
damos tener una continuidad en el tiempo de este popular fes- 
tejo de la quema del Judas. En su libro Estampas Oaxaquenas, 
aparecido en 1935, prologado por el gran folklorista Carlos Artu- 
ro de la Vega, en la página 142, dice: «Finalizaba la Semana San- 
ta del mes de abril de 1896 con sus días de recogimiento y abs- 
tención de toda fiesta y prohibición de concurrir a bailes y sere- 
natas... cuando llegaba el solemme momento de las 8 de la ma- 
ñana del Sábado Santo, al tocar la gloria las campanas de la Ca- 
tedral, todo era regocijo y alegría... En las calles se quemaban los 
«judas» y en la Alameda de León tocaba la Banda de Música del 
Estado desde las 11 del día hasta la una de la tarde. Muy estre- 
nada la gente se echaba a la calle vistiendo trajes de color, los 
muchachos sonaban sus matracas y hacian corro en torno de los 
«judas». 


Todavía a principios de este siglo la costumbre seguía em 
todo su esplendor, como nos lo demuestra el ser prohibida en el 
año 1915 durante la ocupación por las fuerzas de la Convención 
al mando del general Roque González Garza. Se lee en un perió- 
dico de entonces: «Además, en las calles no hubo quemazón de 
los mismos Judas el Sábado de Gloria, ni repicaron las campa- 
nas anuneiando la Resurrección.» 


La eminente floklorista norteamericana Frances Toor, que cor 
tanto interés ha estudiado el folklore mejicano, se ocupa del tema 
del Judas en dos artículos publicados en Mexican Folkways, uno 
titulado Los Judas siguen viviendo, aparecido en 1926, t. Il, pá- 
sinas 18-19, en el que, referente a la quema del Judas sólo dice :: 
«Cuando la gente sale de la Misa de Gloria, se queman los Judas 
en medio de estruendosa algarabía y regocijo.» Mas Judas es a ve- 
ces representado por un hombre, caso que también encontramos 
en España, entre otros pueblos, en el de Fuensanta de Martos, en 
Jaén, y así la autora afirma que «en muchos pueblos indígenas 
de Michoacán, Judas es de carne y hueso, y no solamente toma 
parte en el acto, que en esos lugares se celebra con gran pompa 
y realismo, sino que también se le confiere poder absoluto desde 
el jueves hasta el sábado.» 


«Irónicamente y con delicado humorismo, el indio hace que 
Judas represente su propio espíritu, que ha persistido en la Igle- 
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sia y en la sociedad a través de la Era Cristiana. Nuestro Judas 
castiga y obtiene multas de los aparentes infractores de la ley y 
con ese dinero se paga el festival eclesiástico... Todos deben obe- 
decerle, pero cuando los badajos de las hasta entonces silenciosas 
campanas empiezan a repicar anunciando que Cristo ha resucita- 
do, tanto los muchachos como los hombres hacen a Judas lo que 
quisieran hacer a sus opresores, lo persiguen, lo golpean y lo 
cuelgan...» 

El otro artículo de la misma autora, que del tema del Judas se 
ocupa, se titula Semana Santa, publicado también en Mexican 
Folkways, 1927, t. TIL, pág. 53-61, en el que señala que en Tepozt- 
lán, Morelos, el Sábado, cuando las campanas anuncian la Misa de 
Gloria, Judas intenta entrar en el templo pero la chusma lo persi- 
gue por el atrio. Al terminar la misa cuelgan al Judas. 

También en Tzintzuntzan figuraba Judas un hombre vestido 
con sotana y máscara negra, con una bolsa, donde llevaba los trein- 
ta dineros, en fiesta donde así mismo se representaba a los demás 
personajes bíblicos. En los lugares donde se representaba la Pa- 
sión del Señor, el que hace de Judas se cuelga de un árbol, mas, por 
no hacerse daño, no lo hace del cuello, sino de los brazos. 

En el volumen del doctor Alt, Las artes populares en México, 
escrito en 1920, dice: «Todavía hoy en los barrios populares de 
México: Tepito, la Colonia del Valle y barrio de la Merced, algu- 
nos comerciantes de frutas y legumbres compran un enorme Judas, 
lo cuelgan en medio de la calle, lo llenan de chucherías y a las 10 le 
prenden fuego.» 

La tradición en Méjico sigue viva, quemándose cada año, el 
Sábado de Gloria, Judas en gran cantidad y con el sentido críti- 
co que tienen siempre las fiestas en que se quema algo; son ver- 
daderas caricaturas de actores de cine o teatro, de comerciantes 
y aun de políticos. 

Hemos visto las fiestas que se celebran con los Judas, y cómo 
éstos son quemados; veamos ahora cómo son los muñecos, pues 
este nombre requieren más que el de monigotes, que cuadra más 
a los Judas españoles, blandos, movedizos, verdaderos peleles, 
que no han llegado a crear nunca una industria, ni se han vendi- 
do, sino que se fabrican, o más bien improvisan, por la gente del 
pueblo o barrio, a base de sacos o un traje viejo y paja con que 
se rellena. 
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En Méjico, la confección de los Judas da lugar a una interesan- 
te industria popular. En el ya citado libro del doctor Alt, en la 
página 268, se ocupa de los Judas, y dice «son juguete para los 
pequeños y los grandes». Dice que están fabricados con carrizos y 
trapos o papel adornados con cohetes y pequeñas bombas de pól- 
vora. Los Judas de tipo popular son pequeños, con piernas de 
alcatraz, brazos de cohetes y cabeza de barro; otros más grandes, 
rodeados de carrizo, donde se colocan los cohetes y las bombitas, 
y los más grandes ridiculizando a un determinado personaje. 

En el trabajo de Frances Toor se describen de este modo: «los 
Judas son de cartón, están llenos de cohetes y su tamaño varía 
desde el de un hombre hasta el de un muñeco; son horrorosa- 
mente feos y tienen barbas y cuernos. Algunos llevan monedas 
adheridas al cuerpo, que representan el dinero por el que Judas 
vendió a su Maestro, y otros, letreros sugestivos, como, por ejem- 
plo: «soy el hijo del Diablo». Así oscilan colgados de las casas 
o árboles...» 

En el tantas veces citado y bien logrado trabajo de Núñez y 
Domínguez, también se ocupa de los muñecos, y dice que no son 
semejantes en toda la República, «que mientras en la capital son 
hechos de cartón corriente y fabricados por menestrales paupérri- 
mos, que habitan en los barrios más lejanos, principalmente en 
las colonias de Santa Julia y Morelos, antes de la Bolsa, en algu- 
nos estados la manufactura es distinta. En el Estado de Veracruz, 
en la costa de Barlovento, hacen los Judas de paja y zacate seco; 
por la mañana temprano, montados sobre un asno, los sayones o 
judíos que tomaron parte en las ceremonias de Semana Santa, los 
pasean por las calles de los poblados, pidiendo donativos para con 
ellos comprar prendas de vestir y golosinas, con las cuales los ador- 
nan, y al sonar el repique de gloria se encaminan a alguna co- 
lina cercana para prenderle fuego. En algunas localidades del 
centro del Estado de Veracruz meten en el Judas un gato, el 
cual, a los primeros estallidos de los cohetes, sale despavorido, y 
esto aumenta la diversión y risa de las gentes. 
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LA ARGENTINA 


En la Argentina también es conocida y practicada la quema 
del Judas. Es, posiblemente, menos general que en Méjico, y de 
ella no tenemos datos que nos permitan seguirla cronológicamente 
casi sin interrupción. Sin embargo, tenemos noticia de ella desde 
la tercera década del pasado siglo gracias al libro Cinco años en 
Buenos Aires, 1820-1825, firmado por «Un Inglés», y editado en 
la propia ciudad de Buenos Aires en 1942, cuyo autor dice: «La 
costumbre de quemar un Judas declina cada año. El Sábado de 
Gloria llovió a torrentes, pero unas noches después, Judas fué 
quemado cerca del café de la Victoria, entre fuegos artificiales 
y música.» Concerniente al segundo cuarto del siglo XIX tene- 
mos una cita de Manuel Bilbao en su libro Buenos Alres: desde 
su fundación hasta nuestros días», Buenos Aires, 1920, pág. 102: 
«El sábado de Gloria era de alegría general. Los cañonazos, law 
gruesas de cohetes, las descargas de armas de fuego de los veci- 
nos, producían también sus desgracias, como sucede en nuestros 
días... Hasta mucho después de la caída de Rosas, los sábados de 
Gloria se quemaba un Judas Iscariote. Era un muñeco de género 
al que se le ponían monedas, rellenándole con pólvora y petar- 
dos. Un gendarme le subía y bajaba de uma cuerda, cuando los 
petardos habían estallado y el fuego había llegado al pecho, apo- 
derándose de él un populacho compuesto de la clase más baja del 
pueblo que se disputaba las monedas. El dinero representaba la 
venta de Jesús por Judas, y en tiempo de Rosas al muñeco se le 
daba el nombre de alguno de los enemigos de éste.» 

La anterior descripción nos hace ver que los Judas argentinos 
eran muy semejantes a los mejicanos; no eran improvisados, sino 
fabricados por artistas a ello dedicados, parecido, aunque en me- 
nor escala, a la industria de los muñecos de las fallas en Valen- 
cia o los de las «fogueres de San Choam» en Alicante, y a estas 
fiestas les aproxima su carácter crítico, cosa que no tienen los Ju- 
das españoles, que son pura diversión de gentes del pueblo, sin 
deseo de convertirlo en espectáculo para atracción de forasteros 
como lo tienen las fiestas levantinas. 


De gran interés son las notas que el ilustre presidente del Ins- 


Lendo o testamento do Judas. 


Del documentario folclórico Paulista 
Alceu Maynard Araujo. 
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tituto Nacional de la Tradición, don Juan Antonio Carrizo, ha 
tenido la gentileza de enviarme, en las cuales dice que cree poder 
asegurar que la quema del Judas ha sido general a todas las ciu- 
dades del país, semejante a como se realizaba en Buenos Aires, 
según hemos visto en la anterior descripción, y agrega: «Yo, a 
principios de este siglo, veía en la ciudad de Catamarca una ce- 
remonia semejante: se colgaba al Judas de una rama saliente de 
un árbol, y al primer toque de campana de Gloria, el sábado, se 
le pegaba fuego, y allí era la algazara de la enorme chiquilinada 
reunida, mientras el muñeco lleno de cohetes, gesticulaba y movía 
las piernas violentamente en los estertores de la agonía.» 

Amplía la información sobre la Argentina unas notas enviadas 
por el gran folklorista Augusto Raúl Cortazar, el cual afirma que 
la quema del Judas en Semana Santa se mantiene en regiones tan 
apartadas como Santa Fe, sobre el río Paraná, y el valle Calcha- 
quí, en la región andina del Noroeste, lo cual, posiblemente, no 
está muy de acuerdo con la idea de Lázaro Flury, quien dice que 
sólo se realiza en los pueblos donde predomina el elemento es- 
pañol o. en colonias españolas, tales como las de San Fabián, 
Monje, Villas Cañas y otras, y pienso yo que los españoles no 
ejercerían su influencia más acusada en las regiones apartadas y 
de difícil acceso, tales como los Andes; y ya que de los dos emi- 
nentes folkloristas opinan, uno, que se practicó la costumbre en 
las colonias españolas, y otro, en las regiones habitadas por in- 
dios, me atrevo yo a creer que la costumbre es-muy general. 

Los mismos folkloristas relacionan muy justamente la quema 
del Judas con la muerte o entierro del Carnaval, ya que ambas ce- 
remonias tienen idéntico lejano origen; así, Lázaro Flury afirma 
que entre las colonias. italianas se realizaba y aún se realiza en 
menor grado, otra ceremonia algo parecida, pero en el último 
día de Carnaval; después del corso o del baile, se quemaba pú- 
blicamente un muñeco de trapo, al que llamaban Juan Chorizo. 
Este muñeco de Carnaval (1) está ampliamente tratado en El car- 
naval en el folklore calchaquí, de Augusto Raúl Cortazar; en re- 
viones próximas a la zona calchaquí, tales como la Rioja y el Nor- 
te de Catamarca, un muñeco llamado Piyllay es el coronamiento 

(2) Véase N. de Hoyos Sancho, Costumbres sociales. La muerte del carna- 
val. «R. Internacional de Sociología». 
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del carnaval, y en los pueblos calchaquíes de Molinos y Cachí, el 
Sábado de Gloria, queman al Judas, que figura un gaucho (pá- 
gina 218) con una botella en la mano. En los Molinos, donde 
«montado en un burro, le hacen recorrer las calles del pueblo, 
llegando hasta el barrio de Santa Bárbara; un chango lo prece- 
de, tocando la caja como en tiempos de carnaval. El bullicioso 
cortejo regresa hasta enfrente de la iglesia parroquial, y en un 
espacio elevado sobre el nivel de la calle, cerca de las tres «cru- 
ces de misión», se coloca una mesa y sobre ella una silla, en Ía 
cual se sienta el monigote en actitud de acusado. La jarana, bro- 
mas y risas se aplacan un instante para permitir la lectura del 
testamento, que alguien da a conocer en alta voz desde el atrio. 
Cada alusión o broma es ruidosamente celebrada». Judas va re- 
partiendo dones entre los vecinos más conocidos, y no se olvida 
de los novios; como siempre, el testamento tiene un sentido críti- 
co burlesco. Acabado el testamento, cuelgan al Judas de un alam- 
bre tendido desde la torre de la iglesia hasta la «Hacienda de Mo- 
linos», lo hacen bailar al compás de la música, luego encienden 
una fogata hasta que las llamas le alcanzan y comienzan los esta- 
llidos de los cohetes que lleva dentro. 

En Cachí la ceremonia es muy semejante; dias antes inician 
una colecta para armar y vestir al Judas; después del paseo en 
burro, es colgado con un cartel en una mano, que dice: 


Aquí yace Judas Iscariote, 
quien a Cristo vendió ; 
todos los que me miran 
son más judas que yo, 


El testamento es leído después de la cena.» 


Debido al activo presidente de la Asociación Tucumana de 
Folklore, Tobías Rosemberg, tenemos otra comunicación, cuyo sen- 
tido para los propios ejecutantes difiere mucho del general de 
castigar la traición de Judas. La noticia es de la provincia de Tu- 
cumán, y el informante, un joven de veintiún años que presenció 
el espectáculo el año 1940, último en que se celebró, en el lugar 
denominado Blanco Pozo, en el departamento de Cruz Alta; lo 
lama el fusilamiento de los «Judeos», y dice que: «el Jueves 
Santo, a veces también el Viernes, se hacía un muñeco de trapo 
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de regular tamaño, y se lo ataban a la punta de un poste, y luego, 
desde regular distancia, con escopetas, se le hace llover balas»; 
justifica el acto porque, como los «judeos» han muerto a Tata- 
Dios, por eso se los fusila en el día de los «judeos». Es muy po-' 
sible que la fecha de esta ceremonia sea, como es general en Amé- 
rica, el Sábado de Gloria, y que el joven informante, que cuando 
la presenció era un niño, haya equivocado el día. En una breve 
nota sobre el tema, Robert Ricart (3) también apunta la idea de 
que Judas pudiera ser el símbolo dei pueblo judío, pero no lo ar- 
gumenta, y además señala que también en Polonia había una cos- 
tumbre análoga, lo cual deja sin base su inicial idea. 

El señor Rosemberg nos comunica que hasta hace algunos años 
la noche de San Juan se acostumbraba a atar un muñeco de paja 
en medio de la calle, al que se le prendía fuego, pero esta cos- 
tumbre, todavía más general que la que hoy nos ocupa, aunque 
también de origen mítico, es este bien conocido y diferente del 
de la quema del Judas. 


PERO 


Se quemaron los Judas en la propia capital; según la cita de 
Núñez y Domínguez, en su trabajo de Mexican Folhways. Hablan 
de la quema del Judas el poeta José Gálvez en Una Lima que se 
va, y Ricardo Davalos Lisson, Lima de antaño, obras que no he- 
mos podido consultar. 

El joven catedrático de Folklore y Lenguas indígenas de la 
Universidad Nacional de Cuzco, Efrain Morote Best, del bien or- 
ganizado Archivo de Folklore de dicha Universidad, nos envía noti- 
cias muy concretas en las que en cabeza se consignan todos los da- 
tos referentes al informante. Se refieren unos, debidos al emplea- 
do Fernando Catacora, al distrito de Acora, del departamento de 
Puno. La quema del Judas, dícese en lengua aymara «Judas Phi 
Caña», se realiza el Domingo de Pascua, a las ocho, en la plaza 
principal, o sea la plaza de Armas, en el momento en que el 
Santísimo baja del Altar. El muñeco se fabrica con cierta antici- 


(3) La «quema de Judas» en Amerique, «Journal de la Société des America- 
nistes», 1938, XXX, págs. 212-213. 
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pación por un «alférez»; su cuerpo es de tallos de totora, que en 
aymara se llama Quene; otras veces es de carrizo, vestido con 
pantalón, chaqueta, corbata, sombrero y camisa, todo de papel 
de colores, y calzado de cuero de cordero sin curtir y teñidos de 
negro; lleva una bolsa de trapo que contiene dinero, piedras y 
pedazos de vidrio. Se comprende que es un muñeco rígido, de 
aspecto parecido al mejicano, con la diferencia de que éste no 
lleva cohetes; para que arda mejor le rocían de kerosén o ga- 
solina; es curioso que el lugar se adorna (si adorno puede llamarse) 
con cabezas de gallina recogidas por el «alférez» y sus ayudantes 

Como en algunos lugares españoles, la quema del Judas está 
precedida, en Acora, de la lectura de su testamento; es decir, en 
España no suelen coincidir ambas ceremonias, o hay testamento 
o hay quema, mientras que aquí se reúnen ambos motivos, cosa 
bien natural hacer el testamento antes de morir. El testamento 
tiene, como es costumbre, un sentido crítico (4), como lo tienen 
también los testamentos de animales (5); el Judas hace declara- 
ción de sus bienes, trajes, ajuar, enseres, etc.; va dejando cada 
cosa a una persona del pueblo, a la cual nombra, y hace una crí- 
tica o alusión, procurando siempre buscar la parte ridícula, que 
es celebrada por todos los asistentes con grandes carcajadas; cita 
como su viuda a una joven de la localidad. Se comprende que el 
testamento es nuevo cada año, leído por una persona cualquiera. 

Otra información debida al estudiante de antropología Jo- 
safat Roel Pineda, se refiere al distrito de Pampas, de la provin- 
cia de Tayacaja, en el departamento de Huancavelica, en el cen- 
tro del Perú. Aquí hemos de señalar una curiosa particularidad : 
la de quemarse el Judas el día de la Santa Cruz, 3 de mayo, quizá 
no única, pues en Tucumán, en la Argentina, también se relacio- 
nan ambas fiestas. Puede tener la explicación de ser la fiesta de 
las Cruces la principal y titular de Pampas, y hayan querido 
transportar a su fiesta principal este elemento muy espectacular. 
También aquí, como en Ácora, a la quema precede la lectura del 


(4) I. García Rámila: La función del Judas, en «Diario de Burgos», 5 de 
abril 1942. 

(5) J. Pérez Vidal: Romances vulgares, testamentos de bestias, «R. Dia- 
lectología y Tradiciones populares», 1947, TIT, 524-550, y P. García de Diego: 
El testamento en la tradición popular, ídem. págs. 551-557. * 


Judas en forma de diablo, a quien ahorca una serpiente. 


Museo del Arte popular en Pátzcuaro, Mich. Nov. 20 de 1948. 
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testamento, con iguales características que aquél, salvo el no fi- 
gurar aquí el nombre de la viuda de Judas, La quema tiene lugar 
en la plaza de Armas, a las cinco, después de la llegada de las 
Cruces, colocando el muñeco sobre un montón de paja; es pre- 
senciado por la gente de la comunidad y los alrededores, que lue- 
go continúan la fiesta toda la noche. 

El Judas de Pampas, más que un muñeco rígido es un moni- 
gote que debe asemejarse al español, ya que el cuerpo está hecho 
de lona relleno de paja, vestido de pantalón y saco negro, camisa 
blanca de cuello duro, sombrero de copa de felpa y calzado negro; 
no lleva bolsa y le asemeja al mejicano el tener cohetes en el cuerpo. 

A estas minuciosas e interesantes informaciones, añade el se- 
ñor Morote Best que la quema del Judas se realiza en el distrito 
de Combapata, de la provincia de Canchis del departamento de 
Cuzco, el Sábado de Pascua de Resurrección, a las cuatro de la 
tarde; la única variación de interés respecto a los otros Judas pe- 
ruanos es que éste para quemarle le cuelgan de un árbol; la esta- 
tura es la de un hombre; en el momento de la quema orina «luz 
de bengala» y tiene una bolsa repleta de «tapa de cerbeza». 

En el templo de la Merced, del distrito de Cuzco, de igual 
provincia y departamento, después de la misa de Pascua de Re- 
surrección y de la procesión de El Encuentro, se quema el Judas, 
que en quechua es Judas Kairay, o Judas T*Oqaciy, que significa 
Reventar a Judas. Antiguamente, la bolsa de Judas, que hoy se 
llena de pedacitos de lata, se llenaba de monedas, y las gentes, 
para apoderarse de ellas sacudían al muñeco violentamente. 

En el propio Cuzco se celebraba la quema del Judas, hace bas- 
tantes años, en el templo de San Francisco, y hasta hace pocos, 
en el de San Blas. Vemos, pues, que la costumbre es muy gene- 
ral, y aún está vigente en muchos puntos del Perú. 


BRASIL 


“De la interesante obra de Luis da Cámara Cascudo, Antologia 
do folklore brasileiro, tomamos una referencia que pertenece al 
primer tercio del siglo XIX; se debe al francés J. B. Debret, 
que estuvo en misión artística en el Brasil desde 1816 a 1831, y 
escribió una obra en tres tomos, Voyage pittoresque et historique 
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au Brésil, que, traducida al portugués, ha sido impresa en dos to- 
mos en Sáo Paulo, en 1940; la parte que nos interesa está en el 
segundo tomo, páginas 196-198, y se titula O Judas do Sabado de 
Aleluia; está transcrito en las páginas 90 y siguientes de la anto- 
logía de Cámara Cascudo. Resumiendo, dice que el Sábado de 
Gloria, a las diez de la mañana, en el momento de tocar a Ale- 
luia, toda la población de Río Jameiro se entusiasmaba por ver 
estallar, y luego consumirse entre las llamas, al perverso apóstol. 


«E ao primeiro som do sino da Capela Imperial, anunciando a 
ressurreicao do Cristo e ordenando o enforcamento do Judas, que 
ese duplo motivo de alegria se exprime a un tempo pelas detona- 
coes do fogo de artificio, as salvas da artilharia da marinha e dos 
fortes, os entusiásticos clamores do povo e o carrilháo de todas 
as igrejias da cidade. E preciso confessar que essa oportunidade 
de um contraste tao marcado, tirado de un mesmo objeto e que, 
terminando devotamente a quaresma, apaga no espaco de dez mi- 
nutos, de um modo igualmente engenhoso, a austeridade de suas 
formas, constitue o triunfo da imaginacao num povo vivo e infi- 


nitamente impressionável.» 


Explica después cómo las gentes de cada barrio, durante la 
noche, rellenaban de paja un traje de hombre y con él hacían un 
monigote que colgaban de una rama de árbol traída del bosque. 
En los barrios comerciales cotizaban para mandar hacer, no un 
Judas, sino una escena (no podemos dejar de recordar las fallas 
de Valencia con idéntica organización y fin), en que Judas apa- 
recía con el diablo, y con movimientos que resultaban' del estam- 
pido de los petardos y la última bomba producía el más ruidoso 
entusiasmo. 


La semejanza con las fallas valencianas se patentiza en el sen- 
tido crítico de la fiesta, que señala Debret al afirmar que la fiesta 
había estado suprimida durante veinte años a la llegada de la 
corte de Portugal, y es curioso que los portugueses, que fueron 
los que llevaron la costumbre, tuviesen que prohibirla, pues el 
pueblo, al hacerla suya, la da, como ya hemos visto en Méjico y 
Argentina, un sentido crítico, y en el año 1831, tres días antes de 
la salida de Debret del Brasil, los Judas fueron verdaderas cari- 
caturas de personajes del Gobierno, tales como el ministro inten- 
dente general y el comandante de las fuerzas militares de policía. 
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Señala que la época más floreciente fué hacia 1828, tanto, que 
la policía ordenó la reducción de petardos y cohetes, que eran 
peligro de incendio en las calles estrechas, y además censuraba el 
gasto excesivo en tan frívolas diversiones. El temor a los incen- 
dios, a la crítica y el gasto excesivo, ha sido el motivo por el cual 
en varias ocasiones se suprimiesen las fallas (6). 

Como artista que era, a Debret le impresionaron estas com- 
posiciones y las explica señalando que la figura principal es el 
Judas con blusa blanca, que recordaba al dominó de capucha 
blanca que usaban los condenados, suspendido de un árbol por el 
cuello, con una bolsa con los treinta dineros, y un cartel que solía 
decir: «els o retrato de um miserável, supliciado por ter aban- 
donado seu país e traído seu senhor.» Montado a caballo sobre sus 
hombros, apretando más el lazo de su horca, un horrible diablo, 
o bien suspendido por la cintura sobre la cabeza del Judas, de 
modo que cae sobre él al romper un petardo la cuerda que le sos- 
tiene, y acaba diciendo: «Imagine-se essa obra prima do fogueteiro 
suspenssa a quarenta o cinqúenta pés de altura a uma árvore colossal, 
cujas galhos guarnecidos de fitas a coroam vinte pés mais alto e 
ter-se-á uma idéia desse cena imponente que provoca, nao seu 
certa racao, os clamores de alegria do povo apinhado nas ruas e 
os aplausos dos espectadores dos balcóes.» 

La quema del Judas sigue casi en todo su vigor, según nos in- 
forma el presidente de la «Sociedade Brasileira de Folklore», doc- 
tor Luis da Cámara Cascudo: «rara e dificil será a cidade, vila 
ou povoacao onde o Judas nao sofra o castigo postumo do deici- 
dio». El Judas es quemado o destruído el Sábado de Aleluia. En 
la propia ciudad de Natal, donde radica la Sociedad a que me 
he referido, que tantos y tan buenos amigos tiene entre los folk- 
loristas españoles, se queman varios Judas en los barrios modes- 
tos de los alrededores de la población. Quémanse igualmente en 
casi todas las localidades de Río Grande del Norte, lo mismo por 
todo el Nordeste y, más o menos, por todo el inmenso país. 

- Tenemos una descripción de Ceará, Estado vecino por el Nor- 
oeste del de Río Grande del Norte, debido al ilustre diplomático 
Gustavo Barroso en Coracao de Menino. Memorias, pág. 17 a 85, 


(6) Almela Vives, F.: Las fallas, Barcelona, Argos, 1949, 
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cuya amena lectura recomendamos. Yo sólo saco de ella breves im- 
presiones, tales como la de haber Judas de todas clases y tama- 
ños, ricos y pobres, grandes y chicos, colgados en los postes, ár- 
boles y casas de la ciudad. Mozalbetes pregonan y venden el tes- 
tamento del Judas, de Anteiro, de Benfica, de Poraupaga, donde 
lega sus bienes a las gentes de la ciudad, con alusiones mordaces, 
satíricas o simplemente irónicas. 

Cuelgan el Judas el viernes por la noche, y hacen de su quema 
pretexto para beber y bailar, imstalado por algumos como verda- 
dero reclamo, lo cual hace que por la noche intenten robarlos, 
costumbre aceptada por todos. Quémanse, como en todas partes, 
al tocar a Gloria con alegre repique de campanas, que se con- 
testan de unas iglesias a otras, mientras las gentes gritan y se pren- 
den infinitos Judas. Sólo algunos, aquellos que sirven de recla- 
mo para llevar clientes a las bodegas o tabernas, se dejan para ser 
quemados por la tarde, entre juegos y bailes. 

El mismo autor ha tenido la atención de informarme particu- 
larmente, que los Judas o se queman o se destruyen a palos, lo 
que se llama «malhar o Judas». Ha hecho un estudio sobre «El 
testamento de Judas» aparecido en su obra A través dos folklo- 
res, Sáo Paulo, 1927, ya que los testamentos del Judas son muy 
usuales en su país, y en el Estado de Ceará aún se conservaban en 
esa fecha; en las aldeas hacían copias a mano y en las ciudades 
los imprimían y se repartían o se vendían, voceados por las calles 
como los periódicos; en «O Garoto» de Fortaleza, el 18 de abril 
de 1908, decía uno: 


Ao Annibal inspector, 
pretensioso sem nome 

en deixo, meu Deus, qu'horror! 
as minhas unhas deforme. 


Ao T. Goyana, genial 
(fala ingles divinamente) 
da Guarda Nacional 
deixo a celebre patente. 


Que la costumbre está en el Brasil muy generalizada lo con- 
firma el que se celebra en su capital, Río de Janeiro, o al menos 
se celebraba no hace mucho, según lo confirma un cablegrama de 
la Associated Press del 30 de marzo de 1925: «Los jóvenes de 
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esta capital se divirtieron hoy celebrando el fin de la Cuaresma 
colgando efigies de Judas Iscariote de los postes de luz eléctrica 
y arrastrando y apedreando figuras ridículas por las calles.» El 
hecho de que los Judas no sean quemados en la capital del Brasil 
no es único, en algunas regiones españolas los chicos se conforman 
con destruirlos, y, en otros, simplemente con mantearlos. 


Un breve artículo general sobre Os Judas inserta en Folclore 
(año I, núm. 5), órgano de la Subcomissao Espiritu Santense de 
Folklore, su secretario Guilherme Santos Neves. 
«malhar judas», o 


infantil. Señala su 


Asegura que 
sea destruirlos a palos, es fiesta esencialmente 
gran variedad de tamaño y aspecto, así como 
los sitios de que se cuelgan, y suspendidos aguardan hasta que toca 
a Gloria, y entonces «fogo no Juden, que merecen!», y con la 
gritería infantil es arrastrado por las calles hasta que se destruye. 

Lo mismo que en los estados de Río Grande del Norte y Cea- 
rá, en el de Espíritu Santo también hacen testamento, y en la 
ciudad de Vitoria, en el año 1949, han apaleado y arrastrado al 
Judas, tanto en el interior como en los arrabales. La costumbre 
sigue, pues, viva. 

Una vez. redactado este trabajo, me llega una amplia informa- 
ción del «Centro de Pesquisas Folklóricas Mario de Andrade», ya 
que al solicitar del mismo alguna información, el señor Alceu May- 
nard Araujo organizó una encuesta en el Estado de Sáo Paulo, que 
Mevaron a cabo los alumnos de la clase de «Folclore Nacional do 
Conservatorio Dramático a Musical de S. Paulo». El día 8 de abril 
del pasado año salieron en grupos por los diversos barrios de la ciu- 
dad, y aun por pueblos, y recogieron múltiples datos que, orde- 
nados por Rossini Tavares de Lima, han sido publicados en Correio 
Paulistico del 10 y 19 de septiembre de 1950 en la página dedicada 
a «Correio Folklorico», bajo el título de 4 Malhacáo de Judas, una 
pesquisa de alunos, cuyo trabajo nos demuestra cómo con un grupo 
de investigadores, aunque sean principiantes, bien dirigidos, pue- 
den, con poco esfuerzo, lograr resultados muy interesantes. 

“Del trabajo, amplio, entresacamos algunos datos que nos de- 
muestran que la costumbre está viva en el Estado de Sáo Paulo, 
y en la capital, donde se cuelgan de árboles, postes o los sientan. 
Han encontrados Judas en la calle Newton Prado; Jaraguá sen- 
tado con un cartel que decía: sombra e agua fresca; en las de 
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Sergipe y Consolacáo colgados del pescuezo; en la de Cristiano 
Viana, del barrio Cerqueira César, con un cartel, «este é Judas 
traidor de Jesus Cristo», donde antes de arrastrarle le queman; 
en la del 13 de Maio, barrio de Bela Vista, donde cada cual da 
una prenda para la confección del Judas, y antes de destruirle 
cantan 

Atencáo! 

Muita atencáo! 

Vamos ficar de prontidáo. 

Está chegando a hora 


De liquidarnos este Judas, 
Pelotáo. 


en los barrios de Cambuci, Lapa, Bauta Ifigenia e Vila Mariana; 
en el parque Ibirapuera hubo cuatro Judas con su garrafa de «ca- 
ninha» (aguardiente); en el da Libertade, rua Julio de Castilho 
o barrio de Belem, donde escogen a suertes el lugar de la «mal- 
haca»; en la Avenida de Luiz de Vasconcellos había dos Judas 
que se quemaron y arrastraron. Aunque falte alguno, es más que 
suficiente para comprender que por toda la ciudad se colgaron 
y destruyeron los Judas. 

No son menos amplios las datos de fuera de la ciudad, ya que 
los informantes encontraron Judas en Barrentos, Bebedouro, Ri- 
beiráo Preto. En las zonas del Norte ponen en el interior bombas y 
cohetes, y antes de destruirle leen el testamento. En Sorocaba, al 
Sur, antes del toque de gloria leen el testamento; en Guarei, en 
el mismo poste que cuelgan al Judas, ponen plátanos y golosinas, 
que los chicos se disputan, y merece señalarse que en esta fiesta 
recuerdan el «primeiro de abril», sin duda por influencia francesa 
del «poisson d'avril» con que embroman a las gentes. En Cotia 
le colgaban de la torre de la iglesia, desde donde le lanzaban para 
destruirle; prohibido colgarle en la iglesia hoy, lo hacen de cual- 
quier poste; también leen testamento. En Aparecida do Norte 
hacen cuatro Judas de paja que cuelgan de los postes de la luz, 
a medio día cortan las cuerdas, e inician lo «malhacáo». que acaba 
en la puerta de la iglesia. En Taubate, así como en Sáo José dos 
Campos, entre la paja meten monedas u otras sorpresas, y así los 
chicos los golpean más furiosamente. 

En muchos lugares el Judas es amenazado; así, en Santos le 
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dicen: «vou tirar-lhe depois o charuto para fumar», «tía tá no 
fim, peste». ; 


Sin buenas vías de comunicación Sáo Luiz do Paraitinga, una 
de las zonas en que primero se cultivó el café, conserva muy bien 
sus viejas costumbres. Hacen varios Judas, siendo el principal el 
del atrio de la iglesia; allí acude el testamentario con un huevo 
de Pascua lleno de piñones; poco antes de tocar a aleluia, da lec- 
tura al testamento, y después rompe su huevo a la vez que en un 
inmenso griterío el Judas es desmantelado. También leen testa- 
mento en Pirapora. 


Otra modalidad brasileña es la de colocar el Judas en lo alto 
de una cucaña bien ensebada, como en Tremenbé, donde, como 
regalo para el que logre alcanzarle, tiene huevos de Pascua, mo- 
nedas y dos garrafas de vino colgando del travesaño que sostiene 
los brazos; después de quemado y despedazado el monigote, el 
que logró trepar por la cucaña es llevado a su casa en hombros. 
También el Judas de Río das Pedras está colocado en un palo 
ensebado, y el de Araras al final de un tronco de eucaliptos de 
ocho metros de alto. 


Consérvase en Itu la costumbre de representar a Judas con el 
diablo, como ya hemos visto se hacía en el primer tercio del si- 
glo pasado, según la descripción de Debret. Cuelgan a Judas, y un 
poco más alto el diablo; a los dos llega una traca que, al pren- 
derse, hace caer al diablo sobre Judas; entonces explotan unas 
bombas y cae el saco con treinta tostóes (moneda portuguesa de 
plata) en recuerdo de los treinta dineros recibidos por Judas. 


Completa el trabajo del «Centro de Pesquisas Folcloricas» 
varios testamentos más o menos humorísticos, en los que Judas 
va legando sus bienes: 


Pros meus parentes e amigos 
E todos os meus queridos, 
Vó fazzé meu testamento 
P"ra aliviá meu tortento. 


Meu chapéu en vó deixá 
Pra quem quizé éle ocupá, 
A gravata pró Ferreira 
E a camisa pro Oliveira, 
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Pro convencido hé Faró 
Vó deixá meu paletó, 
Tambem eu dexo meu cinto 
P”ra o meu priminho Jacinto. 


Mucho agradezco al señor Alceu Maynard Araujo la posibili- 
dad que me ha proporcionado de ver cómo sigue viva la costum- 
bre que llevaron los portugueses, los cuales, por cierto, siguen 
quemando al Judas, según nos dice el culto etnógrafo Jorge Dias 
en un trabajo publicado en «Nosso Lar» sobre A queima do Judas. 


BoLIvIiaA 


En este país, la costumbre debe estar casi perdida; el presiden- 
te de la Sociedad Folklórica de Bolivia, José Felipe Costas Argue- 
das, respondía a mi pregunta diciendo: «Respecto al asunto de la 
quema del Judas, hasta ahora, y hechas las averiguaciones, sien- 
to manifestarle que en Bolivia no se tiene noticia de tal práctica.» 
No debió quedar conforme con su respuesta, cuando a los pocos 
días la amplía o, mejor dicho, la rectifica, diciendo que en el 
pueblo de San Ignacio de Chiquitos, del departamento de Beni, 
existe la costumbre de hacer un muñeco de paja, pasearlo por las 
calles al alba del día de Pascua de Resurrección, ahorcarlo con 
un lazo de una rama de un árbol y luego prenderle fuego. Añade 
que es posible exista tal costumbre en toda la región misionera 
de Beni, o sea en la cristianizada por los jesuítas. 

Otro investigador de este país, el inspector de Enseñanza Víctor 
Vara Reyes, que tiene publicados varios trabajos sobre folklore, me 
informa que la quema del Judas aún se practica en algunos parajes 
de Suticollo y Quillacollo de Cochabamba, en el centro de la na- 
ción, y solicitada alguna información la obtiene del maestro norma- 
lista Víctor Ballejos, el cual presenció en Quillacollo, Auzalda y Ta- 
rata que un grupo de promesantes costeaba el arreglo del muñeco 
que debía representar a Judas con capa roja, cuernos, etc., le colo- 
caban colgando de un árbol o en postes especiales en el centro de 
la plaza principal en la mañana del Sábado de gloria; a su alrede- 
dor ponían haces de sunchu, arbusto de flor amarilla, y a manera 
de una segunda rueda apostaban camaretas, o sea bombas con pól- 


Judas mejicanos. 


Enviados por Virginia R. de Mendoza 1948. 
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vora negra. Al cantar el sacerdote en la misa ¡gloria in excelsis Deo! , 
el campanero echaba al vuelo las campanas, y eran la señal para 
encender la fogata; entonces los promesantes daban ¡mueras al 
traidor! ; cuando del Judas no quedaban sino cenizas, las arroja- 
ban al viento. Hasta hace pocas décadas esta misma ceremonia se 
realizaba en la ciudad de Cochabamba. 


CARSIAEE 


Una rápida visión de la quema del Judas en Chile nos la ha 
proporcionado el gran folklorista Orestes Plath, mas ella nos basta 
para constatar su presencia. Se practica en las aldeas, constitu- 
yendo uno de los grandes números de la Semana Santa; el Sábado 
de Gloria, frente a la parroquia del pueblo, en una plazuela, se 
arma una horca o se atraviesa un alambre de balcón «a balcón y 
se cuelga a Judas vestido a la moderna y lleno de pólvora; a una 
orden, el monaguillo o un mozo del pueblo enciende una mecha, 
y Judas se retuerce y estalla entre estampidos y carcajadas de 
unos, mientras otros se golpean el pecho y maldicen al traidor. 


NICARAGUA 


Según nos ha informado el señor Pérez Estrada, el Judas apa- 
rece el Sábado de Gloria colgado en la torre o el pórtico de la 
iglesia, aun en las ciudades, como en Granada, donde se cuelga 
en las principales iglasias, tales como las de la Merced y de Gua- 
dalupe. En los pueblos, los chicos le apedrean, lo mismo que en las 
ciudades, cuando se descuidan las autoridades, no se le quema y al 
llegar la noche le descuelgan. El Judas, semejante al español, no 
es un muñeco armado, sino un monigote de trapo relleno de paja 
y vestido con un traje viejo. 


REPÚBLICA DOMINICANA 


Nos basta la noticia de la distinguida folklorista Edna Garri- 
do de Boggs para informar que en la República Dominicana la 
costumbre, aunque decayente, subsiste, pues aún se celebra en la 
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propia capital, en Ciudad Trujillo, en una plazoleta que hay 
frente al mar en la avenida de George Washington; todavía los 
Sábados de Gloria queman un monigote de descomunales dimen- 
siones y muy feo. La señora Boggs afirma que subsiste la costum- 
bre en algunos pueblos del Norte, pero no puede precisar en 
cuáles. 


COLOMBIA 


De este país no tenemos noticias directas, pero en la obra de 
F. Nicolay Historia de las creencias, Barcelona, 1904, tomo Il, 
pág. 51, trae un epígrafe, «El Sábado Santo en Nueva Granada», 
y dice: «En Bogotá, capital de Nueva Granada, el Viernes Santo 
se colgaban maniquíes que representaban a Judas o a Satanás, y 
en cuanto se entonaba en la iglesia el Gloria, eran descolgados 
entre el ruido de petardos y de campanas y abandonados al pue- 
blo, el cual, después de haberlos arrastrado por las calles, los arro- 
jaba al fuego, bociferando las maldiciones que son de suponer.» 
Añade luego que la ejecución era fácil porque estaban impregna- 
dos de materias inflamables y a veces rellenos de fuegos artifi- 
ciales. 

En una nota sobre La quema del Judas en Amerique de Ro- 
bert Ricart, en Journal de la Société des Americanistes, 1938, 
XXX, 212-213, dice que en un periódico de París, «La Croise», 11 
abril 1938, aperece una noticia de cómo cuelgan al Judas los ne- 
gros cristianos de la misión de Murimbo, en la prefectura de Ura- 
bá, en Colombia. 


VENEZUELA 


En Venezuela es general la quema del Judas, no precisamente 
el Sábado de Gloria, sino el Domingo de Resurrección, según nos 
dice el insigne escritor y folklorista R. Olivares Figueroa en su tra- 
bajo Diversiones Pascuales en Oriente y otros Ensayos, Caracas, 
1949, al tratar de la Semana Santa. En alguna casa particular pre- 
paran el Judas con trapos, papeles y paja, intercalando cohetes y 
triquitraques. Montado sobre un burro o un caballo lo pasean por 
las calles seguido de algunos músicos y muchachos, que hacen ob- 
jeto de escarnios al muñeco y le arrojan «voladores» (nombre con 
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el que designan a los cohetes en Anzoalegui, Sucre, Nueva Esparta, 
Aragua y otros Estados venezolanos). 

Al anochecer desmontan al Judas y leen su testamento en verso 
o en prosa, según la costumbre de la localidad, pero siempre bur- 
lesco; el señor Olivares Figueroa transcribe un testamento de la lo- 
calidad de Coro que dice: 


A mi amigo Juan Ramón 
le dejo gallinas mil, 
para que compre un avión 
y las vaya a preseguir. 


El recado me llegó, 
y no sé si será cierto 
donde me dice Roberto 
que le regale el paltó. 


A los hermanos Marín, 
con cariño y con placer, 
yo les dejo mi violín : 
¡que se diviertan con él! 


CUBA 


No podía faltar la vieja costumbre llegada de España; así se 
atestigua en los Archivos de folklore cubano, 1928, vol. HI, nú- 
mero 1, donde se dice: «Esta costumbre antigua consiste en col- 
gar un pelele o muñeco y quemarlo después de acribillarlo o 
tiros de fusilería; nos vino de España, donde aún se conserva.» 


ES 


Aunque lo señalado no sea más que una parte, es suficiente 
para ver cómo las costumbres de la Península se han esparcido por 
el Nuevo Continente por la fuerza de expansión que tienen las 
viejas costumbres, que no sólo se arraigan, sino que se transmiten. 
Mis últimas palabras son de agradecimiento a tantos amigos folk- 
loristas, que me han enviado datos; sólo así, con esta mutua com- 
prensión y ayuda, puede llegar a desentrañarse el origen de las 
costumbres de la vida popular; ellos ya saben que cuentan con- 
migo. 

Nieves DÉ Hoyos SANcHo 


MLS CG TEJTASNESA 


NUEVOS DATOS SOBRE BERNARDO 
DE BALBUENA 


El entusiasta «balbuenista» Van Horme (1) prácticamente ha di- 
cho todo lo que se ha de decir acerca de Bernardo de Balbuena, 
el por demás conocido, casi novohispano, poeta, autor de La gran- 
deza mexicana, El Siglo de Oro y el Bernardo. Sin embargo, a pe- 
sar del acucioso escrutinio que hizo Van Horne en el Archivo Ge- 
neral de Indias en busca de documemtos referentes a Balbuena, 
hemos logrado encontrar un breve manuscrito que proporciona al- 
guna noticia interesante que a la vez apoya y rectifica la obra del 
biógrafo norteamericano. Se trata nada menos que de la informa- 
ción hecha por Balbuena para lograr la licemcia del Consejo de 
Indias para pasar a Nueva España. 

Antes de publicar el texto del documento, conviene analizar los 
datos que aporta. En primer lugar prueba definitivamente que Bal- 
buena nació en la villa de Valdepeñas, hecho que asienta Van 
Horne de manera dudosa al decir: «Por tradición se viene desig- 
nando a Valdepeñas como pueblo natal de Balbuena» (2), citando 
como fuentes a Diego de Torres Vargas, Gil González Dávila y Ni- 
colás Antonio y recurriendo, en apoyo de sus tesis, a aquella estrofa 


del libro XVI del Bernardo : 


(1) Van HorNe, J.: Bernardo de Balbuena. Imprenta Font Guadalajara 
(Méjico), 1940. 
(2) Idem, pág. 15. 
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«De aquel valle amenísimo de peñas, 

Ahora humildes chozas de pastores, 

Que el claro Jabalón las verdes greñas 
De rosas viste y de pintadas flores, 

Un cisne nacerá de alas pequeñas, 

Que, si el tiempo las llega a ser mayores, 
La fama hará dellas, por memoria 

Del valer vuestro, una inmortal historia.» 


Los documentos utilizados por Van Horne le hicieron deducir 
que Balbuema había nacido en 1561 ó 62, ya que en una probanza 
hecha en Guadalajara de Nueva Galicia declara tener treinta y tres 
años de edad, poco más o menos, en 8 de noviembre de 1595, y en 
un memorial fechado tn Santo Domingo a 2 del mismo mes de 
1611, los testigos están acordes en que tenía cincuenta años (3). La 
información rendida em Valdepeñas en abril de 1584 nos comunica 
que en esa época contaba unos veintiún años, así que con más o 
menos margen coincide con los «datos proporcionados por Van 
Horne. 

Sin embargo, no se aclara la incógmita de la ilegitimidad que 
afirma el biógrafo, (4) al asentar que fuera hijo natural de Bernardo 
de Balbuena y Francisca Sánchez de Velasco. Nuestra información 
no menciona a la madre ni hace alusión a que sea hijo legítimo del 
padre ausente en Indias, por lo que se puede seguir deduciendo 
que no lo era. 

Por último, queda aclarado que Balbuena pasó a Nueva España 
en 1584 ó 1585, ya que en la cubierta de la petición que hace al 
Consejo se encuentra la anotación «Licia en forma y las armas 
ordinarias —ffa— En m.d a 18 de Abril de 1584». Como es sabido, 
Balbuena aparece en Méjico en 1585 como estudiamte y recibiendo, 
el día de Corpus Christi de ese año, un premio por la primera 
de sus composiciones (5). Van Horne había concluído que Ber- 
nardo había acompañado la su padre cuando éste regresó en 1564 
o que había pasado muy poco después, invocando el verso que dice : 


(3) Idem, pág. 16. 
(4) Idem, pág. 18. 
(5) Idem, págs. 27 y 30. 
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«Ya en mi esperanza al tierno fruto veo 
De dos mirtos salir parto fecundo, 
Y del sol imitando el gran rodeo, 
Los golfos desvolver del mar profundo; 
Y por colmo a mi altísimo deseo, 
Cruzar le veo el viejo y nuevo mundo, 
Juntando de ambos, para el grave acento, 
Lo de mayor substancia y fundamento» (6). 


El documento que hemos encontrado consta en el Archivo Ge- 
neral de Imdias, Sevilla, Indiferente General, 2061; propiamente 
comprende la petición de Balbuena para que se le conceda la licen- 
cia y dos informaciones: una en que prueba ser mozo soltero y tener 
a su padre en Indias; la otra, mucho más interesante, nos certifica 
que era natural de Valdepeñas, hasta de veintiún años de edad y 
de determimadas señas particulares. Los textos son los siguientes: 


«Muy P.o. s.r 


«Bernardo de balbuena Uezino de la Villa de beldepeñas dize que como 
Consta de la ynformacion que con esta presenta el tiene a su Padre en la Nueva 
españa en el nuevo Reyno de Galicia el qual le ha ymbiado a llamar para reme- 
diarle suplica a V. al.a que por que en estos Reynos padesce necesidad a causa 
de tener en aquellas partes al dho su padre se le de Licencia para que Vaya a 
estar en su compañia a la dha nueua españa e nueuo Reyno de Galicia donde 
Reside que en ello Rescivira mrd/ 

«otrosi supp.ca a V. Al.a se le den las Armas ordinarias dobladas//» 


«En la Uilla de Ualdepeñas a seis dias de abril de mill y quinientos y ochenta 
e quatro años ante el s.r. Pedro sanchez alld lo Presento 

«Ill.o s.r. bernardo de balbuena el mo/co Vez.o desta Villa de Ualdepeñas digo 
que a mi Derecho conbiene hacer ynformacion de como soy moco soltero Por 
casar y de como bernardo De balbuena mi padre esta en yndias en la nueua 
españa Para que su mag.d y los ss.o de su cons.o de yndias me den licencia Para 
ello// Porque Pido y supp.co a Vmrd mande examinar Por este pedimiento los 
testigos questoy Presto de Presentar y lo que asi digeren se me de en publica 
forma y Para ello £ bernardo de balbuena. 

«El s.r alld mando que Presente los testigos de que se entiende «aprouechar 
questa Presto de los mundar examinar y Com.o la Recepcion Dellos a qualquier 
De los scriuanos Publicos y les dio poder y comission en forma Pedro sanchez 
de santacruz xpoual chacon scriuano. 

«t.o En este dho dia mes y año susodho el dho bernardo De balbuena pre- 


(6) Idem, pág. 26, tomado del Bernardo, XVI, 149. 
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sento Por testigo a bernardino De Cantos Uez.o y Regidor de la Villa de bal- 
depeñas del qual se Res.o Juramento en forma de derecho y despues de auer 
jurado y Preguntado Por el pedimiento dixo que conoce al dho bernardo De 
balbuena el moco que lo Presenta por t.o y saue quel susodho es moco soltero 
y Por casar no sujeto a horden ni Relixion porque lo conoce desde que nacio y 
Por tal es auido y tenido y que conoce a bernardo. De balbuena su padre el 
qual Reside en las yndias En el nuevo Reyno de galicia y saue que el dho'ber- 
nardo De balbuena desde las dhas yndias a inbiado a llamar al dho bernardo De 
balbuena su hijo para que Uaya donde el esta y Para ello le a escripto a este t.0 
y al dho bernardo de balbuena y le enbia la orden que a de tener en el Uiaxe que 
Para ello a de hacer y al bllr balbuena Uez.o del biso le enbia a descir que el 
Prouea de lo nesces.o Para su camino y le a enbiado dineros y esto pasa y es la 
Uerdad Para el juramento que tiene fecho e ques de hedad de cinquenta y cinco 
años poco más o menos tienpo y lo firmo de su n.e bernardino de Cantos al.o 
Gutierrez scriu.o 

«t.o En este dho dia mes y año susodho el dho bernardo De balbuena para 
la dha ynform.on Presento Por testigo a francisco Martin de la quadra el Viejo 
Uez.o deste Villa del qual se Res.o juramento en forma de derecho y dlespues 
De auer jurado y Preguntado Por el pedimiento// dixo que conoce al dho ber- 
naldo De balbuena que lo Presenta Por t.o el qual es moco soltero y Por casar 
no sujeto a horden ni Religión alguna y que conoce a Bernaldo De balbuena 
su padre el qual a sido Por cosa cierta quel susodho esta en las yndias y Desde 
ellas a escripto munchas Uezes y de Press.e este testigo a Visto Vna carta del 
dho bernardo De Balbuena la qual enbia al dho bernardo De balbuena su hijo 
que luego se Vaya a las dhás yndias donde esta ques el nueuo Reyno de galycia 
y Por tal su Hijo es auido e tenido y Por tal lo tiene este t.o y esto saue del 
Pedimiento para el juramento que tiene fecho y ques de Hedad de sesenta y seis 
años poco mas o menos tienpo y lo firmo de su nonbre fran.co martin clonso 
gutierrez scriuano 

«t-0 En este dho dia mes y año susodho el dho bernardo de balbuena Presento 
Por testigo al licenciado biuero clerigo PresUitero Vez.o desta Villa del qual 
se Res.o juramento en forma de derecho e despues de auer jurado segun su 
aVito y horden e Preg.o por el Pedimento// dixo que conoce al dho bernalao 
de balbuena que lo Presenta por t,o y save quel susodho es moco soltero y por 
casar no sujeto a horden ni Religion y conoce a bernardo de balbuena su padre 
y que saue quel susodho Por cosa cierta esta en las yndias en el nueuo Reyno de 
galicia y a Visto como a escripto desde las dhas yndias y de presente a Visto 
Una carta del dho bernardo De balbuena que enbia al dho bernardo De bal- 
buena su hijo su fecha de veinte de hebrero del año pasado de quinientos y 
ochenta y tres años Por la qual envia a mandar al dho bernardo De balbuena su 
hijo que se enbarque y pase a donde esta y le enbia la orden que ha de tener en 
el dho pasaje y esto saue del dho pedimiento Para el juramento que tiene fecho 
y que es de hedad de sesenta y ocho años poco más o menos tienpo y lo firmo 
el lic.do biberos al.o gutierrez scriu.o 

«E despues de lo susodho en la dha Villa de Ualdepeñas en ocho dias del mes 
de abril del dho año el dho bernardo de balbuena pares.o ante el dho s.r pedro 
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sanchez alld y dixo que demas de la dha ynformacion que t.e Dada tiene nes- 
cesidad de lleuar Prouado de como es natural desta Villa de ValdePeñas y nascio 
y se crio en ella y de como es moco de Hasta Veynte y Vn años que le Comienca 
a nacer la barua y honbre delgado y de mediana estatura y tiene un lunar en el 
cuello a la Parte de las espaldas pidio a su mrd mande que los testigos que Pre- 
senta digan por el tenor de este pedimi,to y todo junto se le mande dar en pu.ca 
forma como lo tiene pedido. 

«t.o E luego el dho bernardo de balbuena Presento Por t.o a bernardino de 
cantos Vez.o e rreg.or perpetuo de la Villa de baldepeñas el qual despues de 
auer jurado e preg.do// dixo que de mas de lo que tiene dicho en el dicho su 
dho// dixo que saue que dho bernardo De balbuena el mozo es natural de esta 
Villa de Baldepeñas ques del marques de santa cruz su s.r y nascido y criado 
En ella por que le conoce de Veinte y Vn años a esta Parte poco mas o menos 
que a que nascio el dho bernardo De balbuena el qual es de mediana estatura 
ni muy alto ni pequeño y delgado que comienca a baruar y tiene Vn lunar en el 
cuello hacia las espaldas mas a la parte del braco derecho que al yzquierdo 
aunque t.e otro mas pequeño a la mano yzquierda y que esto es la uerdad Para 
el juram.o que hico y lo firmo de su n,e bernadino de cantos al.o gutierrez 
scriu.o. 

«t.o E despues de lo susodho en este dho dia mes y año susodho el dho ber- 
nardo de balbuena presento Por t.o a Pedro moreno Vez.o de esta Villa de Val- 
depeñas del qual se tomo Juramento en forma de derecho y auiendo jurado y 
siendo Preguntado por el tenor de los dhos Pedimientos// dixo que conoce al 
dho bernardo de balbuena el mozo y Conocio En esta Villa a bernardo de bal- 
buena su Padre Residente en yndias y que saue quel dho bernardo De bal- 
buena el moco es natural Desta Villa de ValdePeñas y nascio y se crio En ella 
por que le conoce desde muy niño el qual saue ques moco soltero e por casar 
y no sujeto a horden ni Religion Porque si lo fuera se uviera dho y Publicado 
en esta Villa y es Vn moco de hasta Veinte y Vn años poco mas o menos que 
comienca a baruar moco delgado de mediana estatura y tiene Vn lunar en el 
Cuello a la Parte de las espaldas hacia el honbro derecho y otro mas Pequeño 
hacia el braco yzquierdo y que saue quel dho bernardo De balbuena su Padre 
Reside en yndias En el nueuo Reyno de galicia y desde alli lo a Enbiedo a 
llamar y es asi pu.co y notorio en esta Villa y a Visto Vna carta quel dho ber- 
nardo de balbuena su padre le enbio por la qual le envia a llamar y da la orden 
que Para ello a de tener y que es la Verdad Para el juramento que tiene fecho 
y que es de hedad de setanta y cinco años y lo firmo de su nombre pedro mo- 
reno al.o gutierrez scriu.o.» 


GuILLeERMO Porras MuÑoz 


UNA EXPOSICIÓN MODERNA 
DE ARTE ANTIGUO AMERICANO 


Digámoslo en adelante: Esta exposición ha tenido un éxito ex- 
traordinario e inesperado, aunque se trata de un tema en cierto 
modo extravagante. La cantidad de visitantes por día excede en 
gran escala la de las numerosas exposiciones de arte moderno, vis- 
tas durante este año en Munich, ciudad tradicional de pintores 
y escultores, y de exposiciones de arte. La única exposición aun 
más frecuentada es la de «Ars Sacra», celebrada en el palacio del 
príncipe Carlos, en la cual se presentan obras de la temprana Edad 
Media, procedentes de Alemania, Austria, Francia y Suiza. La ra- 
zón es fácil de explicar: muestro ser europeo es tocado más en lo 
profundo, atraído de un modo más directo por los temas suaves de 
los evangelarios de los siglos X1 y XII y por las esculturas cristia- 
nas en marfil y en madera que por la iconografía del arte de un 
mundo enteramente extraño, como lo es la América precolombina. 

Sin embargo, existe algo afín en ambos mundos, a pesar de las 
diferencias fundamentales de alma y estilo; me refiero al fondo 
religioso, a este vigor irradiante que caracteriza igualmente a am- 
bos mundos, tan distantes en su estirpe y valor interior. Pensad 
en el sentido exacto del vocablo latino «religio», que no significa 
otra cosa que ligazón, una ligazón espiritual. 

En cambio, opuesto al arte de la Edad Media europea, que era 
religioso por excelencia —como no lo ha sido ni el arte del rena- 
cimiento ni del barroco (salvo.quizá en España)—, opuesto también 
al arte antiguo de América, el arte «moderno» (sobre todo el lla. 
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mado «abstracto») no queda ligado a ningún vínculo sociológico, 
sino únicamente al cerebro y sentimiento personal del mismo ar- 
tista, quien se esfuerza en expresar algo particular, quien trabaja 
para la fama de su propio nombre. Empero, el arte de la Edad 
Media europea y americana se destaca por amónimo, expresando 
lo colectivo, expresando sobre todo su fe religiosa, que es la fe 
de todo su mundo ambiente. 

Perdóneme, estimado lector, esta digresión. Tengo que hablar 
sobre la exposición de arte antiguo de América, inaugurada en la 
Casa de América, en Munich, a principios de mayo, y que será 
trasladada en septiembre a Nuremberga y más tarde a Zurich, y 
luego quizá también a la ciudad de Utrecht, en Holanda. En pocas 
palabras explicaré la razón de mi discurso de arriba: Solía suceder 
tantas veces en esos meses pasados, que una u otra de las personas 
que venían a mirar las obras de artistas y artesanos anónimos del 
Perú y México antiguo extrañaban de la supuesta semejanza 
entre lo europeo moderno y lo exótico antiguo. «¡Oh, qué Picaso! », 
solían exclamar al admirar los dibujos sencillos de ciertas telas 
y mortajas procedentes de tumbas muy antiguas de la zona cos- 
tera peruana; y mirando una figura arcaica de la altiplanicie me- 
xicana, murmuraban: «¡Cómo se parece a Henry Moore!» (o a 
cualquier otro artista contemporáneo). Tantas veces les he implo- 
rado de mirar menos superficialmente para reconocer la diferen- 
cia fundamental. Había algunos que consintieron mi opinión; otros 
—al parecer la minoría— quedaron como ofendidos, no sé yo 


por qué. 


ds 
e 
* 


Como el Museo Etnográfico de Munich, habiendo sufrido gra- 
vemente por bombardeos durante los últimos años de la guerra 
aniquiladora, no ha podido todavía reconstruirse, quedamos muy 
agradecidos cuando, debido a la ayuda financiera e ideal del di- 
rector de la Casa de América en Munich, Mr. Munsing, tuvimos 
la oportunidad de componer una exposición de las piezas más ex- 
quisitas de la propiedad del museo y de las colecciones particula- 
res famosas de Mayrock y de Gaffron, estas últimas procedentes de 


diversas regiones del Perú. 


“tueniad tes e] >p 211% 4 


Oro del Perú. 


ino 
, 
y 
. 


An 


y ' , > e 
E e 
I n 
5 Z . 
A - 
4 , 3 
E , » Z E 
E o ¿ A > 2 
É E . E , 
pun » a p . E ma 
N dl ER 
1 Ñ Nin Ñ h > 
y 
' 
A A E AS EAT a Ep mm. , 
. y , 


"aJu9rO9J seur o3je sa opuoj ¡e opeduse3sa oprlar [q “197 “sod ooS 1Op2p21| y “(Y1509) niag ]9p 91ON “tooo ern3|n> 


An 


Í 
sa 
4 Ay 
' e 
PS 
“ 
y 


AN) d y 
' em 
m7 Ñ 
p 
. a 
A 
- 
3 
. 
| A 
1 
L - 
val Ñ 
men 
ye 
MT 
ts a 
Ñ Y 
h 1% 
> 
' , 
. 
1 ' 
EE 
b 


pu 
y 


> 


H. D. DISSELHOFF 590 


La sala del Perú abarca la mayor parte de la exposición. No 
lo hemos intentado ni hemos abrigado la esperanza de que nuestra 
exposición sea algo completo, como lo expresa el doctor Ubbe- 
lohde, director del museo, en su prefacio del catálogo, refiriéndose 
a la selección de los objetos exhibidos y su colocación no estric- 
tamente sistemática. En primer lugar, intentó nuestro esfuerzo 
cumplir con las leyes de la estética, satisfacer el sentido visual de 
los espectadores; es decir, exponer las más bellas piezas disponi- 
bles de la manera más apropiada y digna. Así, hemos tenido que 
limitarnos. En lugar de cuatro o seis cerámicas de valor estético 
más o menos igual, hemos elegido solamente dos o tres. En vez 
de rellenar las vitrinas con tejidos selectos, los hemos colgado li- 
bremente, si no eran demasiado delicados, corriendo peligro de 
sufrir daño por el contacto de manos impías, como, por ejemplo,, 
esos preciosos bordados de refinados matices de Paracas. 

No precisamente en el centro, mas en un lugar prominente de 
la sala peruana, se ve un precioso vestido de plumas. ¡Cómo re- 
lucen los colores de turquesa y de limón que enseñan dos figuras 
con una especie de cetro en ambas manos, encima de un fondo de 
suave plumería color carmesí! Claro que debe ser protegido por 
vidrieras hechas al propósito. Este rico mosaico de plumas, que 
proviene del valle de Nazca, manifiesta en su estilo la fase de 
Tihuanaco en la costa del sur (alrededor de 1.000 p. c.). Una ma- 
ravilla de conservación, debida solamente al clima seco de la zona 
litoral del sur peruano. 

Hay una sola vitrina con cosas de la corta época del imperia: 
de los Incas. Al lado de platillos finamente pintados y ánforas 
típicas, se ven objetos de cobre y bronce patinado, vasijas de 
piedra pulida, las famosas copas de madera pintadas en lacre cor 
escenas de la época colonial. Colgada en un bastón de cristal se 
asoma una de esas camisetas ajedrezadas negro en blanco con an- 
cha zona purpúrea—, como las vestían los guardias del infeliz 
Atahualpa Inca, hace más de cuatro siglos, en Cajamarca. 

Áhora pasamos un zócalo en que se yergue una de esas ánforas 
erandes del armonioso estilo incaico. Estamos tentados de palpar 
su suave curvatura y la cabecita de puma que servía de apoyo para 
la cuerda del portador. Al otro lado, un amplio cubo de cristal 
protege cerámicas de Tihuanaco; copas pintadas con elementos 
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zoomórficos se destacan delante de finísimos tejidos de lana de 
vicuña, que los conquistadores al principio tomaban por seda. Tam- 
bién pertenecen, por el estilo de los ornamentos, al horizonte de 
Tihuanaco. Además, hay pequeñas Preciosidades de concha, tur- 
quesa, hueso y lapislázuli, figuritas preciosas, imcrustadas las de 
hueso con delgadas chapas de oro y pedazos de nácar. 

Pero la mayoría de las obras de orfebrería peruana lucen, jun- 
to con tales de Colombia y Costa Rica, en otro gran cubo de grue- 
sos Cristales. El verde musgoso o amarillento de pectorales de 
jade interrumpe el brillo de las diseminadas pincetas en forma de 
conchas y aves, con que los indios antiguos se depilaban sus esca- 
sos bigotes, las orejeras pesadas y las narigueras de oro de formas 
bizarras. Arriba se ven máscaras que coronaban fardos de momias 
de los chimúes. Pintura roja, símbolo de la sangre —esencia má- 
gica de la vida—, mancha en cintas oscuras el anhelado metal 
amarillo. En este gran cubo de vidrio, que alberga los tesoros de 
oro (además de lo citado también hay figuritas de animales y hom- 
bres, copas y diademas), no se muestra la misma parsimonia mo- 
desta que aumenta la impresión visual en las demás vitrinas. 

Después de rozar con la vista una vitrina con cerámica azaba- 
chada de la zona Chimú, contrastada por plumerías y escenas de 
baile en cobre verduzco, seguimos adelante para admirar el arte 
escultórico de los alfareros Mochicas y las pictografías de los mis- 
mos. que representan escenas de batalla y de mitología, músicos, 
peces, animales de caza y hasta paisajes. Obras maestras son estas 
cabezas retratos, que representan príncipes o pontífices indios. 
Algunas de ellas han ganado fama mundial y adornan las páginas 
de varios libros de arte. Lástima que dentro de pocos meses será 
necesario mandarlas a los Estados Unidos, domicilio actual de sus 
dueños, los doctores Gaffron. Habían pasado medio siglo en Ale- 
mania, escapando a las bombas incendiarias y explosivas, primero 
en Berlín y después en Munich. 

¡Qué contraste entre la bicolor alfarería mochica, con sus di- 
bujos de líneas finas, y la abundancia polícroma de la cerámica 
Nazca! Un cuadro vivo del paisaje extraño de otro mundo se aso- 
ma ante los ojos del espectador al topar doquiera con vestigios 
del culto a la humedad fecunda, que se manifiesta en las repre- 
sentaciones de demonios de la fertilidad y de Ja lluvia. Está via- 
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Cerámica mochica. Colección Gaffron. 
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.«jando por el cielo nocturno el dios de la luna en su barca de jun- 
cos, cargada con cántaros llenos de agua. 

Lo que resalta más en la sala peruana es la gran armonía de 
vivos colores. Es una impresión visual fuerte e inolvidable, según 
me han asegurado unos forasteros prominentes. 

Olvidando el correr de los siglos y la distancia de las zonas, de 
repente nos encontramos en la selva amazónica. Máscaras de ani- 
males y demonios nos miran como enjauladas en un rincón semi- 
oscuro de la sala. Su gris amarillento se destaca sobre el fondo de 
paños negros clavados en la pared. Vienen de la tribu de los Ti- 
cunas, y tienen por lo menos ciento treinta años. Dos sabios báva- 
ros, Spix y Martius, quienes recorrían casi todo el curso del «padre 
de los ríos», las trajeron en 1820, cuando en todo el mundo nadie 
pensaba en coleccionar tales monstruos. Ningún otro museo del 
mundo posee tales máscaras. Dan una impresión fuerte demoníaca. 
Se nota el temor de los indígenas a los secretos de la selva y del 
universo. 

Hemos demorado mucho -en el antiguo Perú. Dirijámonos a la 
sección mexicana, separada de la del Perú por un corredor de co- 
lumnas. Aquí no observamos la misma abundancia de colores. 
Hacen falta los magníficos brocados, gobelinos, velos, que, sin 
duda y según el testimonio de los conquistadores, también los me- 
xicanos poseían. Los años y el clima menos favorable los destruye- 
ron. Lo que ha resistido son piedras duras y barro cocido, represen- 
taciones de dioses crueles y terribles. ¡Admirable el arte de los es- 
cultores, que desconocían herramientas de metal! ¡Admirable este 
arte de una edad de piedra! No es grande la colección mexicana, 
pero suficiente para dar una idea lejana de la riqueza del arte me- 
xicano, desde las pequeñas cabezas y figuritas de barro, tan fuertes 
en su impresión artística a. pesar de su sencillez, hasta las «Palmas» 
y «yugos» totonacas, finamente esculpidas en granito y otra piedra 
dura, y las urnas figurales e imcensarios de los zapotecas, que en 
su tiempo irradiaban una fuerza mágica y la emanan aún hoy día. 

Para dar color al conjunto sirve la copia de una pintura mural 
del templo de los guerreros, de Chichén-Itza, ciudad sagrada del 
Imperio nuevo de los mayas del Yucatán. Cubre con sus ricos co- 
lores una pared lateral entera, mostrando escenas de guerra entre 
Mayas y Toltecas, intrusos del siglo XI. Lo que se echa de menos 
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“son piezas representativas de la alfarería maya. En cambio, hay ce-. 
rámica de Cholula, famosa por sus colores relucientes, encima de 
una capa delgada de estuco. Se deriva de los Toltecas, pero perduró 
hasta la época del imperio azteca. 

Queda por anotar que todos los salones de la exposición se en- 
cuentran en el sótano de la Casa de América. Cortinas de seda 
transparente filtran los pocos rayos del sol. Lámparas esparcen del 
techo su luz artificial en provecho de efectos escultóricos, pero 
«disminuyendo en algo el refinamiento de los colores sutiles. 

Al salir de la exposición, antes de subir las escaleras, se pasa 
por un corredor, de cuyas paredes cuelgan sendas máscaras de ma- 
dera, que manifiestan el estilo de Jos pueblos pescadores de la cos- 
ta noroeste. Además se ven algunas pieles pintadas de bisonte y 
otras cosas de cuero ornamentado, obras de los indios de las pra- 
deras. Libremente del techo cuelgan algunas de estas vistosas co- 
ronas con colas de plumas de águila, que antaño, y todavía en el 
siglo pasado, solían arrastrar los orgullosos indios jinetes de las 
praderas. Encantan a los niños que vienen de cuando en cuando a 
admirar los tesoros de tierras lejanas y tiempos remotos. 


H. D. DisseELHOFEF 


TIBORES COLONIALES MEJICANOS: 
EN LOS PALACIOS REALES DE ITALIA 


Hace dos años visitó Humberto de Italia, conde de Sarre, la 
instalación provisional del Museo de América y al ver la serie de 
tiborés mejicanos que allí se exhiben, nos dijo que en los palacios 
reales de Italia había varios del mismo tipo, prometiendo enviar 
fotografías de ellos. A los pocos meses nos las entregó personal- 
mente diciéndonos, que allí los tenían catalogados como austríacos. 

No era descaminada del todo esta clasificación, hecha segura- 
mente por las águilas bicéfalas que llevan como motivo decorativo 
central, lo mismo que casi todos, tanto los de Italia, como los de 
España, los de Méjico. 

No se trata de obras cerámicas de Austria, sino de los dominios 
de los Austrias, del virreinato de Nueva España, en los últimos 
años del reinado de aquella dinastía en España. 

Estos tibores, como casi todos los vasos de la rica colección 
Oñate, del Museo de América, fueron hechos en los alfares de 
Guadalajara, capital del reino de Nueva Galicia, en el virreinato 
de Nueva España y capital también del Estado de Jalisco de los 
Estados Unidos mejicanos. 

Guadalajara y Puebla son los dos focos del arte cerámico colo- 
nial. Guadalajara, de la cerámica sin vidriar, roja y brillante como 
la «terra sigillata» romana o de tonos claros con decoración roja y 
oscura y blanca con brillo también, dado con barnices vegetales o 
finos engobados, como la vieja cerámica prehispánica de algunas 
culturas. Puebla, hoy capital del Estado que lleva su nombre al 
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sureste de la ciudad de Méjico, es el foco de la cerámica vidriada 
con sales de plomo, como la hispánica, en vasos y azulejos de esti- 
lo español. 

Una típica influencia oriental se nota en algunas piezas peque- 
ñas, debida, quizá, a los vasos de porcelana que llegaban directa- 
mente del Oriente asiático y que, haciendo transbordo en Manila, 
llegaban todos los años a Nueva España en el galeón de Manila 
o nao de Acapulco. 

La colección más rica y variada de tibores mejicanos coloniales 
es la que conserva el Museo de América de Madrid. El duque de 
Medinaceli tiene, por lo menos, tres que figuraron en la exposición 
organizada en 1930 por la Sociedad de Amigos del Arte sobre la 
«Aportación al estudio de la cultura española en las Indias». En 
la iglesia de la Seo de Zaragoza hay dos y algunos otros dispersos 
en colecciones particulares y en comercios de antigúedades. 

Desearíamos tener noticias de los que haya en España y en 
América, con el fin de completar los datos para un estudio que 
preparamos sobre ellos; por eso rogamos a quienes nos puedan 
dar alguma noticia sobre estas grandes vasijas coloniales nos las 
envíen al Museo de América de Madrid (Serrano, 13). 

Son tres los tibores mejicanos de los palacios reales de Italia, 
cuyas fotografías se reproducen aquí. 

El de la figura 1.* es semejante a una pareja de la colección 
del Museo; pero así como éstos son los únicos dorados de esta co- 
lección (1), el del palacio del Quirinal no parece dorado, y además 
en lugar de tener una figura de dama en alto relieve adosada al 
cuello del tibor, el del Museo tiene un caballero con casaca y 
peluca de la época. No hay otras diferencias importantes, pues 
todos tienen los tres arcos en bajo relieve y en ellos el águila bicé- 
fala en el del centro y dos leones rampantes en los de los lados, 
así como las dos asas, los dos pivotes cónicos, las cabecitas de ánge- 
les en las dos pilastras de la arquería decorativa y hasta un animal 
indefinido, que, en el de Roma, parece un pavo real y, en los de 
Madrid, parecen carneros. El dorso, en los del Museo, está en blan- 


(1) Después de compuesta esta nota ha adquirido el Museo de América, en 
París, otra pareja de tibores coloniales mejicanos dorados, gracias a la indi- 
cación dada por el propio conde de Sarre, que los vió allí en una casa de an- 
tigiedades. 


Fig. 1.—Tibor colonial mejicano del Palacio del Quirinal de Roma. 
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Fig. 2.—Tibor colonial mejicano del Palacio del Quirinal de Roma. 


Fig. 3. —Tibor colonial mejicano del Palacio Real de Turín. 
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Fig. 4. — Tibor colonial mejizano del Palacio Real de Turín, Dorso de la figura 3. 
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co y, además, conservan sus tapas originales, que está formada cada 
una por un ave copetuda que se yergue sobre unos peñascos. No se 
ve en la foto una cenefa que debe de correr por debajo de las pilas- 
tras, porque la tapa el suntuoso pedestal. 

El tibor de las figuras 2 y 3 —pues las fotografías corresponden 
a una sola vasija—, es casi idéntico a otros ejemplares del Museo 
de América de Madrid. Como puede verse, los motivos del frente 
del vaso son idénticos a los del tibor de la figura 1, con la triple 
arquería decorativa y las mismas figuras, con el mismo sumario 
relieve, aunque más simplificados los otros elementos decorativos; 
y el reverso obedece a otra pauta, tanto de dibujo como de técnica 
y de color en la pintura, de tonos más oscuros rojos, con toques 
blancos. Como la decoración del frente y la del reverso abarcan 
cada una justamente la mitad de la vasija, parecen fotografías de 
dos ejemplares diferentes, pero no lo son. 

Por fin, el tibor de la figura 4 es de decoración completamente 
distinta de los anteriores, diferente también de la de los tibores 
de nuestro Museo y de los demás que hemos visto en otras colec- 
ciones; por esto es más interesante para nosotros. Representa la 
decoración del frente un gran medallón barroco hecho con motivos 
puramente vegetales, en el centro del cual galopa un jinete que 
lleva en la mano una espada. Está tocado con un gran sombrero 
de plumas y le cubre un rico manto que tapa también la grupa de 
su brioso corcel. Tres garzas de tipo oriental, semejantes a las que 
se ven en los biombos coloniales mejicanos, llenan los huecos inte- 
riores de esta cartela. Hojas y flores muy espaciadas, en contraste 
con la abigarrada decoración de la cartela, salpican el fondo blan- 
co del tibor y en el cuello está pintado, con análoga técnica, un 
pájaro entre follaje. Sirvan estas páginas como público testimonio 
de reconocimiento a S. A. Humberto de Italia por su obsequio al 
Museo de América de Madrid. 


J. TUDELA. 
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PERAZA SARAUSA, FERMIN: Bibliografía martiana (1949). Municipio de 
La Habana. Departamento de Educación. 1950. 26 páginas. (Publicaciones 
de la Biblioteca Municipal de La Habana. Director: doctor Fermín Peraza. 
Serie C: Guías Bibliográficas.) 


Al doctor don Fermín Peraza Sarausa deberá, y ya debe, sin duda. la bis- 
toria de Cuba, muy grandes y beneficiosas aportaciones. Como director de la 
Biblioteca Municipal de La Habana está llevando una brillantísima y eficiente 
labor dentro de la cual se halla esta obra que ha de ocuparnos. Á su vez, como 
director de la Colección de publicaciones titulada Biblioteca del bibliotecario, 
ha compuesto unas treinta y tantas obras, bibliográficas, compilatorias, conme- 
morativas, museísticas, archivales, de corto y mediano volumen, que tiene y 
significan extraordinariamente, sin duda, en el orden cultural. No terminando 
aquí su labor, en lo que conocemos, pues dentro también de las ediciones del 
Anuario Bibliográfico Cubano ha publicado otros once títulos sobre temas pre- 
ferentemente bibliográficos o conmemorativos, allegando y ordenando los ma- 
teriales históricos o preparando para esta tarea. 

En la laboriosa e inteligente, competente constancia del doctor Fermín Pe- 
raza hemos de destacar aquí este fascículo de 1949 de Bibliografía martiana. 
Desde el año 1949 el doctor Peraza viene recogiendo la bibliografía sobre José 
Martí, Este cuaderno corresponde a la bibliografía de 1949, y el año 1953 se 
propone su autor, si sus medios se lo permiten, y por ser el Centenario del 
nacimiento de Martí, dar la bibliografía total de éste. La distribución del mate- 
rial en este tan interesante anuario de lo publicado en 1949, se divide en dos 
secciones : 1.2%, la de bibliografía activa; 2.?, la de bibliografía pasiva. Aquélla, 
la activa, se refiere a las reproducciones de los trabajo escritos por Martí, y 
ésta, la pasiva, a lo publicado en libros, folletos, revistas y periódicos, de ajena 
pluma, sobre el mismo. Ambas de sólo en el año 1949, 

Tanto de la lectura de una como de otra Sección se advierte de qué manera 
permanece el pensamiento de Martí en la República de Cuba. Y, asimismo, 
de los medios intelectuales, culturales o sociales, donde el eco del unánime 
“recuerdo puede diferir en la consecuencia de la doctrina. 

Si no fuera por no incurrir en la manida fórmula final, expresaríamos aquí 
nuestros plácemes al doctor Peraza por su benemérita labor en pro de la his- 
toria de Cuba. Huyendo de este tópico, no dejaremos, sin embargo, de afir- 
mar lo rotundamente excelente, por todos conceptos, de su obra.—CLaupio 
MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 
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SÁNCHEZ ALONSO, B.[ENITO]: Historia de la Historiografía española. Ensa- 
yo de un examen de conjunto. 1. De Solís al final del siglo XVIUL con 
breve epílogo sobre la historiografía posterior. Madrid, 1950. Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, Publicaciones de la «Revista de Filo- 
logía Española». 8.%, 312 páginas. 


Ha terminado felizmente el señor Sánchez Alonso, con la aparición del tomo 
TIL, su valiosa aportación al conocimiento de los estudios históricos en España 
y sus provincias americanas, iniciada en 1941, de cuyos anteriores volúmenes se 
ha dado aquí noticia (Revista pe Inpias, HI, 1942, págs. 143-4, y V, 1944, 348-9). 
Se refiere este último tomo al siglo XVIII, comenzando algo antes con la apa- 
rición de la obra de Solís —estudiada en el tomo Il— hasta la verdadera termi- 
nación histórica de dicha centuria en la fecha de 1808; límite que se propuso 
el autor al iniciar la obra, ya que la producción histórica posterior sumerge su 
carácter en las directrices dominantes en el resto del mundo culto, Continuan- 
do la sistematización aplicada anteriormente, divide de igual modo la historio- 
grafía del siglo XVIII en tres períodos, separados por la aparición de la Histo- 
ria de España de Ferreras (1727), y la de Masdeu (1781); dentro del espíritu 
crítico, erudito, analizador y poligráfico del siglo, se caracteriza el primer pe- 
ríodo —de tranmsición— por una fuerte reacción contra el exceso de ficciones 
que impurificaban la historiografía del siglo XVII y la reaparición de las his- 
torias generales, suspendidas como tributo a la obra de Mariana; da tono al 
segundo la protección oficial dispensada ampliamente al cultivo de la Historia, 
con la fundación de la Academia, y el carácter colectivo que adquiere aquél, 
ante la necesidad de acopiar las ingentes acumulaciones documentales que nos 
ha dejado esta época; asimismo distingue este período la predilección por las 
monografías, motivada en parte por el predominio del documento como fuente 
y por el espíritu crítico reinante. En el tercer período alcanza la historiografía 
el nivel y caracteres que se han mantenido en los tiempos siguientes, con el 
triunfo definitivo del espíritu crítico, de la base documental y de la atención a 
todos los aspectos de la vida nacional, es decir, el advenimiento de la historia 
de la civilización; asoman ya en esta etapa las tendencias ideológicas innovado- 
ras, preludio de las revolucionarias, que no tardarían en salir a luz. Como en 
los volúmenes anteriores, divide S. A. cada período en secciones dedicadas a 
los teóricos de la Historia, a las historias generales, las de los amtiguos reinos 
o regionales, de los reinados coetáneos, relaciones de sucesos, biografías, his 
toria religiosa e historia de Indias, agregándose en la última época las grandes 
colecciones, las ediciones de obras antiguas y trabajos de historia interna. Comu 
en el resto de la obra, caracteriza S. A., concisa y críticamente, y con precisión, 
los rasgos de cada autor, su significado y valor de sus trabajos em el conjunto 
de la producción coetánea, 

Se realzan, entre la gran cantidad de autores estudiados, las figuras más nota: 
bles, como Ferreras, Flórez, Masdeu, el duque de Berwick, Jorge Juan y Ulloa, 
Burriel, Forner, Risco, Floranes, Muñoz, entre otros. Dado que uno de los 
objetivos principales del autor ha sido trazar el desarrollo de los géneros histó: 
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ricos, echamos de menos la inclusión de la historia literaria y de la artística, sur- 
gidas como tales disciplinas en el siglo XVIII, así como mayor atención a los 
trabajos bibliográficos —tan intensos en esa época— y a las disciplinas históricas 
instrumentales, asimismo, de marcado desenvolvimiento. 

La historiografía americana es abundante en el siglo XVII, aunque no ofrez- 
ca, como es sabido, figuras tan relevamtes como las épocas anteriores; sigue 
floreciente la crónica religiosa y misional, como en el siglo XVII, y no faltan 
relatos de viajes, siendo de advertir el escaso interés por volver a los hechos 
del Descubrimiento y la Conquista, salvo las ediciones de Barcia, la benemérita 
labor de Muñoz, y en lo referente a países de pasado menos conocido, como 
Nueva Granada, Venezuela y Cuba. Cabe mencionar los párrafos dedicados a 
Fuentes y Guzmán, Betancourt, Oviedo y Baños, Boturini, los Alcedo, Lozano, 


entre otros varios, además de los americanistas citados antes. Sorprenden, sin 


embargo, ciertas omisiones de autores que caen dentro de este período, empe- 
zando por la de Clavigero, a la que acompañan las de Cavo, Juan de Velasco, 
Molina, Vidaurre, Sánchez Valverde —sobre La Española—, Nuix, Palou, López 
de Cogolludo y de otros menos importantes, que esperamos se subsanen en fu- 
turas ediciones. También se hubiera podido incluir a Azara, cuyas obras fueron 
compuestas dentro de este período, y a Francisco de Miranda, cuyos relatos auto- 
biográficos poseen tan enorme interés. Quizá hubiera convenido agregar, en este 
volumen final, adiciones y rectificaciones a los anteriores, o al 11 por lo menos, 
ya que el I ha merecido la reedición justamente, Concluye la obra con un epílogo 
sobre el carácter de la Historia en el siglo XIX y un índice general de los tres 
tomos. Para el período que se ha marcado, ha cumplido inteligente y exacta- 
mente S. A. la misión que se fijó de dotar a la historiografía española de un 
estudio análogo a la obra clásica de Fueter para la producción universal y de 
llenar el sensible hueco existente.—RAmMón EzZQUERRA. 


. OBRAS GENERALES 


PERPIÑÁ ROMÁN: Los tres pensadores griegos sobre el fenómeno colonial. 
Salamanca, 1950. Edición separada de Helmántica, núm. 21. Revista de Hu- 
manidades clásicas. Agrupación humanística española (abril-junio, 1950), 
24 páginas. 


Queremos aportar aquí al conocimiento bibliográfico hispanoamericano, este 
notable y reciente estudio histórico sobre el concepto de colonización. Sin duda, 
conviene volver a las bases históricas y culturales de este concepto, Empero, 
en este caso, no sólo se trata de una vuelta, sino de la muestra originalísima 
del largo camino de reflexión y estudio de quien, como el doctor Perpiñá, pro- 
fesor de Colonización en estos cursos en la Universidad de Madrid y miembro 
del Consejo de Economía Nacional, ha profundizado en el tema y posee la 
más perfecta explicación al fenómeno colonial, su más original y perfeccio- 
nada teoría. Para los americanistas han de ser, estudios como el presente, de 
gran provecho y de auténtica eficacia. Y los historiadores habremos de tener 
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muy presentes las infinitas enseñanzas que la comprensión de los temas del fe- 
nómeno colonial nos ofrecen. Así, hemos creído muy oportuno, cuando vemos 
a las prensas de aquende y allende el océano publicar múltiples libros alrede- 
dor de estos temas o de los próximos, con sus etnologías, antropologías, etcé- 
tera, el dar a conocer esta humanística y clásica muestra. 

Los tres pensadores griegos sobre el fenómeno colonial cuya obra trata el 
doctor Perpiñá, son: Platón y Aristóteles, tratadistas y teóricos; Pindaro, como 
formulador de su idea originaria. Para el doctor P. la problemática fundacio- 
nal colonial es sola la parte más conocida del fenómemo de la propagación 
de los pueblos, cuya ley ha establecido así: «Peregrinari et degere una lex 
populorum est». Y su investigación sobre la idea originaria en Pindaro la basi- 
fica fundamentalmente en la antistrofa 2 de la segunda tríada de la Oda IX. 
No usa el poeta los hechos coloniales concretos, sino que se eleva a los prin- 
cipios de la generación de los pueblos. Los conceptos sintéticos de la versión 
griega del mito de Deucalion, el héroe diluvial de la Helade, de Pindaro, no 
hallados en la antigua tradición del Leucalion de flesiodo. Para formular el 
concepto fundamental pindárico, revisa la relación, pueblo, piedra, sobre el 
original griego, usando de varias versiones, y de ellas la significadamente in- 
terpretativa del obispo mexicano Montes de Oca: «Bajaron del Parnaso —y de 
las piedras sin nupciales ritos (¡oh, peregrino caso!) —Brotar hicieron pue- 
blos infinitos —Duro su nombre suena —Según su origen en la lengua helena.» 
Y esta equiparación de pueblo a piedras en Pindaro promueve su explicación 
por el doctor Perpiñá en cinco hipótesis: «Los pueblos son (se producen) 
como las piedras son.» Por descontextura, disgregación, rompimiento y subgi- 
guiente lanzamiento de su Raza, de su Roca. Sus reflexiones y comentarios a 
este respecto son interesantísimos. Vemos por ellos análogo «concepto en 
San Agustín (de Civ. Dei. L.? 5, cap. 11); en la institución de la Iglesia 
(Math. 16, 18; Jo. 1, 42), pueblo de Dios con Pedro en la idea de piedra; 
y en la clarísima de la profecía de Daniel interpretando el sueño de Daniel, 
como en otro pasaje. 


Para Platón, «su teoría de la colonización mo es más que su teoría del Es- 
tado». He aquí cómo, a pesar de no haber sido presentado come teórico ge- 
neral de la colonización en el quinto de Las Leyes expone a Chkina:... «tu 
misión es fundar una colonia en un sitio adecuado...» En el libro tercero plan- 
tea la estructura y el gobierno del Estado como si éste empezase por la funda- 
ción de una colonia, tabla rasa en lo que respecta a población y vida política. 
Universalización y elevación del fenómeno colonial, punto de partida del legado 
helénico, que es de máxima importancia, opuesto al sentido romano y problema 
humano, que sólo hasta nuestros días se plantea como independiente en su 
idea e irreductibilidad. R. P., siguiendo en varias completísimas síntesis, es- 
tudia cómo Platón da su teoría del porqué hay grupos que se separan de sus 
pueblos para fundar nuevos pueblos, colonias, y de cómo se deduce de su 
texto la alternativa de que «la salud de un Estado (pueblo) está en el equili- 
brio de sus Partes; (y) si se desequilibra o sana mediante muertes interiores o 
mediante exilios (colonización, propagación)». 

De Aristóteles es el único tratado griego del que se halla perdida su obra 
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o diálogo de contenido y título sobre colonización. El resultado a que llega 
Platón, también en esencia se hallará en Aristóteles, en el concepto unificado 
de la colonización, doble, por su origen y su finalidad, y com dos razones his- 
tóricas de prueba. La histórica, porque la época de Aristóteles fué ya de colo- 
nizaciones, sustituida la espontánea actividad de grupos aislados por la propul- 
sada o exigida actividad del Estado, de la ciudad, ya en razón del exceso de 
población para librarse de grupos perturbadores o para fines militares o comer- 
ciales. De aquí el considerar al fenómeno colonial-originariamente como lan- 
zamiento o exigido alejamiento de hombres. La segunda prueba del concepto 
aristotélico nos la da el doctor P. sobre los propios textos del maestro de Ale- 
jandro en su Examen de la Constitución de Cartago y al ocuparse de la orga- 
nización del poder en las democracias, pero especialmente en su teoría de las 
revoluciones. Cuántas consecuencias sabidas, y aun menos sabidas, válidas tantas 
y tan importantes, podrían ser deducidas de aquí por los estudiosos de los temas 
de la historia americana. 

Las reflexiones del doctor P., tanto sobre la crítica de los textos pindárico, 
platónico y aristotélico, como sobre su interpretación filosófica, sociológica y 
jurídica, son de gran valor, así como su síntesis final respecto del tema 
en aquellos autores. Platón y Aristóteles para el fenómeno originario de la 
colonización y propagación de los pueblos: la descomplementación de las par- 
tes en equilibrio, de la sociedad y su solución por la expulsión o salida pre- 
ventiva de las descomplementadoras. Á esto añade el doctor P. los coinciden- 
tes consejos de Hipócrates en su doctrina de las tres fases de las enmferme- 
dades, desequilibrio de los humores. E 

Ya de acuerdo con lo expuesto, que entrevieron los dos más grandes pen- 
sadores helénicos, formula R. P. su ley de propagación, ya transcrita, y sa- 
liendo del tema histórico que le ocupa, nos exhorta con noble empeño, al fin, 
a investigar y conocer a la mayor perfección la ley de todos los pueblos, para 
que ésta se realice libre de tragedias e inteligentemente encaminada, con el 
mínimo de perturbación del orden social de cada pueblo y entre los pueblos. 
CLaubrto MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


HISTORIA DE ESPAÑA 


Una embajada de los Reyes Católicos a Egipto (Según la «Legatio Babylonica» 
y el «Opus Epistolarum», de Pedro Mártir de Anglería). Traducción, pró- 
logo y notas de Luis García y García. Valladolid, 1947, 222 - mapa, 4.”. 


La pulcra versión que de la famosa «Legatio Babylonica» nos hace L. Gar- 
cía —permitiéndonos al mismo tiempo la confrontación con el depurado texto 
Jlatino— pone de actualidad nuevamente (y nunca en mejor Ocasión que en 
estas vísperas del excepcional centemario triple: Isabel, Fernando, Colón) la 
figura de Pedro Mártir, gallardo precursor del periodismo, hombre de letras 
y de armas, diplomático y humanista: todo ello de una pieza, todo ello coope- 
rando al esplendor de un momento único en nuestra historia. 

La embajada del célebre italiano a la corte del Sultán de Babilonia (El 


10 
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Cairo), coincide, precisamente, con el albor del siglo XVI. Ya Isabel ha lo- 
grado dar cima a la secular empresa reconquistadora, y, realizada la unidad 
nacional, están abiertos ante España los dos gloriosos caminos del Imperio: 
el aragonés —Italia, el Mediterráneo—; el castellano: América. Para cumplir 
los concretos designios del programa imperial, el «criterio selectivo» de Isabel 
y Fernando (clave del predominio de España en el mundo, según la certera 
visión de Menéndez Pidal), destacará una pléyade de personalidades vigorosas. 
Entre ellas está la de Pedro Mártir, de tanta resonancia en la historiografía 
americana. 

La embajada a Egipto, en efecto, puso de relieve las dotes de diplomático 
del famoso humanista. Llenó éste, a través de ella, uma delicada misión: 
contrarrestar, en el ánimo del sultán, las perniciosas amimosidades que en él 
despertaran los emigrados judíos y moriscos, y lograr una serie de concesio- 
nes referentes a los Santos Lugares. La coyuntura era magnífica, al mismo 
tiempo, para la curiosidad insaciable de un espíritu renacentista. Los relatos 
de Pedro Mártir son deliciosos. En ruta, aun dentro de tierra italiana, se de- 
tiene en el examen de las instituciones venecianas; dedica una parte de su 
tiempo a la arqueología clásica, recogiendo minuciosamente las inscripciones 
romanas, cuando no lo invierte en la peregrinación piadosa; en Zara, por 
ejemplo, anota con amor los epitafios antiguos inscritos en mármol y visita 
el cuerpo incorrupto del Beato Simóm; más adelante, durante su estancia 
en El Cairo, dedica un día a las Pirámides, las mide y examina minuciosa- 
mente, e invierte otra jornada en la búsqueda del lugar «donde Cristo se 
había ocultado mientras Herodes estuviera en Jerusalén». A su paso todo 
le parece digno de estudio y de mención; desde las costumbres del cocodri- 
lo a la historia interna del sultanato; desde las opiniones sobre los orígenes 
del Nilo a la curiosa «traza» puesta en práctica por los mamelucos cuando 
apacientan sus ganados, para evitar que éstos pisoteen los pastos. 

En el relato hay un momento álgido: aquel en que Mártir se sobrepone 
a las inmsidias de los emigrados, dispuestos a crear un ambiente ferozmente 
hostil al embajador de los Reyes Católicos. Pedro Mártir habla fuerte ante 
el sultán. Se siente respaldado por la potencia del Estado más vigoroso en la 
Europa del Renacimiento. Los monarcas españoles «son tan poderosos, .que 
no temen las fuerzas ni las armas de los hombres; por tanto, es inútil pensar 
que puedan servir de algo las amenazas. Sobre quien quiera atacarnos, recaerá 
su propia audacia. Porque es tal la grandeza de su Imperio... que desde el 
océano por donde el sol se oculta hasta el mar Adriático... todo esto está 
sometido a mis reyes.» El embajador pisa firme; es heraldo de una fuerza 
incontrastable. Por eso logra superar la reacción que en el mundo musulmán 
ha provocado el triunfo católico en España. No será la primera ni la última 
vez en la historia que la diplomacia resulte eficaz en virtud de la fuerza que 
la asiste. Un siglo —y siglo de oro, por cierto— separa los apóstrofes de 
Mártir de las dolorosas confidencias de otro embajador insigne. Bedmar, 
desde Venecia, se referirá con dolor, a comienzos del siglo XVIL, en carta 
a Aroztegui, de lo contraproducente de las amenazas «que luego no se pue- 
den cumplir». 


SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 615 


Documento precioso, pues, para conocer el momento y el «clima» de la 
época, cuando suena la hora española en el reloj de la Historia, es esta Lega- 
tio Babylonica, tan elegantemente vertida al castellano por L. G., quien, 
con gran acierto, ha añadido, en forma de notas, a su versión, las cartas del 
Opus Epistolarum que la completan. Particularmente digno de elogio es el 
esmero con que se han procurado subsanar las erratas del texto utilizado 
-—la edición de Sevilla de 1511. 

De oportunísima y de ejemplar cabe calificar, por tanto, esta publicación 
del Instituto Zurita.—CARLOS SECO. 


ARQUEOLOGÍA 


DU SOLIER, W.: Indumentaria antigua mexicana. Prólogo de M. Toussaint. 
114 páginas + XXXIT láminas en color y grabados a línea intercalados. 
Cuarto mayor. Ediciones Mexicanas. México. 1950. 

: 

Es un libro de divulgación arqueológica hecho a base de unas sesenta bellas 
figuras en color, de dioses, sacerdotes, guerreros, embajadores, reyes, príncipes 
y mujeres, interpretando los elementos de indumentaria nahua y maya prin- 
cipalmente. Para ello se ha servido de las pinturas de los códices, de las 
murales, de las esculturas y de los textos de los cronistas. Amplían esta docu- 
mentación informativa treinta dibujos de detalles imtercalados en el texto. 

Es lástima que este libro, dado su porte editorial, no sea más extenso, con 
más dibujos de detalles y más texto, pues podía haber servido, entonces, no 
sólo para el público estudioso al que va dirigido, sino para los arqueólogos. 

El libro está bien planeado, es sistemático; y si su texto y sus dibujos 
los consideramos un tanto escasos, en cambio, la bibliografía en un libro como 
éste es excesiva y, a pesar de esto, deficiente en obras fundamentales. 

No se cita en la bibliografía, aunque sí en el texto, el Códice Mendocino, 
pero en su mediocre reproducción de las «Antiquities of Mexico», no en la 
fidelísima reproducción hecha por la Universidad de Oxford. 

Tampoco se cita en la bibliografía «El Lienzo de Tlaxcala», ni el «Códice 
Magliabecchiano», uno de los más útiles para la iconografía teogónica, ni los 
códices sahaguntinos matritenses para armas y trajes, en los que están pintados 
en color y se describen, en nahua, como puede verse, aunque en fotocopia, en 
la edición facsimiler de Paso y Troncoso. 

No se acusa ni en el texto ni en la bibliografía la excepcional importan- 
cia que tienen para este tema los trabajos de Seler publicados en los cinco 
tomos de «Gesammelte Abhandlungen», y el que se cita en castellano por Du 
Solier, hace suponer erróneamente que bay publicada una traducción cas- 
tellana de tan importante trabajo. 

No se cita tampoco otro importante libro que es el precursor del de Du 
Solier, por su título, por su materia y por su porte editorial, aún superior 
al de éste, pues fué editado hace ya muchos años a doble folio, con dibujos 
y pinturas en color y se titula también «El traje antiguo mexicano», de An- 
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tonio Peñafiel, con más de cien lámimas en color y bastante texto, con los 
mismos temas, el mismo plan que el libro de Du Solier; e€s decir, los trajes 
y monumentos de los dioses, sacerdotes, guerreros, artesanos, maceguales, mu- 
jeres, armas, insignias, etc. Es extraño que Du Solier, jefe de los arqueólogos 
del Museo, no conozca o haya olvidado su cita en la bibliografía de este pre- 
«edente monumental de su obra. 

La publicación de este libro de Du Solier, hecha seguramente para dar a 
conocer la bella serie de acuarelas que el autor ha pintado, con seria infor- 
mación en fuentes de valor científico, para divulgar la riqueza y variedad de 
la indumentaria precortesiana, pone de relieve la necesidad de una obra, que, 
por culturas o elementos o en conjunto, estudie a fondo la enorme variedad 
de elementos iconográficos en trajes, adornos y armas de aquellas culturas. 
No es éste un reproche al libro de Du Solier, que cumple sobradamente los 
fines editoriales de una obra de divulgación, mo para el vulgo de lectores, sino 
para lectores estudiosos iniciados ya en materias arqueológicas e históricas, 
sino más bien un estímulo para que el mismo autor, que conoce suficientemente 
la materia, u otro arqueólogo mejicano emprendan la consecución de una obra 
que está por hacer, como es la de ampliar y poner al día las ya clásicas de 
Seler.—-J. TuDELa. 


NOGUERA, EDUARDO: El horizonte tolteca-chichimeca. 48 páginas, 35 lá- 
minas—4.—Tomo 4. de la «Enciclopedia Mexicana de Arte». Ediciones 
Mexicanas, S. A. México, 1950. 


Bajo la firma de Eduardo Noguera, uno de los más autorizados arqueólogos 
mejicanos, se publica este librito de divulgación en el que se resumen y ponen 
al día para el americanista, el arqueólogo y el estudioso, los múltiples pro- 
blemas de este horizonte cultural. 

Sabido es que la arqueología americana está en período constituyente, es 
decir, que la datación, localización y caracterización científica de sus monu- 
mentos se está haciendo actualmente. Sin duda, la arqueología mejicana es la 
que más ha progresado en estos últimos años, debido muy especialmente a 
los propios arqueólogos mejicanos, 

Ha contribuído muy eficazmente a este progreso la serie de reuniones de 
«Mesa redonda» que se vienen realizando y las exploraciones sistemáticas 
que se han emprendido como base o como complemento de estas reuniones. 

Quizás el primer resultado eficaz de estas reuniones, surgido de la Primera 
Mesa redonda reunida en 1942, fué la clara distinción de la cultura teotihua- 
naca de la tolteca, hasta entonces confundidas, aclarando el enigma tolteca, que 
ha pervivido latente, aun en textos autorizados anteriores a esa fecha. 

Así, en este resumen, se ven asociadas estaciones y monumentos que antes 
se consideraban de distintas culturas, y aunque se relacionaban ya algunas, 
como el arte maya del llamado Nuevo Imperio y el arte tolteca, no se han 
concretado y especificado hasta después de las últimas excavaciones de Tula. 

La expansión de este horizonte a la Mixteca y a los pueblos del Noroeste 
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y Oeste, aunque en distintos grados, es otra novedad de las últimas investi- 
gaciones arqueológicas. 

“Consideramos de gran interés la publicación de estos tomitos de la «Enci- 
clopedia Mexicana de Arte», porque estudian, unas veces aspectos curiosos 
y particulares como la «Imaginería Popular Novoespañola» o la «Historia del 
teatro en México», y otras, monografías arqueológicas, en las que se resumen 
los resultados de las. últimas investigaciones llevadas a cabo en aquella nación. 

Tomitos como «La Plástica Arcaica», de Wilfrido Du Solier, éste de No- 
guera y los que se anuncian en esta Enciclopedia, juntamente con los de la 
«Enciclopedia Mlustrada Mexicana», semejante a ésta, son utilísimos para cuan- 
tos se interesen por la Arqueología y la Historia mejicana.—J. TunpeLa. 


FoLKLORE 


ANDRADE COLOMA, ABDON: Folklore de Valdivia. «Archivos de Folklore 


Chileno», fascículo 1, 117 páginas. 


Dependiente de la Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad 
de Chile, funciona el Instituto de Investigaciones Históricas, del cual es una 
sección el Instituto de Investigaciones Folklóricas «Ramón A. Laval», que 
dirige el profesor Yolando Pino Saavedra, el cual, entre otras actividades, se 
propone publicar los «Archivos de Folklore Chileno», no como una revista 
sino como una serie de tomos en que se recoja el folklore, bien por temas 
o bien por regiones, habiendo dedicado el primer fascículo a un trabajo de 
Abdón Andrade Coloma, dedicado no al folklore de una región en todos sus 
aspectos, sino al folklore literario esencialmente. 

Casi todos los materiales han sido recogidos en la propia ciudad de Val- 
divia, capital de su departamento, enclavada cerca del gran estuario que forma 
la desembocadura del río de su nombre, una de las zonas más lluviosas de 
Chile, con abundante vegetación y mucho monte con bosque, 

Inicia el autor su trabajo con la transcripción literaria de una serie de 
canciones de cuna que se diferencian poco de las de otras regiones de Chile, 
y están, desde luego, muy influídas por las españolas, adelantando Andrade 
que no sólo en esta manifestación, sino en casi todas las que forman el tra- 
bajo, el influjo de la madre patria es evidente. El más general tema de estas 
nanas, es el del nacimiento del Niño Jesús, comparándole con el niño al cual 
se arrulla. 

La mayor parte del volumen está dedicada a las canciones; preferida del 
pueblo chileno es la zamacueca, que se entona al son de la guitarra cuando la 
fiesta está en pleno apogeo; son siempre un poco picamtes, y ese atrevimien- 
to en el decir produce risas y verdadera algarabía entre las gentes, enardecidas 
por la fiesta. También son muy del agrado del pueblo los corridos, esencial- 
mente de temas amorosos, pero éstos som bastante delicados y de forma un 
poco literaria; el corrido no es exclusivo de Chile sino general a todos los 
pueblos americanos; sobre los mejicanos ha hecho un acabado estudio el culto 
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profesor de música de la Universidad de Méjico, Vicente T. Mendoza. Can- 
ción que no puede faltar en ninguna fiesta criolla no sólo de Valdivia, sino de 
toda la nación, que entona la cantaora al son del rasgueo de su guitarra, son 
las tonadas, alegres y socarronas, cuyo tema fundamental es el amor. También 
recoge ejemplos de décimas y canciones siempre algo melancólicas, como 
expresión del alma del roto o buaso. 

Otra forma poética muy del agrado del pueblo, pero que está en decaden- 
cia porque es difícil encontrar quien la mantenga, es la poesía repentizada 
de disputa entre dos o más improvisadores, que llaman el contrapunto, pero 
está hoy convertida en verdadera recitación de payadores o «puetas»; en 
realidad hoy ya no se practica y aun resulta difícil recoger algún contrapunto. 

Figuran en el volumen una serie de adivinanzas sin ninguna particularidad 
o característica digna de mención, y se finaliza con la descripción de varios 
juegos infantiles, entre los que encontramos algunos iguales que los de 
España con diferentes nombres, como son «Justicias y ladrones» que allí ]la- 
man «Al libre», y el «Ratón», muy semejante a nuestro «zurriag0»; esto no 
puede extrañarnos, pues es una ley general del folklore que los niños .crean 
el suyo, ya que su mentalidad semejante hace que se comprendan mejor entre 
sí que con las personas mayores de su propia región; para reforzar esta idea, 
basta recordar la canción de «Mambrú», universal en el folklore infantil. 

Añádese al trabajo la explicación de una lista de locuciones aparecidas en 
el mismo, y es curioso que algunas se empleen con igual sentido que en cas- 
tellano. . : 

Unas brevísimas conclusiones cierran la obra, que es un eslabón interesan- 
te para el conocimiento del folklore chileno.—N. pe Hoyos SANcHo. 


BARROSO, GUSTAVO: 4Ao Som da Viola (folklore). Río Janeiro, 1949, 4.*, 
595 págs. 


No es ciertamente un folklorista el autor de esta obra, sino un diplomático 
erudito en varias ramas del saber, tales como la literatura, el arte, historia, so- 
ciología, y que desde luego se ha interesado por las tradiciones y costumbres de 
su pueblo, como lo demuestran sus estudios acerca de Casa de maribondos, O 
Sertáo e o Mundo, A través dos folklores y Mythes, contes et légendes des in- 
diens du Bresil. 

Es ésta una segunda edición notablemente aumentada respecto a la primera, 
aparecida en 1921; según su ilustre autor, fué el primer imtento de clasificación 
de manifestaciones folklóricas brasileñas en ciclos temáticos a base de una rica 
documentación sobre literatura y tradiciones populares de las regiones del nor- 
oeste del Brasil, especialmente de los estados de Ceará y Paraiba. La naturaleza 
hostil de estas regiones hace que los hombres, en lucha para aprovechar sus ri- 
quezas, no logren el progreso normal; apenas ham podido aprender a leer y, 
no teniendo otro modo de comunicación que el pensamiento, crearon canciones 
que acompañan con sencillas melodías, donde se revela perfectamente el estado 
espiritual de la raza que las creó; de aquí su gran interés. 
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Aunque las canciones, las leyendas y especialmente las fábulas tienen temas 
que se repiten en todos los países, no cabe duda de que el folklore es mimético 
y sufre la influencia del medio en que se manifiesta, haciéndose característicos 
de aquel pueblo, y los de estas regiones del Brasil tienen un gran individualis- 
mo favorecido por su retardada forma de vida. 

Tiene la poesía dos formas: la tradicional y la repentista. Más interesante es 
la primera; nace en los acontecimientos que se desarrollan en las «riberas», por 
donde fué derramándose la colonización. Son historias en un verso de un sen- 
cillo proceso literario, con repeticiones, expresiones oscuras, desagradables me- 
táforas que se olvidan por la misma sencillez, que es donde radica su belleza. 
En estas composiciones en verso ha guardado este pueblo toda su historia desde 
que llegaron los primeros portugueses con sus luchas en aquella tierra llena de 
peligros; la vida alegre de los «vaqueiros», sus creencias, fiestas, etc. Expresó 
en versos toda su vida, como lo hicieron todos los pueblos en idéntico estado 
de civilización, según observa agudamente el historiador señor Barroso. 

Imíciase el volumen con las leyendas y canciones del ciclo de «bandeirantes» 
que cantan los peligros del bosque virgen de las serranías. las amplias plamicies 
donde se narran las exploraciones del litoral hacia el interior, guiados por la 
bandera; son a veces tristes, ya que. representan la naturaleza salvaje que tuvie- 
ron que dominar: los «bandeirantes» fueron creadores y propagadores de leyen- 
das, especialmente de las que los imdios les legaron, Los temas que abarcan son : 
de lucha con los indios, de amor relativo al mestizaje, leyendas indígenas adop- 
tadas por el invasor, otras traídas de Europa y modificadas en contacto con el 
medio y las que cuentan los peligros encontrados en esas tierras. 

En el ciclo de Navidad se incluye lo correspondiente hasta las fiestas de Cua- 
resma : restos de los bailes llamados janeiras, reisados y chegamcas, en que hacían 
representaciones; algunas, los mestizos las fundían en una sola, como las que 
llaman fandangos, en la que se mezclan varios elementos, incluso el romance de 
la «Nan Catarineta». En este ciclo figuran también el «Auto do rei de mouros» y 
el de las «Pastorinhas». 

Lo mismo en esta región que en el interior del Brasil hay muchas canciones 
que tratan de la vida de los ganaderos y especialmente de los pastores, consti- 
tuyendo el ciclo dos «vaqueiros», tan interesantes, que han merecido um amplio 
e interesante estudio del presidente de la Asociación Brasileña de Folklore, se- 
ñor Cámara Cascudo. Su tema esencial es la lucha con los animales feroces que 
«destruyen el ganado. 

Trata después del ciclo heroico o de los «cangaceiros», a veces simples va- 
gabundos que roban y matan, caso éste bastante frecuente de crear un ciclo de 
canciones, poemas o leyandas, ensalzando las hazañas de bandidos o criminales 
cuando no hay guerras para poder ensalzar las de los héroes; esto lleva a afir- 
“mar al eminente folklorista francés Van Gennep, que la paz mata la epopeya. 

Realmente curioso es el cielo de los «caboclos», o sea gentes de tez cobriza, 
que juegan esencial papel en la vida de las nacionalidades; estas composicio- 
nes folklóricas no son generalmente de ellos, sino de los blancos, y en ellas se 
describen las costumbres y carácter de los indios. 

Inserta a continuación una serie de poesías mnemónicas, muy útiles como 
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medio de enseñanza para el que no sabe leer, por lo cual son muy. útiles entre 
estas gentes. Otras veces no: son versos, sino simplemente estrofas en que cada 
una comienza por una letra del alfabeto en su orden normal; ¡por eso se lla- 
man de A B C, 

Verdaderamente bello y de sugestiva lectura es el capítulo que titula «Cla- 
sicismo sertanejo», nutrido principalmente con poesías amorosas de sabor celá- 
sico setecentista de ascendencia lusa, repetidas de generación en generación sin 
alterarse; tiene un fino sentido satírico que se acusa en la composición «As 
mocas solteiras». 

En el folklore repentista de esta región lo más interesante son los desafíos 
entre dos cantadores al son de la viola en una noche de fiesta, donde las sá- 
tiras son más frecuentes que las alabanzas; los desafíos se cantam en coplas 
«ligeiras» de seis versos de siete sílabas; de «martelo», en estrofas de diez 
versos de diez sílabas, o tonadas naturales con rima libre y en versos de siete 
silabas. Las canciones de amor están impregnadas de celos y de pasión; las 
más bellas son, sin duda, las de origen portugués, aunque también las hay in- 
dias y africanas, com modificaciones de mestizaje y aportaciones extranjeras. 

El tercero y último capítulo lo constituyen historias, fábulas, leyendas y 
supersticiones. Lo primero son cuentos de gentes y de ánimas. Las fábulas son, 
en realidad, legado de los tiempos en que el hombre vivía en íntima relación 
con los animales provinentes de los totemismos primitivos. Apoyándose en la 
vieja observación de que las fábulas gustan más a los pueblos ignorantes, ar- 
guye G. Barroso que pór eso son muy del agrado de los «sertanejos», ya que, 
en cierto modo, su mentalidad es infantil, En estas fábulas y algunas que por 
estar en verso llama romances, juega el zorro importante papel. 

Encabézanse las leyendas con una de «Lobishomen», tema tan general que 
no falta en ningún libro que en Brasil trate estos asuntos, tales como el de 
Cámara Cascudo, Geografia dos mitos brasileiros, y el de Teixeira, Estudos de 
Folklore. 

Ciérrase el volumen con la transcripción de diversas supersticiomes. Es na- 
tural que en país donde la lluvia es escasa y vital las primeras sean las que sir- 
ven para adivinar si lloverá, que se hacen en la noche de Samta Lucía, con fórmu- 
las parecidas a las que aquí se usan por San Juan para saber cuál será el novio, 
y cabañuelas semejantes a las castellanas. Un grupo de supersticiones varias 
cierra la obra del señor Barroso, tan interesante y enseñadora como amena.— 
Nieves De Hoyos SANCHO. 


TEXEIRA, FAUSTO: Estudios de folklore. Minas Gerais (Brasil), 1949, 196 


páginas. 


Aunque el autor ha publicado trabajos varios sobre temas etnológicos, en 
revistas tales como la «Revista del Instituto Genealógico de Sao Paulo», y en la 
«Revista do Arquivo Municipal de Sao Paulo», donde publicó un vocabulario 
Caipira Paulista, con más de 1.200 palabras, es, sin embargo, la obra que nos 
ocupa su primer libro dedicado a la recopilación de cuentos, juegos, creencias, 
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etcétera, que ofrece al investigador para su estudio, ya que él se limita a unas 
cuantas citas o referencias al final del volumen. 

Los datos que nutren el libro ham sido recogidos en los Estados de Minas 
Gerais y de Sao Paulo. En esta clase de trabajos es esencial situar las observa- 
ciones geográficamente para que puedan servir de base científica a estudios com- 
parativos que ayudan a delimitar influencias extranjeras y expansión de zonas 
culturales indígenas. 

Consta la obra de ocho capítulos; el primero está dedicado a Creencias y su- 
persticiones, empezando por las médicas, que son de gram interés, pues las gen- 
tes del pueblo, en su afán de librarse de sus dolencias, acuden a los más diversos 
y extraños métodos curativos, y así, en los medios rurales comadres y curanderos 
gozan de gran prestigio; el material está ordenado por orden alfabético de las 
enfermedades, de las que pone la fórmula para curarlas. Después de las supers- 
ticiones médicas se ocupa de las religiosas, tratando de las referentes a algunos 
santos, y es cosa bien natural que empiece por San Juan, ya que es el santo 
sobre el que se forjan más fantasías, atribuyéndole poder para librar de las en- 
fermedades, dar la belleza, la fortuna o el amor, con prácticas muy semejantes 
en estas regiones de Minas Gerais y Sao Paulo, a las del resto de América y 
Europa. A San Juan sigue San Antonio, al cual, como en todas partes, atribuyen 
abogacía sobre los novios y sobre los :objetos perdidos. Tras ocuparse de las 
supersticiones referentes a otros santos, acaba con unas cuantas supersticiones 
varlas. 

Dedica la segunda parte a los mitos, tanscribiendo varios que llama naciona- 
les, y entre los cuales hay algumos que sólo podrían ser macionalizados, como 
el de «Lobishomen», bien conocido en España y Portugal, y del que V. Risco 
ha hecho un buen estudio aparecido en la «Revista de Tradiciones Populares», 
1945, tomo l, página 514. 

Recoge, sin música, tres tipos de canciones: «o cururu», que es canción de 
desafío con temas religiosos, en que un grupo contesta a otro; varias canciones 
que se acompañan con el violín, y canciones que entonan cuando se reúnen a 
beber. 

Entre los pasatiempos son muy interesantes las adivinanzas, que sirven al 
etnólogo para conocer el carácter del pueblo y su grado de cultura. Los dicta- 
dos y proverbios requieren para ser recogidos larga convivencia con el pueblo, 
ya que forman parte de su saber y los dicen en la conversación, pero no son Ca- 
paces de decir refranes aislados, ya que son su propia ciencia. + 

Con una parte dedicada al folklore infantil, acaba el volumen; incluye varios 
juegos; una serie de canciones de corro acompañadas de música; fórmulas 
rimadas para escoger a echar a suertes o escoger los jugadores; canciones de 
cuna, que siempre se incluyen entre los infantiles y, en realidad, no lo son, ya 
que los niños son ante ellas elementos pasivos.—N. DÉ Hoyos SANcHo. 
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AMÉRICA PREHISPÁNICA 


AVELEYRA ARROYO DE ANDA, LUIS: Prehistoria de México. Revisión de 
Prehistoria mexicana. El hombre de Tepexpán y sus problemas. Prólogos 
de W. du Solier y Pablo Martínez del Río. México. Ediciones mexicanas, 1950. 


Respecto a este libro, M. Maldonado-Koerdell, profesor de Paleontología 
del Instituto Politécnico Nacional de México, manifiesta que el impulso dado 
en los últimos años a los estudios prehistóricos en el altiplano mexicano con 
el descubrimiento del hombre de Tepexpán por el doctor Helmut de Terra 
y sus colaboradores, en 1947, ha comtribuído a interesar al público científico 
en los objetos prehistóricos correspondientes a períodos geológicos anteriores 
al actual. Desgraciadamente, añade, «en este aspecto falta todavía mucho por 
conocer y especialmente falta poner orden en las interpretaciones y secuencias 
de los materiales conocidos, que son más abundantes de lo que generalmente 
se cree», por cuya razón ha de recibirse con atención este libro, que es la pri- 
mera contribución de tal naturaleza que se publica en México. 

Comienza Aveleyra Arroyo de Anda ¡por determinar lo que entiende 
por Prehistoria y sigue el criterio de que ésta comprende solamente las etapas 
anteriores a la invención de la agricultura y a los principios del uso del barro 
cocido para la elaboración de la cerámica, con lo cual se eliminan de ella las 
culturas arcaicas y muchas de las etapas subsiguientes. Respecto de las pri- 
meras etapas agrícolas en América, menciona los descubrimientos de Junius 
Bird en Huaca Vieja (costa peruana) de una cultura muy primitiva, sin cerá- 
mica basada en la agricultura, pero que entre las plantas cultivadas faltaba 
el maíz. Su antigiiedad se calcula en el 2000 a J. C., ya que estaba cubierta 
con un gran estrato, sin restos arqueológicos, encima del cual se encontraron 
fragmentos de cerámica y otros restos de las culturas más antiguas del Perú, 
tales como la de Cupismique. Esto le lleva a afirmar que: «la agricultura, 
por lo menos en algunas partes de América, no se inició forzosamente con el 
cultivo del maíz» y que la iniciación de la agricultura no trae forz0samente, 
tampoco, asociado el descubrimiento de la cerámica. Respecto a ésta, men- 
ciona que la cerámica más antigua de Mesoamérica, por tipología y estratigra- 
fía es la llamada «Yojoa monocroma», descubierta en Los Naranjos, en el lago 
Yoloa, al NE. de Honduras, la cual, según B. V. Kidder, puede considerarse 
como una precursora de las culturas arcaicas de Centroamérica. 

Muy interesante y práctico es la revisión de los hallazgos prehistóricos, 
tanto de restos óseos humanos como arqueológicos, realizados en el valle de 
México con anterioridad al descubrimiento de Tepexpan. Los primeros huesos 
humanos considerados como fósiles, fueron hallados en 1844 en el Peñón de 
los Baños, cerca de la ciudad de México. Después, en 1893, se encontró una 
mandíbula de niño en Xico, en las orillas del lago de Chalco; en 1891 se ha- 
llaron «impresiones de pies humanos» sobre un bloque de piedra de la serra- 
nía del Rincón de Guadalupe; y finalmente, los pretendidos hallazgos de 
Iztlán (Jalisco) se han comprobado que son de época geológica actual. 
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Entre los hallazgos de industrias o restos arqueológicos se menciona el sacro 
fósil de llama, trabajado para darle el aspecto de un animal, lo que es muy 
dudoso para mosotros, encontrado en 1870 en Tequixquiac. Aveleyra Arroyo 
de Anda considera que en América es improcedente el usar la terminología 
del paleolítico europeo en lo referente a los períodos culturales; en esto es- 
tamos conformes, no así en suponer «la falta de nombres especiales en español 
aplicados consistentemente (?) para los varios grupos tipológicos de artefactos», 
puesto que en 1916 se publicó la memoria número 10 de la Comisión de In- 
vestigaciones paleontológicas y prehistóricas que lleva el título Nomenclatura 
de voces técnicas y de instrumentos típicos del Paleolítico (Junta para am- 
pliación de estudios e investigaciones científicas, Madrid, .1916). Interesantes 
son los hallazgos líticos de El Peten (Guatemala) y de Mitla (Oaxaca) y par- 
ticularmente las toscas hachas de piedra tallada de la Concepción (Campeche), 
que nos recuerdan la industria de piedra tallada de la cultura de San Agustín 
(Colombia). (Véanse nuestras obras: Arqueología agustiniana. Excavaciones 
arqueológicas realizadas de marzo a diciembre de 1937. Bogotá. 1943, páginas 
63-65 y dibujo 55) y Colombia, de Norte a Sur. Edición del Ministerio de 
Asuntos Exteriores. Relaciones culturales. Madrid, 1943 (págs. 33-35). También 
se mencionan los hallazgos siguientes descritos por Hamy: un hacha de mano 
de tipo acheulense, asociada a fauna pleistocena, como las siguientes, hallada 
en los aluviones del río Juchipica; una punta de tipo musteriense se halló en 
la Cañada de Marfil (Guanajato) y un raspador del Cerro de las Palmas (Taca- 
baya). 

La crítica despiadada de Hrdlicka, por una parte, y por otra el florecimiento 
de las investigaciones arqueológicas mexicanas, hizo que se desviara la atención 
de los investigadores de los estudios prehistóricos hasta el descubrimiento 
del hombre fósil de Tepexpán. 

Este fué descubierto en las investigaciones hechas por el doctor Helmut de 
Terra, de la Viking Fund, en 1945. sobre la estratigrafía y cronología cuater- 
narias del valle de México. Le ayudaron el ingeniero Alberto R. V. Arellano 
y el antropólogo Javier Romero. La región de Tepexpan es una planicie árida. 
que forma parte del gran fondo desecado del lago de Texcoco, en cuyos estra- 
Los cuaternarios se habíam hallado restos fósiles de elefantes (Archidiskodon Im- 
perator). í 

El esqueleto se halló a 117 cms. de profundidad de la superficie y en la 
misma capa de los fósiles de proboscidios. Los restos humanos pertenecen a un 
solo individuo masculino, de 55-60 años. Está muy fosilizado. Las piezas reco- 
gidas corresponden a un esqueleto al que falta parte de la columna vertebral. 

La capa en que se encontró es la arcilla lacustre del segundo período pluvial 
Barsilaco o Caliche TI, que coresponde a la época Becerra Superior y al final 
del Pleistoceno. 

De Terra recogió en sus investigaciones en el valle de México restos de tres 
industrias lítitas muy antiguas: la de San Juam, que es muy poco numerosa, 
pero pone de manifiesto el que existía el hombre fósil en la región «con 
cierta anterioridad a la fecha asignada cronológicamente al hombre de Tepexpan», 
y las de Tepexpan y Chalco, halladas en superficie. 
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Tales son los resultados del libro que comentamos, en el cual, salvo la nota 
de que ingenuamente pretende establecer una nomenclatura para los utensilios 
paleolíticos para lengua española que se hizo en España en 1916 por Obermaier, 
Wernert, Hernández-Pacheco y otros colaboradores, campea el espíritu de una 
sana crítica y de un afán constructivo que ha de servir para contribuir al pro- 
greso de las investigaciones prehistóricas y a nuevos y sensacionales descu- 
brimientos.—JoséÉ PÉrEz DE BARRADAS. 


HALLAZGO: El ——— de Ichcateopán. Dictamen que rinde la Comisión 
designada por acuerdo del C. Secretario de Educación Pública, en relación 
con las investigaciones y exploración realizadas en Ichcateopán, Guerrero. 
Sobretiro del tomo undécimo de la Revista Mexicana de. Estudios Antro- 
pológicos. México. 1950. 99 páginas. 


Una tradición que existía latente en el pueblo de Ichcateopán, Estado de 
Guerrero, en Méjico, halló en febrero de 1949 favorable medio propagandís- 
tico en la Premsa del país, que proclamó a los cuatro vientos, despertando con 
ello el patriótico afán por las grandezas pretéritas, la existencia de pruebas 
documentales avaladas por la firma de fray Toribio de Motolinia, afirmando 
estar enterrados en dicho pueblo los restos del caudillo Cuauthémoc. 

Como quiera que dicha tradición había sido recogida e impresa por algu- 
nos eruditos anteriormente y ahora se la exaltaba por medio de la Prensa, el 
Instituto Nacional de Antropología e Historia de Méjico comisionó a la pro- 
fesora Eulalia Guzmán para el estudio del caso. Y, al resultar de sus pesquisas 
el hallazgo de unos restos humanos bajo el altar mayor de la iglesia junto con 
una placa de cobre, que decía eran los de Cuauthémoc, se mombró nueva 
Comisión, compuesta por las más relevantes personalidades científicas de dicho 
Instituto, con encargo de someter el hallazgo a la más rigurosa Crítica histó- 
rica. 

El dictamen, del que ahora nos ocupamos, bien puede calificarse de modelo, 
no sólo por la altura científica de los imformes, simo por la honradez de los 
mismos al rechazar por falsos, con clarividente juicio, estos restos, 

El informe base es el del ilustre historiador Silvio Zavala, que analiza las 
fuentes históricas, que son dos: a) documentos, b) placa con inscripción. Los 
primeros, legados por don Florentino Juárez (1915) a sus herederos, afirmaban 
que Motolinia enterró los restos del jefe azteca el 29 de diciembre de 1525 ó 
1529. Aunque en algunos de ellos aparece la firma de Motolinia, está claro que 
se trata de una falsificación, pues Ja letra mo es del siglo XVI, especialmente 
los números, que todavía muestran más claramente su elegancia anacrónica en 
la inscripción de la placa: «1525 + 1529» arriba, y abajo: «Rey, é, S, Coátemo» 
que tiene, además, una ortografía prosódica desusada en la época. 

Digno remache del informe histórico es el que resulta del examen antropo- 
lógico de los restos humanos que, en opinión de los peritos, no corresponden a 
un solo individuo, sino a dos hombres, una mujer y dos niños. 

Esto en cuanto a la crítica externa, porque la interna corre a cargo del li- 
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cenciado Alfomso Ortega, y desconocemos sus conclusiones, publicadas aparte, 
acerca de dos puntos: 1. ¿Pudo asistir Motolinia al entierro em 29 de diciem- 
bre de 1525 6 1529? 2.2 ¿Qué vínculos unían a Cuauthémoc con Icheateopán? 
Estamos seguros de antemano que el resultado confirmará que nos hallamos, 
si no ante una falsificación de gitanos totaneros, sí ante la de una mente febril 
al servicio de una historia a la medida.—Luis García EJARQUE. 


LEICHT, HERMANN: Indianische Kunst und Kultur. Ein Jahrtausend im 
Reiche der Chimu. Orell Fiissli Verlag, Ziirich, 1944, 352 páginas, 36 ilustra- 
ciones en el texto, 116 láminas y tres mapas. 


H. Leitch presta un indudable buen servicio al americanismo con la publi- 
cación de la obra que reseñamos. No se trata, ni mucho menos, de un trabajo 
de investigación, ni de un catálogo de piezas, estadística y ordenadamente hecho, 
sino de algo que estaba haciendo falta y que de vez en cuando es preciso que se 
produzca, para que las visiones de conjunto nos ayuden a mejor entender lo que 
los investigadores de diversas especialidades, y las fuentes, nos han dicho so- 
bre un tema. 

Tal ocurre con el Reino Chimú, objeto del libro de H. L. Bien dice el 
autor que ríos de tinta han sido vertidos para hablar de la cultura peruana del 
norte, pero que nada había que personalizara estos mil años de vida en que se 
desarrolló, hasta la sumisión incaica, la historia del Gran Chimú. Nadie ignora 
cuál es su producción artística, cuáles sus mitos, creencias y adoraciones, el 
modo de construir sus fortalezas, de enterrar a sus muertos y las característi- 
cas —no igualadas por ningún otro arte cerámico del mundo, salvo, quizá, el 
griego— de sus vasos, especialmente aquellos en los que la sabiduría escultó- 
rica de los alfareros nos ha dejado rastro de la gran maestría de los antiguos 
chimús. Cierto es todo esto, pero también lo es que no tenía el estudiante y 
el estudioso que se inicia una visión de conjunto suficiente para que luego se 
fueran encajando en su sitio todas las aportaciones que la investigación fuera 
proporcionando. Algo por el estilo de lo intentado por H. EL. lo inició hace 
tiempo, aunque sin que hayamos llegado a conocer la totalidad de la obra, 
el benemérito Lareo Hoyle, mecenas del siglo XX, que cumple con el deber 
de sus posibilidades económicas, poniéndolas al servicio de la cultura. En la 
misma línea debemos colocar los intentos de reconstrucción histórico-cultural, 
que en nuestras mismas páginas realiza el doctor Alcina Franch. 

H. L. ha construído un libro sólido, con excelente información bibliográ- 
fica y de fuentes (que viene reseñada ampliamente al final) y con un aparato 
gráfico extraordinario, no sólo por el número, sino por la calidad, ya que se 
“dan a conocer gran cantidad de piezas hasta ahora inéditas. Los datos que la 
investigación y las fuentes le han dado, los ha ordenado en 15 capítulos. Comien- 
za por dar uma idea del inicio del reino Chimú —Jo que luego amplía en 
los subsiguientes capítulos—, del terreno y de las bases materiales de la cultura, 
para entrar seguidamente (caps. 4 a 7, inclusive) en el estudio de la religión, 
la sociedad. la economía, la naturaleza y esencia de su arte y sus principales 
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realizaciones. Quizá esta parte sea la más atrayente para el lector, pero la menos 
nueva para el americanista veterano. No ocurre lo mismo con los capítulos si- 
guientes, que dedica (8 a 15, inclusive) a una revisión de tipo geográfico, es 
decir, las manifestaciones que la cultura chimú va teniendo desde el Norte 
hasta la que llama (capítulo 13) ubergangsgebiete, que da paso a la de Pa- 
chacamac y el «Welt von Nazca». H. L. ha tropezado en éste, como todos 
aquellos que se han preocupado por estos temas, con el problema de la «sincro- 
nía», del establecimiento de un desarrollo que pueda manifestarse a la vez, 
lo que es muy difícil de establecer por una razón bien clara, y es que, como 
opina muy bien Max Uhle, no se trata de culturas nacheinander, sino nebenei- 
nander, o sea que tienen desenvolvimientos contemporáneos, con pocos contac- 
tos. En su gráfico 175 intenta —como antes de él tantos otros— un cuadro en 
que aparezcan claramente estas sincronías, que luego le es muy difícil documen- 
tar. La obra de H. L. se mos aparece como francamente útil, como un intento 
que debe ser estudiado por lo que significa de visión de conjunto, de aprecia- 
ción en bloque de estas culturas preincaicas, que los señores del Cuzco domi- 
naron e intentaron además que fueran olvidadas después por las mixtificaciones 
histórico-míticas de los amautas.—M. BALLESTEROS GAIBROIS- 


DESCUBRIMIENTO 


MARCONDES DE SOUZA, THOMAZ OSCAR: Ámerigo Vespucci e suas via- 
gens. Historia da Civilizacao Brasileira núm. 10. Sao Paulo, Universidade 
de Sao Paulo, Facultade de Filosofía, Ciencias e Letras, 1949. 316 páginas. 


Sabemos del autor de esta obra como de los mejores especializados em los fe- 
mas que en ella le ocupan. La subtitula de estudio crítico, de acuerdo con la do- 
cumentación histórica y cartográfica. En su prólogo nos informa de haber huido 
de hacer un panegírico del piloto tiorentino, tanto como de presentarlo come 
improvisado y mentiroso imitador. Todo ello sin detrimento de las legítimas gl» 
rias de los descubridores contemporáneos. 

Tras de trazar unos breves datos biográficos de Vespucio, nos da unas notas 
sobre sus detractores, desde Las Casas, y de sus defensores, hasta el que puede 
contarse entre ellos Roberto Levillier con su obra América, la bien llamada. 

Somete a rigurosa crítica después las cinco cartas que ham servido de base 
para el estudio de sus viajes. De la titulada Mundus Novus, concluye que no es 
de Vespucio, y lo mismo de la de los Cuatro viajes, conocida como dirigida a 
Soderini, conclusión también que, naturalmente, amplía a la deficiente traduu- 
ción latina de la misma hecha por el grupo de Saint Die. 

Las cartas del Códice Ricardiano 1910, publicadas en 1745, 1789 y 1827, res- 
pectivamente, por Angelo María Bandini; la de Sevilla, julio de 1500; Fran- 
cisco Bartolozzi, agosto de 1502 (Sevilla?), y el conde Baldello Boni, de 4 de 
junio de 1501, desde Cabo Verde, son estudiadas con crítica preliminar que 
abarca a todos los documentos de dicho Códice del marqués Ricardi, así como 
las tesis que defienden la autenticidad o características de aquéllas. 
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Sobre esta fundamentación, el autor dedica la segunda parte de su libro a es- 
tudiar el supuesto viaje de Vespucio en 1497, el de Ojeda Vespucio de 1499, las 
expediciones de 1501-1502 y de 1503-1504, las ideas geográficas de Vespucio, 
y a trazar un estudio comentario sobre la ciencia náutica portuguesa en los 
siglos XV y XVI 

Nos ofrece, finalmente, las conclusiones de su estudio, que no podemos 
menos de calificar de admirables en el orden de la crítica histórica, con el re- 
sumen de las referencias a las fuentes que las prueban. No Pianos dejar de 
dar, aun en extracto, nota de las principales, 

Las cartas Mundus Novus y la dirigida a Soderini, son apócrifas. Sólo son 
de Vespucio las existentes copiadas en el Códice Ricardiano 1910. Del estu- 
dio de éstas resulta que Américo Vespucio no hizo más que dos viajes a Amé- 
rica, el primero con Ojeda (que así además lo declaró) en 1499, y el segundo, 
en 1501-1502, por don Manuel de Portugal, expedición de la que fué el jefe. Fué 
Vespucio quien primero tuvo la idea de llegar a las islas Molucas, navegando 
por la extremidad Sur de América, de la que a su vuelta del viaje de 1501-1502 
trajo el proyecto. Debió y tuvo que ser elevadísima la misión que le llevó con 
los portugueses en 1501, cuando tanta autoridad y personalidad tenía en Es- 
paña y com sus reyes. Sus cargos en España fueron de primera importancia, los 
que, naturalmente, no hubiera podido ejercer ni cumplir de haber sido mal 
astrónomo o nauta. 

En la parte tercera, documental, se transcriben las cartas en cuestión y Otros 
interesantes documentos conocidos referentes a Vespucio. 

Modelo y ejemplo de serenidad reflexiva, lógica y crítica es este estudio, que 
resume y tiene en cuenta, exhaustivamente, todo lo referente al tema. Pero, ade- 
más, es obra carente de fárrago, escueta, precisa, justa y lógicamente concate- 
nada, ya reconociendo la aportación de España en tam interesantes puntos, ya 
abstrayéndose siempre ante las afirmaciones contrapuestas en busca siempre de 
la verdad justificada, de lo razonable, de lo probado. Obra es, pues, indispensa- 
ble para el estudio de estos temas, y, sin duda, de grande importancia. La Uni- 
versidad de Sao Paulo y su Facultad de Filosofía, Ciencias y Letras, al publi- 
car esta meritísima obra del señor Marcondes de Souza, ha llevado a cabo, aun 
sin detrimento de las que ha publicado y sigue publicando, una aportación ex- 
traordinaria al conocimiento histórico de los trabajos y viajes de Américo 
Vespucio.—CrLaunio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


AMÉRICA COLONIAL 


ALBA, DUQUE DE: Contribución de España a la defensa de la civilización 
, POrtuguesa en América durante las guerras holandesas. Campaña de don 
Fadrique de Toledo, marqués de Villanueva de Valdueza, en 1625. Madrid, 
Diana, 1950, 32 págs. y 6 láms., 4. n. 


Cuando, pasado el primer cuarto del siglo XVII, se construyó en Madrid el 
palacio del Buen Retiro —Versalles de los Austrias españoles—, cubriéronse lgs 
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muros de su sala de honor con una espléndida serie de lienzos de los grandes 
maestros españoles: en ellos se recogían las brillantes hazañas militares que 
esmaltaron los primeros años del reinado de Felipe IV. Una década más, y se 
habría agotado el temario decorativo. Los tiempos ulteriores a la fecha de Nord- 
lingen registran muchos más desastres que triunfos. El gran salón del Retiro 
fué una especie de museo del crepúsculo de nuestra grandeza; en aquellos mu- 
ros quedó prendido el eco de su melancólico camto del cisne. 

Dos cuadros descollaron en la curiosa colección : por la calidad de los pin- 
celes que hicieron de ellos obras maestras de la escuela castellana y por la im- 
portancia excepcional de los hechos que inmortalizaron. El primero, la célebre 
Rendición de Breda velazqueña; el segundo, la Recuperación de Bahía del 
Brasil, obra de Mayno. 

En amena conferencia pronunciada en Río de Janeiro, el duque de Alba 
(invitado expresamente por el ministro de Educación brasileño, con motivo de 
conmemorarse el tercer centenario de las victorias de los Guarapares) ha exalta- 
do el hecho memorable que llevó a cabo, precisamente, uno de sus antepasasdos : 
don Fadrique de Toledo, marqués de Villanueva de Valdueza. Tuvo, sin duda, 
la hazaña de este ilustre marino la trascendencia subrayada en esta conferencia 
que ahora, impresa, tenemos ante nosotros: significó la defensa de la cultura 
ibérica en América; evitó el arraigo de un exótico núcleo calvinista en la Amé- 
rica latina y católica. Portugal y España, unidas en abrazo estrecho, hicieron 
posible entonces el futuro Brasil, tal como hoy le conocemos: hijo espiritual 
de Roma y del Mediterráneo; espléndida muestra, en frase de G. Freyre, de 
«étnica democracia». 

Pero fué ésta «la última y memorable ocasión en que los dos pueblos demos- 
traron tener un alma sola. Quince años después, la revolución de Portugal, la 
proclamación de Juan IV, duque de Braganza, y los acontecimientos sucesivos 
abren un período de más de veinte años de guerra entre ambas Coronas». 

El estudio del imsigne director de nuestra Academia de la Historia, además 
de seguir los episodios de la campaña brasileña y las posteriores incidencias 
en la biografía de don Fadrique de Toledo —que mereció, al cabo, para que 
más completa fuese la aureola de su gloria, la imgratud y el destierro en que 
acabó sus días—, recoge el eco que en el arte y en las letras tuvieron sus ha- 
zañas; el folleto en que, con primoroso esmero, va publicada esta conferencia 
de Río, une al texto varios testimonios gráficos que prueban cómo en la en- 
traña sensible del pueblo tuvo ardorosa acogida la victoria católica en que se 
unían los dos reinos peninsulares frente a la usurpación holandesa. 

Echamos de menos, sin embargo, notas documentales y bibliográficas a lo 
largo de estas páginas breves. Aun tratándose de una conferencia, debió tenerse 
en cuenta al imprimirla este requisito, siquiera la reconocida erudición de su 
autor no las haga absolutamente indispensable.—CarLos SEco. 
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ARROYO, LUIS, O. F. M.: Comisarios generales del Perú. Madrid. Instituto 
Santo Toribio de Mogrovejo. C. S. 1, C. 1950. 594 págs. 22 em. 


Creada en atención de crecientes necesidades, la institución del Comisario 
General del Perú, como su equivalente de Méjico, es testimonio desde 1532 de la 
magnitud y complejidad alcanzados por la Orden franciscana en el Nuevo Mundo; 
y la labor de los comisarios, agentes de máximas atribuciones de gobierno sobre 
provincias, Custodias, Doctrinas y Misiones, vienen a constituir un capítulo 
fundamental de la historia eclesiástica americana. Pero un capítulo inédito 
que el P. Arroyo ha debido sacar a luz en un feliz empeño de investigador 
novel. Si a él se oponían las deficiencias de información bibliográfica de 
que el autor se lamenta, la contribución de los ricos archivos conventuales 
de Lima comfiere, en cambio, a este estudio, un decisivo valor de informa- 
ción insustituible, concienzudamente allegado, por otra parte, y expuesta 
con desnuda objetividad— aun en casos de testimonio peyorativo— muy de 
agradecer. 

Tras de una noticia general acerca de la institución, sus Orígenes y poste- 
riores vicisitudes, se suceden en forma de catálogo historial el gobierno y sem- 
blanza de cada comisario, desde fray Framcisco de Vitoria hasta la suspensión 
del cargo en 1769, y, en una nueva etapa, desde sus restauraciones en 1852 y 
1872, hasta la extinción definitiva en 1908. 

'A lo largo de la dilatada serie se nos muestra la íntima trama de los pro- 
blemas de la Orden, en un ámbito que en la época virreinal es tan extenso 
como toda Sudamérica española: cargadas de ingentes obligaciones, amena- 
zadas de relajación e indisciplina y escindidas en bandos muy poco fraternos, 
las Comunidades franciscanas pusieron a prueba la acción de los comisarios, 
que, ante tales urgencias, se sostuvo con variable acierto y eficacia casi siem- 
pre abnegada y virtuosa, y, en' todo caso, aportando con la depurada solera de 
los conventos españoles —un factor de continuidad y fidelidad a la Regla—, que 
no solamente se exhibe en las patentes comisariales, sino en la vigencia ac- 
tiva de aquel dilatado organismo contra los elementos de disolución, y, más 
tarde, frente a nuevos tiempos y nuevas amenazas. 

El P. Arroyo ha rendido un servicio de primer orden a la historiografía 
peruana. que es como decir a la nuestra.—J. Pérez DE Tupera. 


ARTE 


TOUSSAINT, MANUEL: Arte colonial en México. México, Imprenta Univer- 
sitaria, 1948. 503 págs. más grabados y láminas. 


Al publicarse en 1946 el «Arte Precolombino de México y de la América Cen- 
tral». de Salvador Toscano, publicamos en estas columnas una nota bibliográfica 
sobre esta obra, en cuya nota decíamos, comentando la interrupción indefin+ 
da, que allí se anunciaba, de la publicación del tríptico de obras magistrales 
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sobre el arte mejicano por la Universidad autónoma, cuyo segundo tomo sería 
ésta de Toussaint, y el tercero, el próximo a publicarse del «Arte Moderno en Mé- 
xico», de Justino Fernández, que «cuantos se interesen por el Arte de Méjico, 
dentro y fuera de aquella nación, tienen que lamentar este fracaso, pues es du- 
doso se pueda hacer en Méjico una publicación de mayor importancia y trans- 
cendencia que ésta». 

Por esto, al ser salvados, como esperábamos, los obstáculos que se oponían 
al nacimiento de esta publicación, la saludamos con albricias, al confirmase las 
esperanzas que teníamos puestas en ella. 

«Este libro representa el esfuerzo realizado durante uma vida» —dice con sen- 
cillez y gravedad Toussaint en su primera línea—. De una vida laboriosa y 
fecunda, podemos añadir, porque es la primera obra de amplia síntesis. com- 
pleta, clara, documentada, densa de contenido y ligera de exposición, de fácil 
lectura y ricas enseñanzas, que se escribe sobre el arte colonial mejicano, que 
es, sin duda, como su «Arte precortesiano» y su «Arte moderno», el más rico 
y variado de toda América. 

Esta obra encierra dentro de su seno, por su denso contenido, la posibilidad 
de ser núcleo matriz de otras filiales, en las que se estudien, con más detalles e 
ilustraciones, períodos, escuelas o monumentos del arte colonial mejicano. 
Puede servir de ejemplo elocuente de esta afirmación el monumental libro del 
mismo autor sobre «La Catedral de Méjico» que comentaremos en otra nota bi- 
bliográfica. 

Es, en fin, esta obra un libro moderno, científico, pedagógico, casi exhaus- 
tivo, de los problemas fundamentales, que llena un vacío en la historia de la 
cultura americana, al valorar y discriminar un arte que hasta hace poco tiempo 
era no sólo ignorado, sino despreciado por los propios mejicanos y por los 
extranjeros. 

La incomprensión del arte barroco, por una parte, la fobia a todo lo español, 
por otra, y la exaltación única y exclusiva de lo prehispánico y de lo contempo- 
ráneo hacían que el arte colonial, como la vida del virreinato, pareciese una 
muestra de algo bárbaro, monstruoso y anárquico; pero hoy se estudia este 
período histórico con la objetividad y serenidad con que se enfocan los pro- 
blemas arqueológicos. 

Antes de terminar esta nota es conveniente dar una sucinta idea del conte- 
nido de esta importante obra, trazar sus líneas generales, para ver la nueva con- 
cepción de sus períodos. 

Está dividida en cinco partes: 1. El Arte en la Nueva España en tiempos de 
la Conquista.—La Edad Media en México (1519-1550). HI. La Colonización.— 
El Renacimiento en México (1550-1630). TI. El Arte en la Nueva España du- 
rante la formación de la nacionalidad.—El estilo barroco (1630-1730). IV. Orgu- 
llo y Riqueza.—Apogeo del arte barroco en México (1730-1781). V. Ideas y rea- 
lización de la independencia de México.—La Real Academia de San Carlos, de 
Nueva España, y el Arte neoclásico (1781-1821). 

La clásica distribución de materias de los viejos estudios de arte colonial se 
hacía por siglos —XVI, XV y XVIU— hasta la Independencia, ha sido su- 
perada. 
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La división actual es más lógica, más objetiva, menos simplista; y si se 
detiene en 1821, es porque termina en esa fecha la colonia, porque el neoclasi- 
cismo continúa aún en el Méjico independiente. 

Esta claridad expositiva va acompañada de una seria y nutrida documenta- 
ción con textos de cromistas, documentos y ordenanzas, nóminas de artistas... 
todo ello aderezado con estilo sencillo y claro y con una nomenclatura técnica 
de precisión, poco corriente en las publicaciones americanas de esta materia. 

El mérito principal de esta obra es que no tiene precedentes en América, que 
se trata de una nueva disciplina levantada en Méjico por el señor Toussaint, 
y en España por el señor Angulo Iñiguez, fundadores de una escuela de histo- 
riadores del arte colonial, de rigor científico.—J. TuDELA. 


TI. EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


(SECCIÓN DIRIGIDA POR MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS) 


OJEADA A LAS REVISTAS, 


No nos ofrecen grandes novedades las revistas recibidas en este trimestre y 
solamente ratifican el alto nivel, que, salvo alguna comtada excepción, se de- 
muestra en ellas: la seriedad del Borerín beL Insriruro Caro Y CUERVO, que 
tan cuidadamente dirige José Manuel Rivas Sacconi, o los ANALES DEL INSTITUTO 
DE ÁRTE ÁMERICANO E INVESTIGACIONES EstÉTICAS, de Argentina, bajo la direc- 
ción de Mario J. Buschiazzo y Héctor H. Schenone; la Revista pe HISTORIA DE 
AMÉRICA, de la Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía: 
e Historia, que no necesita elogio; la Revista De La UNIVERSIDAD DE Buenos 
AIRES, que dirige Hernán Benítez, etc. 

Más dinámicas y varias de contenido, la ya veterana Revisra NACIONAL DE 
CuLrura, MAR DEL Sur, UnIversIDAD Pontiricia BOLIVARIANA, cuyo Cuadernillo 
de pOesía se asoma constantemente a nuestras páginas, y varias otras, cuya im- 
portancia e interés pueden colegirse a lo largo del estudio que los distintos 
especialistas hacen en este Americanismo. 

Queremos aprovechar estas líneas para testimoniar a ABsIDE el sentimiento 
por la pérdida de su director y fundador, el doctor Gabriel Méndez Plancarte. 
Firmas de resonancia americana como Gabriela Mistral, Enrique González Mar- 
tínez, Emma Godoy, se asocian al testimonio de duelo, al que dedicamos más 
extenso espacio en otro lugar. 

También hemos de celebrar la llegada de una revista que en tiempos fué 
habitual de muestra sección, y que durante una larga temporada sólo nos llegó 
de un modo esporádico: ATENEA, publicada por la Universidad de Concepción, 
y uno de los más amplios miradores al panorama cultural y literario de América 
hispana. Habíamos echado de menos asimismo 'TTZUNPAME, órgano de publicidad 
del Museo Nacional de El Salvador, con su atención constante a los temas del 
pasado indígena, tanto arqueológicos como literarios o etnológicos. 

De verdadero regalo hay que calificar el envío hecho por la Academia Por- 
tuguesa de Historia, con sus Anais y su Boletín, cuya colección forma desde 
ahora en nuestra hemeroteca y de quien nos veremos obligados a tratar más de 
una vez por su sólida colaboración documental y ensayística. 

Finalmente, queremos agradecer a la Revista DeL Arcmivo Y BiBLIOTECA Na- 
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CIONALES, de Honduras, la reproducción que viene haciendo del trabajo que vió 
la luz en nuestras páginas sobre el Fuerte de San Fernando de Omoa y la im- 
portancia que tuvo en la defensa del golfo de Honduras, de José Antonio Cal- 
derón Quijano. En sus páginas aumentará la difusión de este trabajo, de cuyo 
interés dice bastante esta reproducción.—J. C. 


HISTORIA PREHISPÁNICA 


Hoy todavía la ciencia histórica prehispanista está muy vinculada a sus cien- 
«cias auxiliares, y son más abundantes los trabajos de Antropología, Lingiiística 
y Arqueología que los de la Historia propiamente dicha, aunque todas ellas, en 
las conclusiones finales de cada uno de los trabajos que vemos aparecer en las 
revistas que nos ocupan en esta sección, en realidad abocan a lo histórico, al 
establecimiento de áreas culturales, de secuencias cronológicas, que, a la postre. 
eso y no otra cosa es la Historia. Como, no obstante, su método de trabajo es 
aún el de cada una de las ciencias indicadas, trataremos aparte los artículos de 
estas características y nos reduciremos a los que hacen propiamente historia, 
que son menos en número. 

De trascendental podemos titular el descubrimiento de Roberto West, pre- 
sentado por Robert H. Barlow, pero que aparece bajo la nómina de Rosaura 
Hernández Rodríguez (1), que no es más que la transcriptora, Barlow dedica unas 
líneas a introducir ante el lector los documentos descubiertos por West bajo 
el título de Colonias tratelolcas en el valle de Toluca, que expresa perfectamente 
el valor de esclarecimiento histórico que tienen estas declaraciones de indios 
tomadas por la Administración española hacia 1550. Por estos documentos en 
castellano —demasiado fielmente transcritos para que sea cómoda su consulta, 
con una minuciosidad innecesaria, pero que es frecuente entre los americanos, 
muy respetuosos con sus más antiguos escritos— llegamos a comoter parte de 
la mecánica conquistadora de los últimos tlacatecuhtlin aztecas, especialmente 
Axayacatl y Auihzotl. En las campañas contra los matlazincas, una vez conquis- 
tada la tierra, ésta era repartida entre los vencedores, entre los que contaban los 
tlatelolcas, que establecían colonias agrícolas militares, dándoles nombres de sus 
lugares originarios, lo que suele ocurrir en toda conquista, como la misma es- 
pañola vino a demostrar poco después, En estas conquistas de 1475, aproximada- 
mente, nacieron nuevos Tlatelulco, Tezcoco, Azcapotzalco y Tlacopan, réplica en 
Toluca de los que había en el valle de México. Este descubrimiento, aparte de 
la enorme y trascendental importancia que tiene para la historia de las conquis 
tas aztecas —en que tan especializado estaba Barlow, como ya hemos notado otras 
veces en esta sección—, viene a esclarecer muchas dudas, debidas a la duplicidad 
de nombres, entre ellas la del códice llamado de Azcapotzalco, que debe de ser 
de este nuevo y no del antiguo. Las declaraciones fueron halladas en el Archivo 
General de la Nación de Méjico, en el legajo 277. 


(1) Documentos relacionados con San Bartolomé de Tlatrioico (Tiutelolco a través 
de los siglos) en MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, IX, 2, pá- 
gina 233. Méjico, 1950. 
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Muy importante es el trabajo de J. Eric S. Thompson, cuya competencia es 
respetabilísima en estas materias, sobre la historia maya meridiomal (2). Artícu- 
lo serio y metódico, pretende, y lo consigue en parte, organizar todo lo que 
se ha ido sabiendo y explorando sobre los mayas de una región que no fué pre- 
cisamente aquella en que floreció su cultura con más brillantez, ni donde se 
elevaron las importantes ciudades del Viejo Imperio (que él llama «período 
de las series imiciales»), mi las del Nuevo, mucho más septentrional aún. Co- 
mienza con una clara exposición de lo que son los períodos ya establecidos de 
la historia maya, explicando sus características, para así mejor referirse luego a 
ellas, conforme a los datos que se poseen de la zona o área meridional. Se re- 
fiere especialmente a los hallazgos de Kaminal Juyu (nombre facticio dado hoy 
al área cercana a Guatemala ciudad y que antes se fraccionaba en los de varias 
haciendas), que para J. E. T. coinciden con el «período formativo», anterior al 
del de las «series iniciales». En'lo que hace más hincapié es en lo relativo a la 
influencia mejicana —tan notoria en la zona costera del Pacífico—, que cree 
muy antigua y quizás no producida de una sola vez, hasta el punto que puede 
asegurarse que si la del Yucatán es la última, no es la única, y que puede 
hablarse de tres oleadas, alguna de ellas coincidente con las tradiciones, tan 
extendidas y sólidas, sobre la emigración de los toltecas teotihuacanos. Aunque 
algo desordenado, por mezclar las referencias a los datos conseguidos por exca- 
vación con las propias reflexiones del autor, este artículo ha de ser tenido muy 
en cuenta de hoy en adelante para poder juzgar la historia de la expansión 
maya, ya que nos habla del área maya menos conocida, con sepuleros y cons- 
trucciones de barro o con argamasa de lodo. La ilustración es buena y docu- 
mental, resintiéndose algo el castellano —sin duda producto de traducción— 
com palabras como mordente (por mordiente) y florescencia por florecimiento. 

Dos artículos más cierran la reseña de lo histórico prehispánico en esta 
ocasión: el de Emilio Romero (3) y el de Juan ¡B. Lastres (4). El primero es 
un bello ensayo general, en el que se intenta un paralelo sugeridor, con vistas 
al futuro, pero sobre la base de la historia pasada. Hay frases muy sensatas, 
como aquella en que se dice que los españoles llegaron «en buena hora» para 
continuar, en cierto modo, el imperio de los Incas, tendencia historicista muy 
afincada entre los historiadores peruanos actuales. El segundo es un buen re- 
sumen del problema de la quina, tal como sé halla hoy, de carácter divulgador. 
pero sustentado por buena bibliografía. Expone primeramente la leyenda india 
—muy bella para ser verdadera, dice el propio autor— del lago de Loxa y de 
la fortuita curación de los indios que bebían sus aguas después de haber caído 
en ellas troncos de quineros, llevados allí por el huracán. J. B. L. eree, sin 
embargo, alga en ella, por lo que pueda tener de reflejo de uma verdad menos 
mítica, sugiriendo que el hechicero del «fuego» que aparece en Huamán Poma 


(2) Tentativa de reconocimiento en el área maya meridional, en ANTROPOLOGÍA E 
HISTORIA DE GUATEMALA, I, 2, pág. 23. Guatemala, 1949. 

(3) Quito y Cuzco, ciudades paralelas, en MAR DEL SUR, núm. 7, septiembre-oc- 
tubre. Lima, 1949. 

(4) La leyenda dorada de la quina, en AMÉRICA INDÍGENA, X, 2. pág. 111. Mé- 
TICO... 1930" 
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pueda ser el encargado de repartir la quina —o el agua donde ésta se había 
macerado—, lo que es muy atrevido y el propio autor refuta con las asevera- 
ciones. que hace, muy juiciosamente, en el resto del artículo, ya que tras una 
exposición de las teorías emitidas acerca del conocimiento o desconocimiento 
de la quina por los indios prehispánicos, llega a una solución intermedia, muy, 
acertada, de que seguramente la conocieron los de Loja (lo que es de cajón, 
pues si no mo la hubieran ellos ofrecido al corregidor y éste al virrey, apunta- 
mos nosotros), pero que su uso no estuvo divulgado entre todos los indios del 
Tahuantisuyu, como lo demuestran muchos testimonios de estudiosos, natura- 
listas y viajeros. No cita entre la bibliografía el catálogo de documentos refe- 
rentes a la importación de la quina, publicado en España. 


ARQUEOLOGÍA 


. En mayor abundancia son los artículos que hemos de reseñar sobre Arqueo- 
logía prehispánica, por las razones que aducíamos antes. Siguiendo un orden 
geográfico, de Norte a Sur, encontramos, en primer lugar, el trabajo de Ruth 
F, Kirk (5), que amplía estudios anteliores (Introduction to Zuñi Fetishim, 
Ex ParLacio, 1943), deteniéndose especialmente en la amtigua cerámica zuñi, en 
la que ve restos y supervivencias de tiempos muy antiguos, persistentes aún, 
usada en prácticas ceremoniales de carácter fetichista, aunque no precisa el 
significado que para la autora tiene la palabra fetichismo en sí misma, Usan 
éstos fetiches del Bufálo, los clanes del Oso y del Tabaco, estos últimos en sus 
reuniones para fumar, y, sobre todo, em la Danza del Búfalo. Estos objetos se 
encuentran dentro de antiguas vasijas. 

De la serie Tlatelolco a través de los tiempos, a que pertenecía también el 
trabajo reseñado de Rosaura Hernández, son dos imteresantes artículos, uno de 
Román Piña Chan (6) y otra de Carmen Cook (7). El primero es el parte 
de un mes de excavaciones en torno a la catedral, en un pozo estratigráfico, que 
llegó a los 9,54 metros, con cantidad grande de agua, que dificultó los trabajos 
y que hizo necesario el empleo de una bomba. En este pozo se pusieron de ma- 
uifiesto tres capas, la última de las cuales (que no es la de encima, como suele 
decirse en las excavaciones, sino la de abajo, que diría un lego), se subdivide 
en tres subcapas. Esta exploración dió por resultado el hallazgo de restos de 
construcciones y de gran número de restos cerámicos (que se especifican por 
menudo, con todo género de indicaciones y una estadística final). Del minucio- 
so recuento que se hace de los cascotes se saca en conclusión que aparecen Casi 


(53) Buffalo Hunting fetish Jar, en EL PALACIO, vol. 57, núm. 5. Santa Fe, mayo 
1950. 

(6) Estratigrafía en los terrenos adyacentes a la catedral metropolitana (Tlatelolco 
a través de los siglos), en MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, 
IX, 2, pág. 199. Méjico, 1950. 

(7) Figurillas de barro de Santiago de Tlatelolco (Tlatelolco «u través de los si- 
£glos), en MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, IX, 2, pág. 223, 
Méjico, 1950. 
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todos los tipos (café rojizo, café, naranja, ocre cafetoso (!!) y ocre rojizo, pre- 
dominando el negro-sobre-anaranjado), pero que todos ellos corresponden al 
llamado «horizonte mixteco-puebla», lo que da una fecha a estos restos. El se- 
gundo artículo es de mayor importancia —aunque la del anterior no puede re- 
gatearse—, ya que nos ilustra sobre una vieja industria tlatelolca, cuyos restos 
fueron fortuitamente salvados de la destrucción cuando se hacían reformas en 
los talleres de los Ferrocarriles, en Nonoalco. Se trata de figuritas y cabezas 
(sin duda pertenecientes a figurillas rotas) correspondientes —como en el es- 
tudio anterior— a la cerámica Lago de Texcoco, tipo Negro-sobre-anaranjado, 
de Tenochtitlán. Es muy curioso el que la autora, con muy buena fuentes y dis- 
creto uso de la bibliografía, llega a la conclusión de que estas figuritas repre- 
sentan a Cihuacoatl y a Xochiquetzal, deidades que no fueron adoradas por los 
tlatelolcas, pero que no cabe la menor duda de que fueron fabricadas por ellos, 
lo que hace pensar que se trataba de una fabricación con fines comerciales y 
de exportación. Es un trabajo serio y que ilustra. 

Aunque no es nuestro intento dar uma reseña de todas las actividades de ex- 
ploración arqueológica que se realizan en América, porque sale de los límites 
marcados a esta sección, atenta tan sólo a la actividad reflejada en los artículos, 
queremos hacer resaltar el informe de Eduardo Noguera (8), en el que se nos 
da cuenta del plan de conservación y facilitamiento de los accesos a importantes 
monumentos precortesianos de Méjico, tales como Tenayuca, Cuicuilco (al que 
se le ha construído una carretera y un museo, con explicación de la erupción) 
y Copilco. Refleja la nota de R. N. una preocupación que ya se ha dejado 
sentir en los medios arqueológicos europeos, preocupación honda ante el progreso 
mismo de las exploraciones y excavaciones, que dejan muchas veces al descu- 
bierto ruinas y monumentos que la tierra protegió durante siglos y que al no 
ser restaurados y conservados diligentemente, se destruyen, resultando así per- 
judicial la labor arqueológica. 

Todo género de plácemes merece el trabajo de Alberto Ruiz (9) y lo que 
su fondo refleja. A. R. nos informa de los trabajos realizados en torno a Palen- 
que, cuyo objetivo era, con auxilio de la Rockefeller Found., poder establecer 
las fases culturales de la vieja ciudad, incluso con investigaciones lingúísticas 
entre los choles y Tzeltales, mediante un plan amplísimo de limpia, búsqueda, 
restauración, catálogo e investigación. A. R, nos informa cómo la torre del 
Palacio, uma verdadera joya, fué consolidada, al tiempo que se hacían importan- 
tes descubrimientos, como un gran tablero de 2,65 x 2,44 metros, con relieves, 
y 268 geroglíficos, con fecha 9.10.11.17.0.11, Ahau 8 Mac (644 de J. C.), con 
signos «nuevos o poco conocidos». Se descubrieron también pinturas en la 
fachada y en el interior, y una necrópolis —lo cual en territorio maya tiene 
gran valor 


con ofrendas, entre las cuales unas orejeras de jade. Se trata sólo, 


(8) Recientes actividades de la Dirección de Monumentos prehispánicos, México, 
en BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA, XII, I, pág. 146, MÉéji- 
co, 1949. 

(9) Investigación en Palenque, México, en BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPO- 
LOGÍA AMERICANA, XII, I, pág. 148. Méjico, 1949. 
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como hemos dicho antes, de un informe, que hace esperar con ansia los estu- 
dios y publicaciones que de estas exploraciones ham de resultar. 

El título del trabajo de Oswaldo Morales Patiño (10) es desorientador, ya 
que no trata propiamente de Antropología, sino de exploraciones arqueológicas 
realizadas en Jaruco, para comprobar si las noticias de los navegantes y cromis- 
tas de la existencia de pueblos de indios en el puerto de «Ajaruco» eran reflejo 
de la verdad. Estas exploraciones dieron por resultado el hallazgo de alfarería 
y de una bola de piedra pulida. En Baní se halló alfarería, y en Morón, Santa 
Clara, etc.. se encontrarom residuos líticos, cerámicos y conchas, con típicas 
«tazas líticas» o morteros. Dado lo escaso que es el material existente de Cuba, 
estas exploraciones tienen interés, y, aunque son ya antiguas, el que llegue a nos- 
otros ahora su noticia es valioso, haciendo votos porque no decaiga este entu- 
siasmo entre los «antropólogos» cubanos, 

De Guatemala es la siguiente moticia, contenida en un artículo de Edwin 
M. Sook, cuyo texto se relaciona grandemente a) lo hubiéramos estudiado al 
tiempo, si no fuera por su carácter casi íntegramente arqueológico— con el estu- 
dio de Thompson reseñado anteriormente, en el apartado de Historia prehispáni- 
ca (11). Se refiere E. M. S. a la región de la costa del Pacífico, sobre la base 
de Jos hallazgos de los cuatro lugares que luego se detallan, pero con la ambi- 
ción de que al hacer la nómina de todos ellos se pueda llegar a una visión de con- 
junto. Comienza por hacer constar que la costa en tiempos prehispánicos y del 
florecimiento de las culturas indígenas, estaba más al interior (debido al cons- 
tante crecimiento del terreno, a costa del mar), lo que hace que se hallen playas 
y poblaciones que debieron ser costeras, a alguna distancia de la costa ac- 
tual. Los cuatro lugares donde se hallaron restos que aportan luz para la his- 
toria prehispánica son Ruina de las Virginias, Finca Arizona, Santa Rosa y 
Ruinas de San José, estas últimas nuevas, muy interesantes, puestas de manifies- 
to y destrozadas por los tractores y niveladores de las obras del aeropuerto 
que allí se construyó y que pusieron de manifiesto infinitos trozos cerámicos, 
usuales y artísticos, que engrosaron colecciones particulares, entre ellas la del 
propio ingeniero director de la destrucción, digo de la obra de explanación. 
Con una minuciosa descripción de los restos establece los períodos siguientes : 
1) pre-clásico, fase tardía (0-300 de J. C.); 2) clásico temprano (300-600); 
3) clásico tardío (600-900), con cerámica tipo Tiquisate, urnas funerarias, etcé- 
tera; 4) post-clásico temprano (900-1200), y 5) post-clásico tardío (1200-1525). 
La exposición es muy clara cuando llega a las conclusiones finales, en que ex- 
plana su teoría de la sucesión de las culturas, que presenta la aparición de los 
mejicanos quizás en 300 de Cristo —lo que quizás sea una fecha demasiado 
temprana, observamos— que se ejercerá ya de un modo constante frente a la 
maya del interior (vid. artículo de Thompson, --ya citado), sin que las poblacio- 
nes sean —aunque esto es difícil de averiguar— ni mejicamas mi mayas propia- 
mente dichas, al menos culturalmente. 


(10) Actividades antropológicas en Cuba (1948). en BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE 


ANTROPOLOGÍA AMERICANA, XII, I, pág. 96. Méjico, 1949. 
(11) Historia arqueológica del Puerto de San José, Guatemala, en ANTROPOLOGÍA 


E HISTORIA DE GUATEMALA, I, 2. Guatemala, 1949. 
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Pasando ya al continente meridional nos hallamos con el trabajo de Reichel 
Dolmatoff (12), en que estudia la región de Sierra Nevada, en especial lo rela- 
tivo a la cultura Tairona, y la región de Tamalameque, en la que halla grandes 
urnas antropomorfas, dentro de tumbas «en forma de bota». Dado que se trata 
de un informe y no de un estudio acabado, que esperamos, no podemos repro- 
charle la brevedad. 

Una aclaración, sin ánimo de polémica, es la que hace Julio Arauz a un 
artículo de Raul d'Harcourt (13) titulado L*archeologie d'Esmeraldas y Manabi, 
publicado en el JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES AMERICANISTES, vol, XXXVII, 1948. 
Coincidiendo en el fondo con el docto historiador del arte peruano y de Amé- 
rica del Sur, hácele algunas observaciones muy sensatas, ya que, aunque está de 
acuerdo con él en lo relativo a la identidad cultural de ambas provincias, hace 
notar la originalidad de los pétreos sillones manabitas. Afirma, pues J. A. la 
personalidad de cada provincia, aunque haya interferencias culturales, pues igual- 
mente muchas cosas de Esmeraldas faltan en Manabí. Quizás sobre un fondo 
étnico primitivo se establece una influencia nórdica (no dice cuál y no quiere 
rozar, por lo visto, el problema del posible mayismo de esta influencia), que 
va debilitándose a medida que avanzamos hacia el Sur. Mantiene, a base de los 
hallazgos antropológicos, el criterio de la existencia de una raza de nariz «gan- 
chuda» (curiosa designación), que aún existe en Manabí, culturizada desde el 
Norte, y de otra de tipo mogoloide, sin que se pueda decir cuál de las dos 
es más antigua, pues en Esmeraldas los negros han hecho desaparecer la pureza 
aborigen. Hace la observación de que en Manabí no hay oro, pero sí objetos 
elaborados de oro, lo que —sabiendo que hay lavaderos en Esmeraldas— da al 
Norte como patria del oro. Concluye J. A. incitando a una mayor actividad 
en la conservación de los objetos legados por el pasado prehispánico. 

Sobre la base de un trabajo de Cossió del Pomar, y con el mismo título, 
publica un artículo laudatorio Mario A. Puga (14), en el que el entusiasmo se 
le va por los puntos de la pluma, llevándole a algunas aseveraciones atrevidas, 
hijas de la impremeditación más que de la ignorancia, suponemos. Llevado 
por este entusiasmo habla de «nuestros antepasados milenarios», que supone- 
mos —pues habla de ellos el artículo— que deben ser los indios, aunque el 
apellido de M. A. P. puede hacer pensar que se refería a los greco-latinos, ver- 
daderamente milenarios (dos milenios y medio) y más antiguos que los aborí- 
genes americanos con culturas superiores a las meramente prehistóricas. Hace 
resaltar la concepción unitaria que el autor del libro da a las culturas más an- 
tiguas —suponemos que se refiere a las preincaicas— en «que apenas se trata 
de variantes estilísticas de una sola modalidad cultural», término tan vago que 
tememos quiera unificar lo megalítico andino con lo costero, que sabemos son 


(12) El Instituto etnológico del Magdalena (Colombia), en 1949, en BOLETÍN BlI- 
BLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA, XII, I, pág. 93. Méjico, 1949. 

(13) 4 propósito: de un artículo de Mr. Raul d'Harcourt acerca .de Manabí y Es- 
meraldas, en BOLETÍN DE INFORMACIONES CIENTÍFICAS NACIONALES, núms. 28-29, 
página 540. Quito, abril-mayo 1950. 

(14) Arte del Perú precolombino, en LA NUEVA DEMOCRACIA. Nueva York, enero, 
1950. 
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cosas diferentes, influídas entre sí, que es la mejor prueba de su origen inde- 
pendiente. Dice, con el autor, que Tiahuanako es varios milenios anterior a 
Chavín, y volvemos a temernos que sea el entusiasmo y no la ignorancia lo que 
produzca esta trasposición, pues no es más que una trasposición el dar como 
«milenios» a los «siglos». Varios llevaría a Tiahuanako muy cerca de las fanta- 
sías del benemérito y difunto Posnanski y haría de la ciudad andina la más 
antigua del mundo, ya que Ur, Tell-el- Obeid (Mesopotamia) y Mohenjo-Daro 
y Harappa (que, evidentemente, cuentan entre lo más antiguo de la cultura 
humana superior) no pasan de 3500 antes de J. C. Hace luego un canto, creemos 
que por su cuenta, a la necesidad de valorar lo americano despojándose de los 
prejuicios «occidentales». Si por occidental entiende lo europeo, lo será de un 
modo genérico, pues Europa está al oriente de América, y aunque esta observa- 
ción sea un bizantinismo, queda en pie el que hace ya tiempo que se habla de 
la extrema belleza de las artes americanas, sin dejarse imbuir por patrones 
«occidentales», sino despojados de toda malicia previa, sabiendo como se sabe 
hoy ya —en la medida de nuestros conocimientos— lo que es el alma del primi- 
tivo (basta leer Primitive Arte, de Boas, para enterarse del tema). No queremos 
terminar sin otra rectificación, sin que por ello se nos considere adscritos del 
todo al pensamiento del virrey Toledo, y es que nos parece falso que se pueda 
decir todavía hoy que lo quechua del Cuzco es el «centro de la etapa más alta 
del proceso cultural indígena», pues sería caer en el espejismo de confundir 
la organización y la técnica con el progreso, y llegar a creer que el totalitarismo 
nazi o ruso son cel centro de la etapa más alta» de nuestra cultura. 

Del artículo de Greta Mostny (15) extraemos la noticia de la fructifera ex- 
ploración del desierto de Atacama, levantando planos de las ruinas prehispáni- 
cas, lo cual ha aparecido estudiado en Ciudades Atacameñas de la propia G. M. 
en el vol. XXIIT del BoLerín peL Musko DE HistoRIA NATURAL chileno.—M. Ba- 
LLESTEROS -GAIBROIS. 


VAINA S TA 


ly) 
> 


A medida que vamos viendo las revistas para hacer su reseña correspondien- 
te observamos cómo se acentúa el interés de los investigadores por cuestio-- 
nes que, descuidadas tal vez por secundarias, dan luz clara sobre puntos 
dudosos relativos al entronque de uros pueblos con otros, a su perfecciona- 
miento cultural y a sus preocupaciones intelectuales. Gladys A. Reichard, en su 
valioso articulo Language and cultural Pattern (16) destaca la capital importan- 
cia que para el etnólogo supone el comocimiento semántico y sintáctico de las 
lenguas aborígenes, ya que las formas culturales vienen determinadas en gran 
parte por la etimología de los vocablos. Señala la necesidad de un estudio pro- 
fundo de las lenguas indígenas americanas —de las que en Ocasiones no se tiene 
más que simples listas enumerativas de palabras con sus significados— puesto 


(15) Actividades antropológicas en Chile, 1948-49, en BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE 
ANTROPOLOGÍA AMERICANA, XII, 1, pág. 102. Méjico, 1949. 
(16) AMERICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 52, núm. 2, págs. 194-205, 1950. 
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que el primitivo no suele tener definiciones precisas de las cosas, sino conceptos 
abstractos que pueden aclararse por su gramática. Afirma que en los pueblos 
atrasados, el énfasis en los términos emocionales puede dar una idea tan exacta 
de su grado de cultura como su alimentación. 

Que la necesidad de una intensificación de los estudios lingiísticos no queda 
en el campo de los propósitos, lo demuestra, no sólo la labor de heurística que 
supone el breve acopio de Alfredo Costales Samaniego en su Toponimia Pu- 
ruhá (17) —que se resiente un tanto de falta de minuciosidad ciemtífica y ansia 
de agotar el 1ema tratado—, sino también en los planes de estudio que se ela- 
boran y las instituciones que ya trabajan para llevarlos a buen término. Nor- 
man A. MeQuown, en The Mayan Linguistic Research Program (18), mos pone 
al corriente de la labor realizada por el profesor Andrade, que, a petición de 
la Carnegie Institution, se preocupa de esclarecer lo referente a la lengua maya, 
iniciando el estudio previo de sus próximas: la huasteca, la mam y la yucateca. 

Como entidad especialmente dedicada al estudio de las lenguas aborígenes 
está el Instituto Lingúístico Veraniego de Méjico que aúna la labor teórica a la 
práctica y de recopilación de textos, y que en el curso 1948-49 ha llevado a cabo 
una ingente labor de estudio de las lenguas mejicanas, como aparece en las 
nutridas listas de trabajos en que se recogen tradiciones o textos, o en que se 
interpretan y sistematizan los mismos (19). 


ACERO PO 10 cUÉ A 


Los estudios antropológicos tienen su materia prima en el hombre mismo; 
por ello, poseen una doble dedicación: la primaria de irlo a buscar —ya sea 
excavando para encontrar sus restos o visitándolo en sus poblados si vive—, y 
una segunda, de elaboración, de síntesis sobre los datos recogidos y las referen- 
cias ajenas. De manera análoga 4 lo que acomtece en Arqueología, el antropó- 
logo, bien sea solo o en sociedad con otros, realizará expediciones y viajes que 
le procuren materiales, los estudiará en sus gabinetes y como en una fase final 
los expondrá en las vitrinas de un museo. Cada una de las fases de este proceso 
tiene su vida propia y activa que conviene anotar, 

Carlos M. Monge nos presenta en su documentado trabajo Consideraciones 
históricas sobre la Biología de los Altiplanos de América (20), el problema de 
la influencia del medio sobre el hombre, de lo que él llama la agresión climática, 
que aparece como enemigo real del hombre en las regiones señaladas y constata- 
da como tal en las relaciones y documentos de la conquista, que se prolongará 
a través de toda la época colonial y que tendrá una manifestación decidida en 


(17) BOLETÍN DE INFORMACIONES CIENTÍFICAS NACIONALES. Quito, vol. III, nú- 
mero 30, págs. 77-82, 1950. 

(18) BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA. México, vol. 12, 
pt. 1, págs. 168-169, 1949. 

(19) Viola Waterhouse: La obra del Instituto Lingiiístico Veraniego. Idem, pági- 
nas 158-166. 

(20) MAR DEL SUR. Lima, núm. 9, págs. 1-14, 1950. 
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las batallas de la gue.wra de la Independencia. Desde el primer momento se 
combate esta agresión desde un ángulo personal de pervivencia y desde otro 
racial, en el que incluye C. M. M. las leyes de Indias encaminadas a evitar en 
los naturales y españoles los choques con la adversa naturaleza. 

El panorama de la labor antropológica en el continente viene detalladamente 
expuesta en el BoLerín BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA ÁMERICANA, utilísima 
guía para estas cuestiones, con cuya lectura se consigue una idea global y com- 
pleta de toda la obra desarrollada en los años de 1948 y 1949, y 

El hallazgo de la necrópolis de Monte Alban ha supuesto un nuevo enfoque 
en relación con los antiguos pobladores de la meseta del Anáhuac, del que nos 
da cuenta Javier Romero en El material osteológico de Monte Alban, Méxi- 
co (21). Brevemente señala las características de los enterramientos descubiertos 
en las diecisiete campañas efectuadas, y el cotejo de la bibliografía que es ne- 
cesario antes de asentar las conclusiomeg definitivas. 

Todas las naciones americanas se preocupan de excavar sus territorios en 
busca de los restos de sus más antiguas gentes y culturas. En Cuba, los Grupos 
Guama, Caonabo de Morón y el doctor Utset Maciá han realizado exploraciones 
en distintos puntos de la isla. Oswaldo Morales Patiño (22) las detalla, mencio- 
nando juntamente los congresos, concursos y exposiciones. La Antropología en 
Venezuela, 1949 (23), de José M. Cuxent, nos informa de las instituciones que 
existen en dicho país y sus actividades durante el año citado, La reseña corres- 
pondiente a Colombia corre a cargo de Luis Duque Gómez (24), que nos habla 
de las expediciones colombianas a la Guajira, a Tumaco y al habitar de los 
indios Katíos, dando cuenta también de las relaciones culturales con los otros 
países del continente, en especial con los Estados Unidos. Antonio Santiana, 
director del Museo Etnográfico del Ecuador, nos habla de los materiales que 
custodia dicha institución: su múcleo inicial llevado por Max Ubhle y el resto 
producto de posteriores hallazgos y de donativos de todas las naciones del 
mundo (25). Bolivia tiene a manera de un Pigmalión en la figura del profesor 
Posnansky, creador de la Sociedad Arqueológica, Con ella despertó el interés 
de los nacionales por la cultura de Tiahuanako, al tiempo que la rodeaba de las 
más imaginativas explicaciones, Alberto Laguna Meave, secretario actual de la 
sociedad, divide el tiempo de las actividades antropológicas bolivianas en dos 
grandes períodos separados por la aparición de Posnansky, cuyos senderos si- 
guen fielmente sus sucesores (26). Jorge C. Muelle informa de los trabajos en 
el antiguo territorio de los incas (27). 

En el Brasil, la región de Sao Paulo cuenta con varias entidades: la Univer- 
sidad, la Escuela Libre de Sociología y Política y el Museo, que asumen la 
enseñanza, la divulgación y la búsqueda del objeto antropológico, como nos 


(21) BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA. Idem, págs. 166-168. 
(22) Actividades antropológicas en Cuba (1948). Idem, págs. 96-101. 

(23) Idem, págs. 181-186. 

(24) Información antropológica de Colombia, 1949. Idem, págs. 89-93, 

(25) Actividades antropológicas en el Ecuador. Idem, págs. 103-105, 

(26) Actividades antropológicas en Bolivia, de 1900 a 1949. Idem, págs. 80-83. 
(27) Actividades antropológicas en el Perú. Idem, págs. 176-179. 
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hace saber Egon Schaden (28). La República Argentina parece ser la que más 
sólidamente ha cimentado y encauzado sus estudios antropológicos, como lo 
demuestra el Instituto Etnico, las expediciones a la Patagonia y los trabajos 
aparecidos en sus revistas. La Información Antropológica Argentina, de Antonio 
di Benedeto (29), enumera estas actividades y cita trabajos que reseñamos ya 
en números anteriores. Las noticias que Greta Mostny (30) nos da acerca del 
extremo suroeste del comtinente, de Chile, aunque esperanzadoras por suponer 
un adelanto con relación a los años anteriores, son bastante pobres a consecuen- 
cia de la escasez de medios económicos. Es notable, empero, el hallazgo del 
idioma atacameño cunza, que se suponía extinguido. 

Al lado de esta visión de conjunto destaca la actividad de las Universidades, 
ya sea en su labor de cátedra o em las salidas en busca de materiales. En los 
Estados Unidos la Universidad de Carolina del Norte (31) ha estado visitando las 
antiguas reducciones de los indios Cheroquis. La Catholic University of Ameri- 
ca de Washington tiene cátedras para todas las especialidades (32); la Cornell 
University (33) empezó ya en 1947 un seminario muy completo que funciona 
duramte cinco semanas durante el verano, y la Universidad de Columbia (34) 
tiene un deperatamento especialmente dedicado a la Antropología. En Méjico. 
el Mexico City College, muy interesado por estas cuestiones, dedica la labor de 
sus alumnos a la elaboración de mapas, trabajo muy meritorio y eficaz (35). 

El Brasil tiene la anteriormente citada Escola livre de Sociologia e Politica, 
en Sao Paulo, que se dedica al trabajo de cátedra y de divulgación por medio 
de conferencias, según aparece en la reseña de A. R. Muller (36). 

Un radio de acción más privado y reducido tienen las asociaciones e insti- 
tutos, que actúan como colectores y depuradores de los esfuerzos de los socios 
que las componen. Así, D. B. Stout, secretario de la American Anthropological 
Association nos ¡presenta una lista de los componentes que presentaron sus es- 
critos al XXIX Congreso de Americanistas celebrado en Nueva York, agrupán- 
dolos por especialidades y dando el título de sus obras (37). La Viking Fund 
en el resumen de la memoria anual que presenta su presidente Richard C. 
Hunt (38), reseña las tesis doctorales efectuadas; los resultados de las explora- 
ciomes realizadas en todo el continente. Además, en THE FourRTH SUMMER SEMI- 


(28) Actividades antropológicas en Sao Paulo (Brasil). Idem, págs. 83-86. 

(29) Idem, págs. 68-79. 

(30) Actividades antropológicas en Chile, 1948-1949. Idem, págs. 102-103. 

(31) Anthrolology at University of North Carolina. ldem, pág. 138. 

(32) Department of Anthropology at the Catholic University of America (Washing- 
ton). Idem, págs. 138-139. 

(33) Anthropological activities of the Cornell University. Alexander H. Leighton. 
Idem, pág. 132-134. 

(34) Charles Wagley: Research activities of the Department of Anthropology, Co- 
lumbia University in 1949. Idem, pág. 132. 

(35) Robert H. Barlow: La Antropología en el Mexico City College Idem, pági- 
nas 170-171. 

(36) Estudos de Antropologia na escola livre de Sociologia e Politica de Sáo Paulo 
(Brasil). Idem, págs. 86-88. 

(37) Idem, págs. 111-114. 

(38) La Antropología en el Vikig Fund, Inc. Idem, págs. 105-111. 
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NAR IN PHYSICAL ANTHROPOLOGY (39), Gabriel W. Lascer anota los temas tra- 
tados durante el pasado curso, que comprenden: los grupos sanguíneos, la dis- 
tinción de los rasgos no mogoloides, sobre los navajos, californianos, esqui- 
males, etc. 

En Guatemala son el Instituto de Antropología e Historia (40) y el Instituto 
Indigenista (41) las dos corporaciones que se preocupan de los problemas antro- 
pológicos, dando conferencias, publicando, exponiendo. El segundo organizó un 
congreso lingilístico y se dedica a la traducción de textos en lenguas indígenas. 

El Instituto de Pesquisas Educacionais brasileño tiene un servicio especial 
de antropometría que está estudiando el desenvolvimiento físico de los escolares 
en el distrito federal para clasificar las mezclas, en especial la influencia por: 
tuguesa (42), 

Habíamos dicho que los materiales antropológicos quedaban en última ins- 
tancia en los museos para ser contemplados. Los museos organizan también 
sus propias exploraciones y campañas de excavación, ya solos, o en cooperación 
con otras entidades. El Chicago Natural History Museum Department of Anthro- 
pology (43) ha efectuado visitas a las antiguas comarcas de los Apaches, espe- 
cialmente a las de los indios Mogollón en el Pine Lawn Valley, y en distintos 
Estados meridionales. El Museo Nacional de Antropología de México (44) está 
encargado de recoger, catalogar y conservar científicamente todos los restos ha- 
lados en el territorio mejicano, nos explica Daniel F. Rubin de la Borbolla. 
Perú tiene en Lima su Museo Nacional de Antropol0gía y Arqueología que 
asume funciones análogas, como reseña Julio Núñez Espejo (45). 

Es esencial poner al día los hallazgos y las conclusiones de ellos sacados, 
puesto que, en ocasiones, destruyen o rectifican las teorías admitidas.—V. Con- 
TÉS. 


DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 


Nuevamente es la ingente figura del almirante la que sigue atrayendo a los 
estudiosos, en cada una de las mil facetas que componen su poderosa persona- 
lidad. Es curioso observar que a pesar de haber miles de publicaciones sobre 
el descubridor, la figura de éste sigue en penumbras en cada uno de los que 
se ha quedado en denominar «problemas colombinos». Esta vez, el profesor 
Toribio M. Lucero (46) ha estudiado con todo cariño los móviles que pondrían 
en acción a la atormentada alma del «hombre de la capa raída». T. M. L. hace 


(39) Idem, págs. 114-118. 

(40) Cerezo Dardon, Hugo. Idem, págs. 139-140. 

(41) Actividades Antropológicas del Instituto Indigenista de Guatemala, 1949. 
Idem, págs. 140-142. 

(42) J. Bastos de Avila: Actividades do Servico de Antropometria do Instituto de 
pesquisas educacionais. Idem, págs. 88-89. 

(43) Collier, Donald. Idem, págs. 125-131. 

(44) Idem, págs. 143-146. 

(45) Museo Nacional de Antropologia y Arqueología. Lima (Perú), 1949. Idem, 
páginas 179-181. 

(46) El alma del almirante, en REVISTA DE HISTORIA, Universidad Nacional de 
Cuyo, núm. 1, pág. 32, reseñada en nuestra Revista, núm. 309. 
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un detenido estudio de los ideales de la baja Edad Media para poderse explicar 
muchas de las reacciones de Colón. Este, que ya es un renacentista, participa 
de las cualidades y defectos del hombre de transición. Su alma inquieta suspira 
en Ocasiones por afanes de cruzada, para convertirse a veces en condottiero. 
De este modo han llegado Roselly de Lorgues y León Bloy a creer que la vida 
del almirante está impulsada en un sentido apostólico. Sin embargo, Colón, 
como buen hombre del Renacimiento, está henchido del afán de glorificarse, y 
esto lo vemos palpablemente en su entrada triunfal en Barcelona. Igualmente, 
otra pasión colombina es su admiración hacia la Naturaleza. Sus relatos de la 
flora y la fauna son prolijos y encantadores en extremo. Su epistolario refleja 
su sentir, y en él van mezclados un afán de riqueza y de poder junto al sentido 
apostólico que sin ninguna duda movió su inquieta vida. 

Las gestas de los portugueses en las rutas del Atlántico Sur e Índico han 
vuelto a encontrar su cantor en la ilustre pluma del almirante Gago Coutinho. 
Difícilmente se podrá encontrar tan feliz coyuntura como afortunadamente su- 
cede con el gran almirante portugués. Este ha puesto al servicio de la ciencia 
histórica el inmenso caudal de los conocimientos náuticos y de ahí esa maravi- 
llosa campaña rectificadora y enaltecedora que lleva realizando en torno de los 
marinos lusitanos. El primero de sus tres trabajos (47) trata de la posible ruta que 
seguiría Vasco de Gama entre Santiago y San Bras. Coutinho inicia su bien 
documentado trabajo haciendo una recopilación de los principales periplos por- 
tugueses que al finalizar el siglo XV habían completado el descubrimiento de 
todo el Atlántico. Afirma que Vasco de Gama siguió una ruta indirecta apro- 
vechando los vientos favorables. Analiza las informaciones que han suministra- 
do Antonio Galváo, Damáo de Gois, Barros, Castanheda, Osorio, Gaspar Co- 
rrela y los extranjeros Lafitau, José M.2 Rodríguez, Sophus, Rudgc, Jayne y 
Ravenstein, llegando a las siguientes conclusiomes: que era imposible el rumbo 
de Santiago hacia el Sur a la latitud de Bahía; a la altura de Sierra Leona 
dejaron de contornear Africa, llegando cerca de la costa brasileña, y, que 
desde Santa Elena a El Cabo aprovecharon el viento alisio allí predominante. 
Al igual que en el viaje colombino, fué creada por los panegiristas del Almi- 
rante una pretendida revuelta. Gago Coutinho rechaza categóricamente la idea 
de otra semejante sedición contra Gama. Los viajes portugueses no fueron 
muestras de audacia, sino que fueron llevados a cabo teniendo en cuenta la 
ciencia náutica de los pilotos portugueses. 

Coutinho es un ferviente admirador de Gama; de ahí el cariño con que 
estudia todo lo relacionado con el más grande marino portugués. Igualmente 
en Awais (48) publica otro trabajo sobre la ruta que posiblemente siguiera 
Vasco de Gama en el Atlántico el año de 1497. Desde luego, la documentación 
que se tiene sobre esa ruta es muy deficiente. Es probable que el famoso 
piloto Pero de Alenguer, que acompañaba a Gama, conociese la existencia de 
la brisa nordeste del monzón sur. Se puede suponer que sólo un conocimiento 


(47) Discussao sobre a rota seguida por Vasco da Gama entre Santiago e S. Bras, 
en ANAIS, vol. VI, pág. 99. 

(48) Deducao tecnica da rota que mais provavelmente Vasco da Gama seguiu no 
Atlantico em 1497. Idem, pág. 153. 
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previo de las posibilidades de seguir una ruta tan diferente de la de Bartolomé 
Díaz, podría inclinar a escoger el camino por lo más largo, ya que en 1487 y 
1497 había habido uno o más viajes exploratorios. Por tanto, las rutas proba- 
bles son: una, costeando a lo largo de Guimea o una ruta que pasando cerca 
del Brasil contornee los vientos sucesivos del Sur, Sureste y Este y permitan 
ir en busca de Africa. 

Las primeras travesías ham tentado por último al ilustre marino portu- 
gués (49), que tras estudiar los mitos que se forjaron en torno al Mar Tene- 
broso dice que los vientos del Norte, al impedir el regreso, eran, en realidad, 
los verdaderos monstruos que asustabam a los marinos de entonces. Los portu- 
gueses desde que en 1431 llegan a las Azores se dedicaron afanosamente a es- 
tudiar los vientos, pudiéndose decir que los dominaron. Cristóbal Colón pudo 
atreverse a montar la empresa descubridora gracias a su aprendizaje con los 
lusos. Al igual que del viaje de Colón, hace una sucinta referencia del tratado 
de Tordesillas, el viaje de Pinzón al Brasil, Bartolomé Díaz y Vasco de Gama, 
y con algún detenimiento el de Cabral. Acompaña a este buen trabajo un 
mapa con los principales viajes.—ROBERTO FERRANDO. 


GOBIERNO ESPAÑOL 


La contribución, siempre extensa, de artículos referentes a este período, co- 
rrespondiente aquí a un semestre, mos impone la brevedad informativa. 

La controversia sobre la acción española —sigmo acaso inexcusable de nues- 
tra historia americana— es el eje de un examen de conjunto del doctor Arcila 
Farias (50). Su Ensayo sobre la colonización en América selecciona ciertos tex- 
tos de Bourne, Pereyra, Altamira, Feliú Cruz, etc., para destacar, en la contra- 
puesta calificación sobre las colonizaciones hispana y anglosajona la «transfe- 
rencia de valores» que panegiristas y detractores efectúan en su juicio sobre 
ambos sistemas. La observación es considerable y está en línea con la difundida 
exigencia de comprender cada entidad histórica mediante la captación de su 
propio sistema de valores. Debemos añadir, sin embargo, que si esa exigencia 
ha podido ser un instrumento eficaz para las conquistas del historicismo —tam- 
bién para el avance del puro nihilismo humanista— no puede ofrecerse como 
la meta última y vacía del magisterio histórico. Por comprometida y desacredi- 
tada que parezca, la sanción ética ha sido y seguirá siendo la consecuencia 
extrema que se pide a la Historia. Y con poderosas razones respecto a las colo- 
nizaciones del viejo Occidente desde que ellas ofrecen la posibilidad de con- 
traste más dramática y ejemplar a concepciones y realizaciones de humanidad 
que, siendo distintas, tienen una común y vigente clave de referencia en su 
origen cristiano. La comprensión más elevada no excluye en este caso un juicio 


(49) Primeiras travessias atlánticas. 1ldem, pág. 179. 
(50) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 81, pág. 20. 
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irrenunciable sobre cada conducta y cada institución, ya sea amglosajona o 
española. 

Vicente Rodríguez Casado nos brinda, en la REVISTA DE EstuDIOS AMERICA- 
Nos (51), toda una vertiente de nuestro período en visión de dilatado alcance. 
Su artículo trasciende, en efecto, del mero examen, que se propone, del valor 
estratégico del Pacífico en dos momentos de extraordinaria importancia para 
la política hispana: el primero de ellos —a raíz del descubrimiento de Balboa 
y hasta 1529, en que Carlos V se desentiende del Maluco— es el momento falli- 
do para una estructuración del imperio en torno al Mar del Sur; el segundo. 
aquel en que la prolomgada tensión internacional cristaliza en el episodio de 
las Malvinas y la creación del virreinato del Plata. Sino que, persiguiendo la 
secuencia histórica de ambos momentos, R. C., en síntesis y refundición de 
ideas ya desarrolladas y repetidas por él, sin detenerse maduramente, mos con- 
duce a lo largo de la trayectoria de la política americana de España. 


Para ilustrar el momento cortesiano del Pacífico servirían, precisamente, la 
serie de documentos que, precedidos de una nota, da a conocer Fernando B. San- 
doval en el BoLeríÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, de Méjico (52), Des- 
taca la nota el valor del astillero levantado por Cortés en el lugar llamado 
Huatulco, de la costa de Tehuantepez, y que había de dar a Méjico los primeros 
navíos que surcaron el Pacífico (1523-1530), para iniciar un tráfico comer- 
cial con el Perú. que, pese al mal éxito inicial, había de alarmar al mo- 
nopolio comercial sevillano. Los cinco documentos que siguen nos informan 
sobre el tipo y las medidas de los navíos que se construían en el astillero, 
sobre la prolongación de las actividades de éste en fechas de 1544 y, en fin, sobre 
particularidades de este primer comercio entre Méjico y Perú. En suma, una 
aportación esencial para la historia primera del Pacífico. 


De extraordinaria, por sus méritos, podemos calificar la publicación de 
Manuel Carrera Stampa, Planos de la ciudad de Méjico a que está dedicado un 
volumen del BoLeTÍN DE La SocieDaD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA (53). 
Las 66 reproducciones fotográficas de planos y panorámicas de la ciudad —desde 
1521 hasta nuestros días— van precedidas de un estudio dividido en cuatro 
partes, de las que la primera se ocupa con antecedentes de proyecciomes, oro- 
grafía, escalas, etc., y la segunda completa una visión interna de la ciudad, en 
capítulos de enunciado expresivo: Abasto de agua, Mercados, Plazas... El exi- 
gente criterio de información que ha presidido la obra está patente. en la biblio- 
grafía de bibliografías y en el índice de obras comsultadas, Es lástima que la 
reducción obligada reste calidades a las reproducciones. 


Don Alberto M.* Carreño evoca en El Archivo Municipal de la capital de la 
Nueva España y su salvador don Carlos de Sigúenza y Góngora (54) la extra- 


£ 


(SAVIO pág. 1. 

(52) El astillero del carbón, en BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, 
Méjico, t. XXI, I, pág. 1. 

(53) Tomo LXVII, núm. 2 y 3. 

(54) MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, t. VIII, núm, 4, 
página 321. 
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ordinaria figura del famoso poeta, astrólogo y matemático, Junto con perfiles 
conocidos nos trae nuevos datos sobre las plurales actividades de Sigijenza y 
Góngora, ya en relación con su cátedra, ya con su diputación de Hacienda, 
datos avalados por un mimucioso aparato erudito, que bifurca la exposición 
en pesquisas como la del paradero de algunos documentos y antigiiedades 
pertenecientes al poeta y que fueron trasladados a Washington por el gene- 
ral Scott. Se completa el estudio con una valoración detallada de los Libros de 
Actas y de Reales Cédulas, salvados por Gómgora, «con sus amigos y alguna 
gente moza y denodada», en el incendio del palacio virreinal en 1692. 

Figura también extraordinaria —por otros motivos— es la de ese extraño 
Juan Francisco Mayoli, recordado por Ignacio Rubio Mañé (55). El clérigo en 
ciernes, luego arrepentido, y médico concienzudo que va desde Roma a re- 
sidenciarse en el Valladolid yucatero (1713-1770), que por sus sorprendentes 
métodos curativos y equívoca religiosidad llega a caer en sospechas de sus ve- 
cinos, es una sugerente anomalía en el equilibrado panorama de la vida criolla. 

La REVISTA DEL ArcHivo Y BIBLIOTECA NACIONALES DE HonNDuras (56) da a 
conocer el Testimonio de la Junta de la Real Hacienda celebrada por el Capi- 
tán General (de Guatemala) don Jacinto de Barrios Leal para dar ayuda econó- 
mica a los vecinos de la villa de Santa Cruz de Yoro, para la conquista de los 
indios payas, leones y mulias (1690). Al informe y petición del cura Beneficiado 
de Yoro, la Junta concede ciertos elementos que esclarecen, como todo el do- 
cumento, las formas legales y ejecutivas de la penetración española en el medio 
indígena. Penetración que sigue teniendo, a fines del siglo XVIL, la preocupa- 
ción y el sistema de introducir la cuña misionera. A media centuria de distan- 
cia (1740), otro Testimonio del cuaderno y diligencias originales practicadas a 
la casa y población de varios indios xicaques en el valle de San Juan (57), es 
una muestra del acercamiento pacífico al indio huidizo en las mismas regiones 
de Yoro. 

A la vía umbilical de Panamá dedica Manuel Moreira y Paz Soldán un tra- 
bajo de síntesis descriptiva (58). El Portobelo de las ferias y del «tiempo 
muerto», terminal atlántica de la carrera de Indias, y las dos rutas famosas a 
través del istmo están aquí evocados con sencillez y justeza. 

La historia de la «moneda provincial» española —que, en términos genera- 
les, ha sido ya trazada por el norteamericano Hamilton— habrá de ser particu- 
larizada para los diversos países hispanos. Respecto a la Isla Española, ello 
será posible por obra de fray Cipriano de Utrera (59), quien ha suministrado 
un material esencial, recogido acuciosamente en el A. G, I. El Anecdotario his- 


(55) Ibidem, pág. 304. 

(56) Tomo XXVIII, núms. 5 y 6, pág. 203, 

(57) REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES DE HONDURAS, t. XXVIII, 
números 7 y 8. ; 

(58) Portobelo y Chagres y la travesía del istmo en la época colonial, en LOTE- 
RÍA, núm. 104, pág. 28. 

(59) Documentos para la historia de la moneda provincial en la Isla Española, en 
BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Ciudad Trujillo, núms. 64, 65 y 66, 
volumen XIII, 1950. 
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tórico (60) del meritísimo investigador sigue ofreciendo, por otra parte, su 
útil contribución al detalle histórico, en personajes como un Juan de Salamanca, 
insignificante, pero que llega a polarizar, por su nombramiento de teniente de 
alguacil mayor, la querella entre los regidores de Santo Domingo y la virreina 
doña María de Toledo. 

Orientado por uma noticia de Blas José Terreros, el infatigable investigador 
venezolano García Chuecos ha encontrado un expediente sobre un conato de 
sublevación de esclavos negros en la provincia de Caracas (61). Los documen- 
tos arrojan luz sobre un movimiento que, apoyado en fantásticas imaginaciones 
sobre una cédula real de libertad para los esclavos negros, tramaba una suble- 
vación general, Tal intento, casi a raíz de la sublevación de don Juan Francisco 
de León contra la Compañía Guipuzcoana, contribuye a dibujar el panorama 
social venezolano de aquella época. Análogamente, la Representación dirigida 
por el ilustre Ayuntamiento de Caracas al rey don Felipe V (62), es una página 
interesante para reconstruir el medio y necesidades de la capital venezolana a 
principios del siglo XVIII. Los diversos arbitrios, cuya autorización se pide al 
monarca, habían de atender al sostenimiento de obras públicas y muy expresi- 
vas necesidades, como levantar una fuente en la plaza mayor, poner un reloj 
público, limpiar las calles y caminos reales... 

Como anticipación a un trabajo monográfico que prepara sobre la isla Mar- 
garita, Pablo Vila publica en la Revista NACIONAL DE CULTURA (63) unas do- 
cumentadas páginas sobre los primeros tiempos españoles de la isla perlífera. 
El dato geográfico suma un gran interés al trabajo del profesor español. 

El bicentenario del macimiento de Toribio Rodríguez de Mendoza ha pro- 
liferado en exaltaciones de la ilustre figura del precursor peruano. La revista 
Lerras (64) inserta los discursos pronunciados el día 14 de abril —fecha conme- 
morativa— en un acto celebrado en la Universidad limeña. Las elocuciones de 
don Alberto Tauro, don José Jiménez Borja y don Luis Antonio Eguiguren 
tienden a destacar la participación de Rodríguez de Mendoza en la forja espi- 
ritual del Perú revolucionario. Anteriormente, y como anticipo al homenaje, 
la Universidad de San Marcos había exhbumado en sus ANALES (65) las Copias de 
los recursos hechos al Rey N.* Señor y a este superior Gobierno por Mendoza, 
como rector del Convictorio de San Carlos, para la fundación de dos cátedras, 
una de Matemáticas y otra de Antigiiedades eclesiásticas. La conocida inquietud 
del insigne reformador intelectual encuentra en estos documentos una historia 
que no necesita ilustraciones. 

Nos parece excepcional y digna de ejemplo la contribución que Daniel Val- 
cárcel tributa a la historiografía peruana en su Estado de la investigación his- 


(60) Anecdotario histórico. Ibidem, núm. 64, vol. XIII. 

(61) Una insurrección de negros en los días de la colonia, en REVISTA DE HISTO- 
RIA DE. AMÉRICA, núm. 29, pág. 67. 

(62) BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Caracas, t. XXXVII, núme- 
ro 146, pág. 3. 

(63) Margarita en la Colonia (1492-1550), en REVISTA NACIONAL DE CULTURA, 
número .81. y 

(64) Homenaje a Toribio Rodríguez de Mendoza, núm. 44. 

(65) ANALES DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE SAN MARCOS, núm. 2. 
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sórica sobre la rebelión del cacique Tupac Amaru (66). Su examen cronológico 
y crítico de las fuentes y publicaciones, desde el Ensayo político de Humboldt 
hasta las más recientes, la valoración de cada una de ellas, sucinta pero de 
seguro criterio, como de quien conoce el problema, se revela indispensable 
para el tema esencial de la rebelión indígena. 

Entre los ríos chilenos Teno y Lontué, confluyentes en el Mataquito, la 
llamada «isla de Curico» ha sido escenario muy representativo de la historia 
de Chile. Por ello, quizás, René León Echaiz (67) la escoge como marco de un 
amplio estudio en que, realzados scbre una exposición general de la historia 
chilena, se destacan los elementos particulares de la región. La transformación 
de las cuatro primeras encomiendas por merced de tierras a la segunda genera- 
ción de colonizadores, la constitución y vicisitudes de las «viejas estancias» 
-—patrón representativo de una forma de vida— adquieren una categoría de 
pormenor inexcusable para entender la intimidad histórica de las sociedades 
hispanoamericanas., En este orden, precisamente, el propósito de llegar a un 
estudio jurídico y social de la propiedad chilena ha llevado a Manuel Montt L. 
a investigar en la Hacienda de San Jerónimo (68) las formas de contitución y 
transmisión de la propiedad, sirviéndose de una detallada e ininterrumpida 
serie documental correspondiente a esta Hacienda desde su formación en 1600. 

Terminamos nuestra ojeada de Norte a Sur con la síntesis de Amadeu Cunha, 
A Colonia do Sacramento (69), que hace una breve y objetiva historia de 
aquella disputada posesión desde los antecedentes de la Querella en el Tratado 
de Tordesillas.—J. Pérez DE TUDELA. 


IcLesta Y MiIsIoNES 


Pocos som los artículos que, dedicados al estudio de estos temas, aparecen 
en las revistas este último trimestre y los publicados no se hallan referidos a 
Iglesia y Misiones de una manera concreta, simo más bien con un carácter ge- 
neral o de ensayo que les quita el valor de títulos de investigación directa, 

Creíamos que los discursos de recepción de nuevos. académicos en el seno 
dle las doctas corporaciomes, que señalan el rumbo cultural de una nación, ha- 
brían de ser verdaderos trabajos de investigación, estudios magistrales de un 
tema sobre una materia, más o menos amplia, pero llenos siempre de un con- 
tenido vital al propio tiempo que señalaran un amplio programa a realizar 
por la corporación que acoge en su seno al nuevo académico, cual fué el caso 
de don Ciriaco Pérez Bustamante en su discurso de ingreso en la Real Acade- 
mia de la Historia, en el que, a través de una minuciosa investigación en los 
archivos españoles y vaticanos, da una doctrina plasmada en ciento cincuenta 
páginas de texto, Esto es lo que creíamos era y debía ser un discurso de recep'- 


(66) MAR DEL SUR, núm. 7, pág. 42. 

(67) Historia de Curicu, em REVISTA CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, nú- 
mero 114, págs. 279-350. 

(68) Ibídem, págs. 91-140. 

(69) BOLETÍN GERAL DAS COLONIAS, núm. 298, pág. 43. 
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ción, de ingreso en una Academia, hasta que hemos encontrado en la MEMORIAS 
DE La ACADEMIA MEXICANA DE LA HisTORIA (70) un artículo del publicista mejica- 
no Fernando de Ocaranza, que en diez páginas explaya —con gran estupefacción 
por parte nuestra— ¡su discurso de ingreso en la Academia Mexicana de la 
Historia! Y este discurso encerrado en diez páginas de una revista —en su 
texto íntegro— abarca un tema tan complejo, profundo, amplio y sugeridor 
cual es el de Los frailes menores y los indios en los siglos XVI y XVII. ¡Nada 
menos que dos siglos de relación tan fecunda entre franciscanos e indios, ence- 
rrado en diez páginas! Nuestra decepción sube de punto cuando, al leer el con- 
tenido del discurso, en el que esperamos encontrar —si no amplia materia de 
investigación— una doctrina clara, vibrante, llena de contenido, vemos que no ' 
es, ni más ni menos, que una sucesión de fichas, tomadas todas ellas de la 
Historia Eclesiástica Indiana, de fray Jerónimo de Mendieta. 

Fernando de Armas Medina publica en Esrunios AMERICANOS (71) un artícu- 
lo titulado Iglesia y Estado en las misiones americanas. Aun cuando en el as- 
pecto administrativo no puede hablarse —sobre todo en el siglo XVI, en el que 
fundamentalmente trabaja el autor— de una independencia entre Iglesia y Es- 
tado, como tuvo ocasión de demostrar el padre Leturia en su trabajo El Regio 
Vicariato, sí existió de hecho una diferenciación sutil, reflejada en la duplicidad 
de jurisdicciones, si bien nunca bien delimitada y sí muy confundida, entre 
ambos estamentos, que es lo que estudia, en su trabajo de interpretación, el 
autor. Recoge en su artículo todos los aspectos de la existencia unitiva- entre 
los poderes civil y eclesiástico en América; ve claramente cómo el estableci- 
miento allí de una jerarquía eclesiástica impone —si bien económicamente de- 
pendían del monarca— un nuevo carácter, coaccionando a la Corona que, sin 
embargo, menoscaba la autoridad episcopal por la Real Cédula del Patronato. 
Como consecuencia de su estudio, llega a la ya comocida conclusión del por- 
qué la inclinación de la Iglesia americana más. a la metrópoli que a la Santa 
Sede, Se trata, en suma, de un trabajo sin grandes pretensiones, pero claro. 


Otro artículo, si bien de poco interés para nosotros, aunque sí para los 
eruditos, es el titulado Teatro Eclesiástico de la Santa Iglesia de Quito y Vida 
de sus Obispos (72), que es la reproducción —y ahí su valor— de un trozo del 
libro Teatro de las Catedrales de Indias, de don Gil González, editado en Ma- 
drid en 1657. No es más que una lista cronológica de los obispos de Quito, de 
1550 a 1655, con sus principales hechos. Aporta otras relaciones de varones ilus- 
tres de la Santa Iglesia de Quito, de conventos de la ciudad y varones ilus- 
tres naturales de la misma población española del Perú. Proporciona a los es- 
tudiosos —y éste es el valor fundamental que señalábamos— estos datos difíciles 


(70) México, t. IX, núm. 2, abrilqjunio de 1950, págs. 171-187 (incluído discur- 
so de contestación). 


(71) Sevilla, vol. 1, núm. 6, mayo, págs. 197-217. , 
(72) (Rodríguez Maldonado, Carlos). —Guayaquil. BOLETÍN DEL CENTRO DE IN- 


VESTIGACIONES HISTÓRICAS, t. VINIL, núms. XVIIE-XIX-XX, págs. 32-40. 
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hoy de conseguir por haber entrado la obra de González en esa categoría titu- 
lada «libros raros y curiosos», 


Por último, comentamos el artículo The Navajo Missions, de Franck Wa- 
ters (73). Se trata de la historia, realmente corta em el tiempo y en los resulta- 
dos, de la implantación, tras la paz de los morteamericanos con los indios, en 
1873, de unas escuelas-misiones en territorio indígena. Aun cuando en 1890 se 
hicieron cargo de ellas los metodistas, son poco halagadores sus resultados, ya 
que no se ha conseguido más que un 8 por 100 de alfabetización entre los 
indios navajos. Nos sirve este artículo, y los datos que él nos proporciona, de 
punto de comparación con las Misiones católicas que, a más de preocuparse 
de la alfabetización de los indios, con resultados muy halagiieños, les lda a 
través de sus esforzados misioneros un contenido humano, una religión llena 
de preceptos y una cultura que ha dado ya excelentes y maduros resultados po- 
sitivos entre los indios.—M. HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA. 


¡ARSS 


Muy poco frecuente la aparición de los artículos de Arte en las revistas no 
especializadas, tenemos en este trimestre los materiales que para este apartado 
nos suministran las publicaciones ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E 
INVESTIGACIONES EstÉricAS y su similar de México ANALES DEL INSTILUIO DE ÍN- 
VESTIGACIONES ESTÉTICAS. 


Encabecemos nuestra reseña crítica con el artículo de amplio tema, aunque 
de reducido ámbito —pues se concreta el autor al área circumcaribe— de Erwin 
Walter Palm, que lleva por título Estilo y época en el arte colonial (74), donde 
se estudia la presencia de rasgos típicos de los estilos que tienen en la colonia 
una vigencia extemporánea. Desde las reminiscencias góticas y flamígeras y aun 
de elementos como la columna torcida y la pilastra flameada anteriores, plas- 
mados en los monumentos que se señalam, sigue el rastro de la presencia pla- 
teresca fuera del momento histórico de este estilo, la constante del motivo 
mudéjar tan pertinaz en América, así como la proyección del barroco en el 
siglo XIX colonial, Hace el articulista unas consideraciones sobre el arte mes- 
tizo, concluyendo que se teje entre la coexistencia de dos extremos: «de la 
expresión viva que se refiere a un pasado que ya no existe, y de la expresión 
coetánea que se refiere a un presente que no es el de América». Muy interesan- 
te, en resumen, el trabajo de E. W. P. por sus acertadas sugerencias y por per- 
tenecer a una clase de artículos estimables, cuales son los de interpretación ge- 
neral de fenómenos tan ricos en puntos de vista como son los artísticos. 


Manuel Toussaint vuelve sobre el tema Vitrubio interpretado por un arqui- 


(73) NEW MEXICO QUARTERLY, vol. XX, núm. 1, Spring, págs. 5-20. New México. 
(74) ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS. 
Universidad de Buenos Aires, 1949, núm. 2. págs. 7-24. 
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tecto de Nueva España en el siglo XVII (75), que él mismo había dado a cono- 
cer en 1927 y recogido, por su interés, en la obra del marqués de Lozoya. Dato 
que se completa ahora en el presente artículo, porque inserta las anotaciones 
marginales que a un ejemplar de Vitrubio hizo el arquitecto Rodrigo Díaz de 
Aguilera. Era en 1668 maestro arquitecto y aparejador de la Santa Iglesia Ca- 
tedral de Méjico, y al ofrecernos del artículo que reseñamos las aclaraciones 
que anotó al margen de su ejemplar de Vitrubio —de cierta rareza bibliográ- 
fica, por cierto, ya que es anterior a las ediciones comúnmente citadas—, leemos 
a su través la concepción de un artífice colonial, puesto que nos señalan los 
puntos que más le imteresaban y aquellos que quería resaltar de manera espe- 
cial. Acompaña al texto del artículo una fotocopia de la portada del ejemplar 
de Vitrubio, y de una de sus anotadas páginas. 

En el estudio Organización estructural de las Iglesias Coloniales de La Paz, 
Sucre y Potosí (76), nos presenta Juan Giuria un noticioso trabajo de las cons- 
trucciones religiosas bolivianas, sistematizado con arreglo al número de maves 
de las mismas. Aparecen comentadas la Basílica Metropolitana de Sucre, la 
iglesia del antiguo convento de Santo Domingo, la de San Francisco, de la Paz, 
de estructura jesuítica; la catedral y la iglesia de San Francisco de Potosí y la 
de la Merced, de Sucre, todas de tres naves. Entre las de una sola, estudia la 
iglesia de Sam Juan de Dios, Nuestra Señora del Carmen, San Pedro, San Se- 
bastián, San Bernardo y algunas otras. De todas incluye plano y no faltan las 
indicaciones en cada caso de sus características, singularidades “estilísticas, arte- 
sonados, alfarjes, etc., que hacen del artículo, si no un estudio completo de la 
arquitectura religiosa de Bolivia, sí un capítulo muy útil en la parte que abarca 
del mismo. Acompañan al texto ocho reproducciones de fachadas, interiores y 
claustros. 

El competente catedrático de la Universidad Católica de Lima, Emilio Harth- 
Terré nos ofrece un estudio de Las tres fundaciones de la Catedral del Cuzco (77), 
fruto, como es en él frecuente, de sus investigaciones en los fondos documen- 
tales de los archivos y con la sólida sistematización que le peculiariza. No obs- 
tante ser un trabajo extenso, minguna indicación haremos a su apretado texto, 
ya que en el título del trabajo queda suficientemente expuesta la materia que 
abarca, acotando tan sólo que responderá a cualquier exigencia que sobre la 
misma se desee conocer. llustra el trabajo de E. H.-T. una bien seleccionada 
muestra gráfica de veinte reproducciones. 

Con investigaciones del Archivo General de Indias, nos ofrece el profesor 
Enrique Marco Dorta un artículo, El palacio de 10s virreyes de Bogotá. Un pro- 
yecto fracasado (78). Se refiere el autor, después de un breve apuntamiento 
sobre la ruinosa conservación de las Casas Reales de Santa Fe de Bogotá, a los 
intentos de construcción de un palacio virreynal que se llevaron a cabo desde 


(75) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES *+ESTÉTICAS. México, 1950, 
número 18, págs. 85-88. 

(76) ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS. 
Universidad de Buenos Aires, 1949, núm. 2, págs. 79-103. 

(77) Ibídem, págs. 29-69. 

(78) Ibídem, págs. 71-79. 
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el virrey don Pedro Messía de la Cerda en 1764 y su sucesor el virrey Flórez. 
Recógense las vicisitudes de los distintos proyectos presentados en la metrópoli 
y van, como complemento gráfico del interesante estudio, los planos —valorados 
convenientemente— que levantara el ingeniero don Juan Jiménez Donoso, del 
que, al final, inserta una pequeña nota biográfica. 

Entrando en la reseña de los artículos relativos a Pintura, recogemos el de 
Diego Angulo Iñiguez titulado Pereyns y Martin de Vos: el retablo de Huejot- 
zingo (79), en el que, en breves líneas, se establece la prelación de Martín de 
Vos como autor de unas modificaciones (en la Circuncisión, cuadro que copiaba 
una estampa de Durero) frente a Pereyns, en una de cuyas obras están patentes 
las mismas variantes, Pueden comprobarse estos asertos en el artículo mismo, 
porque va acompañado de reproducciones de la citada Circuncisión y de la 
Adoración de los Reyes, con finalidades comparativas. Interesante trabajo, ade- 
más, por poner de relieve, a través de la cronología, que esclarece el catedrá- 
tico de la Universidad de Madrid, la rápida difusión que tenían los grabados 
flamencos en Hispanoamérica. 

Francisco de la Maza nos pone en contacto con una obra de Un pintor colo- 
nial desconocido (80). Se trata de una Purísima firmada por un Mariano Morelos 
y fechada en 1806, data que encuadra al pintor como miembro de la Academia 
de San Carlos. Puede apreciarse en las ilustraciones de la obra que se adjuntan 
—lo interesante del artículo— la perfecta y clásica línea de la Virgen y los an- 
gelitos. 

La obra de Orozco fué siempre motivo de comentarios y estudios en lo que 
su aportación pictórica supuso. Justino Fernández, uno de los críticos más fe- 
lices y asiduos de José Clemente Orozco nos brinda, ahora que ha desaparecido 
el pintor, un artículo que titula La trascendencia en la obra de Orozco (81), en 
donde imtenta poner de relieve cómo sintió y cómo plasmó Orozco la trascen- 
dencia de esta vida, examinando las producciones pictóricas del artista. Empieza 
valorando acertadamente la formación religiosa de los primeros años de Orozco, 
y luego examina sus pinturas de tema vital, como las escenas de «la vida ga- 
lante». donde hay una interesante galería de tipos humanos. Afirma J. F. que 
en todos ellos, sea cual fuera el personaje retratado, hay la aprehensión de su 
espíritu. El mismo carácter e idéntico sentido observa en los dibujos de la Re- 
volución Mexicana y concluye examinando el sentido de lo trascendente en las 
pinturas murales, singularmente en la que lleva el título de Omnisciencia (1925), 
en la pintura de la cúpula del Hospicio Cabañas (1939), en el Hospital de Je- 
sús (1944) y, concretamente, en la exposición del Colegio Nacional, uno de 
cuyos pasajes se reproduce en el texto. Resumiendo, afirma que la trascen- 
dencia que Orozco plasma em sus obras tiene una correspondencia en las me- 
jores corrientes filosóficas contemporáneas. 

Del mismo autor, Justino Fernández, recogemos el artículo sobre Diego 


(79) Ibidem, págs. 25-27. 

(80) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS. México, 1950, 
número 18, págs. 89-90. 

(S1) Ibídem, págs. 19-26. 
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Rivera. Antes y después (82), que no es sino una crítica de la obra que en la 
Exposición Nacional de Rivera se exhibió en el Museo Nacional de Artes Plás- 
ticas, celebrada en agosto de 1949, constituyendo la citada exposición un con- 
junto de la labor realizada durante cincuenta años. A través de estas obras va 
siguiendo J. F, la evolución pictórica de Rivera, estableciendo un «antes» de 
1921 —fecha en que el pintor, después de sus viajes por Europa, regresa a 
su país y concreta, en definitiva, su personalidad—, y uma segunda etapa for- 
mada por las obras posteriores. A través de esta crítica que hace J. F. nos 
aparece primero un Rivera modernista-impresienista, y cultivador sucesivamente 
de todos los estilos que surgían, aunque con un sello personal, muy acusado 
especialmente en el cubismo. El examen y valoración de la persomalidad ca- 
racterística de Rivera, en las obras posteriores a 1921, se hace 2 través de los 
murales y, sobre todo, de dos obras: Bailarina en reposo y Danza de la tierra, 
cuya reproducción ilustra el texto del artículo. En suma, una crítica que abarca 
la apreciación de la gran producción de Rivera, interesante por ser muy con- 
pleta. 

Dibujos y proyectos de Tresguerras (83) es el trabajo que Francisco de la 
Maza dedica a este polifacético artista que es Francisco Eduardo Tresguerras, 
aumque el articulista cuida muy mucho de hacer resaltar desde las primeras pa- 
labras que el mérito como escultor, poeta y músico es nulo, y, en cambio, se lo 
concede cumplidamente como arquitecto y dibujante. El artículo es el comen- 
tario de unos dibujos de Tresguerras que se conservan en la sección de manus- 
critos del Museo Nacional, los cuales se reproducen en número de catorce, 
comprendiendo: umas alegorías, seis estaciones del Vía Crucis, dos bocetos 
arquitectónicos y la parte central del altar mayor del templo del Carmen en 
Celaya, la obra que labró en parte la fama de Tresguerras y cuya concepción 
luego recordaría y modificaría en el del Carmen de San Luis de Potosí, en el 
que hay un sentido de libertad arquitectónica indudablemente barroco. Compar- 
timos la opinión de que supo dar un especial movimiento y espíritu a sus di- 
bujos, y resaltamos lo interesante que resulta esta aportación gráfica documental. 

Finalmente recogemos el artículo de Vicente T. Mendoza Una adoración de 
pastores en Chilpancingo (84), donde se da noticia de una representación que 
V. T. M. y la profesora Virginia R. R. de Mendoza tuvieron ocasión de presen- 
ciar y luego obtener en forma escrita por la amabilidad de cierta persona. 
Menos mal que se reproduce el texto y los distintos motivos melódicos de la 
adoración de pastores (quince ejemplos musicales), donde se puede apreciar 
el valor que pueda tener el hallazgo, porque las líneas explicativas del articu- 
lista son desafortunadas en extremo, Ciertamente que en semejantes labores el 
rigor científico exige amotaciones que contribuyan a esclarecer la procedencia, 
valorar lo hallado en función del lugar, etc., etc. Pero de ahí a descender a la 
ridícula minuciosidad de anotar la hora en que se encaminaban a un determi- 
nado sitio, todos los más innecesarios incidentes de la obtención. y dar como 


(82) Ibidem, págs. 63-82. 
(83) Ibídem, págs. 27-33. 
(84) Ibídem, págs. 35-62. 
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mérito, digno de que el lector lo conozca, el hecho de que se fotografiara a la 
amable señora que permitió copiar la Adoración, hay un abismo, llamado sen- 
tido común. Añádase a esto que se habla de «cómo se obtuvo el manuscrito», de 
las peculiaridades del «manuscrito», y luego resulta que el tal «manuscrito» 
aparece «escrito en máquina, utilizando el color rojo de la cimta», y se verá 
cómo se predispone al lector para que pueda recibir sin enojo afirmaciones tan 
sagaces como: «el hecho de que se cantaran estas adoraciones en el mes de 
enero nos hace suponer que estos cantos fueron entonados con motivo de las 
fiestas de los Santos Reyes», y acota complaciente, «el día 6», 

El articulista V. T. M, hace un comentario literario muy breve, para afirmar 
que la Adoración en cuestión debe de ser de tiempos coloniales. El comentario 
musical es singularmente pobre, pues se reduce a acotar la forma de los com- 
pases, en vez de haber glosado debidamente la semejanza que encuentra con la 
guajira y el fandango. Digamos que los temas melódicos de los ejemplos 2 y 
3 (b) son los que más nos complacen, y, desde luego, de lo mejor que en pro- 
ducciones similares hemos tenido ocasión de escuchar.—B. EScANDELL. 


LETRAS 


En el actual repaso a las revistas americanas encontramos la novedad del 
escaso número de artículos que se dedican a temas de la literatura de la colomia 
o el pasado indígena. La mayor parte de ellos se refieren a los tiempos contem- 
poráneos, y sólo algunos se remontan a los de la independencia o sus precur- 
sores. 

De estos últimos, Raúl Silva Castro traza un valioso esquema de la figura 
de Fray Camilo Henríquez (85), al que considera juzgó demasiado duramente 
Menéndez Pelayo, y espera que una publicación de su obra, que aún no se ha 
recopilado, permita un juicio más centrado. El artículo de Raúl Silva es inte- 
resante, no sólo por referirse a la persona de fray Camilo, sino por el modo de 
presentarnos el momento, la sátira, las ideas, es decir, todo aquello que consti- 
tuye el mundo vital en que la figura del personaje estudiado hubo de movetse. 

También alcanza los últimos días del dominio colonial el trabajo de José 
Torre Revello, Periódicos y periodistas. de América durante la dominación es- 
pañola (86), donde, después de ponderar la importancia del periódico como 
fuente histórica se refiere a las primeras relaciones de los días virreinales, para 
concluir deteniéndose especialmente en El Telégrafo Mercantil, del Río de la 
Plata, y el Diario de Lima, exponentes decisivos de la inquietud de una época 
que, si en lo político conducía a la emancipación, en lo literario impulsaba 
un renacentismo, todavía envuelta con los clásicos ropajes dieciochescos. La ve- 
nezolana REvIsTa NACIONAL DE CULTURA, que constantemente se asoma a estas 
columnas, continúa la publicación de Cartas inéditas de Andrés Bello (87), tan 


(85) ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE, CVIII, núms. 75-76, págs. 153-210. 

(86) REVISTA DE HISTORIA. Universidad Nacional de Cuyo, año I, núm. 1, pá- 
ginas 11-32. 

(87) Números 78 a 80. 
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importantes para formar la silueta total de tan ferviente alentador de la «inde- 
pendencia intelectual» del nuevo continente. 

De días coloniales, aún muy lejanos, de difícil determinación sin una in- 
vestigación más detallada, es una relación en verso, de corte navideño, que re- 
citan los pastores en Chilpancingo, y que Vicente T. Mendoza ha recogido y 
nos ofrece con un estudio de texto y música en los mejicanos ÁNALES DEL Ins- 
TITUTO DE INVESTIGACIONES EsTÉricAS (88). Huellas de siglos quedan en las ti- 
radas de versos de la Relación, pudiendo muy biem algunos de ellos ser de los 
primeros tiempos de la colonia. Hace falta su estudio, y pocas personas mejor 
dotadas para ello que el autor de la comunicación. 

Viniendo a tiempos más próximos, Enrique Martínez Delgado ha descrito 
unas investigaciones en torno a un objeto artístico, un medallón engarzado en 
plata, con la Dolorosa, que fué de su bisabuela María Mercedes, y que coincide 
con el citado varias veces por Jorge Isaacs en su novela, clásica en la narrativa 
hispanoamericana, María. El resultado de sus deducciones es que fué ella quien 
sirvió de modelo e inspiración al novelista —María Mercedes Cabal de Malla- 
rino—, y que fueron sus amores con Rafael Martínez los que sirvieron de ur- 
dimbre a la trama, si bien Isaacs hizo trasponer el momento del matrimonio de 
María —que no se casó con el citado Rafael Martínez— con su muerte, lo que 
se explica, de modo que nos parece ser exacto, con algunos párrafos de la no- 
vela (89). 

José Antonio Hernández, en artículo titulado Notas sobre Teatro Peruano 
contemporáneo (90) hace arrancar esta contemporaneidad de Felipe Pardo y 
Aliaga y Manuel Ascensio Segura. Estudia después los románticos, y al llegar 
a los años del siglo que corre, señala la imitación de Grau, Benavente, Marqui- 
na, o las piezas del llamado género chico, destacando por su personalidad el 
teatro limeño, localista, de Leónidas Yaroví, y el del gran peruano Valdelomar, 
aunque hace notar las reminiscencias dannuzianas que le lastraban, Nos extra- 
ña un poco que diga de Sassone que «sus obras se presentan (en España) con 
asombrosa continuidad y aplausos», y cifra su entusiasmo y esperanza en Ri- 
cardo Peña Barrenechea, que aún no ha llevado su obra a los escenarios. 

El 37 Cuadernillo de Poesía colombiana que UNIVERSIDAD PoNrIFICIA BOLIVA: 
RIANA viene dando como atractivo complemento de sus páginas, nos ofrece una 
muestra antológica de la obra de Julio Flórez, poeta que debiera ser mejor 
conocido entre nosotros, y que se sale de los prosaísmos y escasez lírica de sus 
coetáneos post-románticos, para anunciar en algunos destellos el florecimiento 
modernista. La antología nos hace desear un conocimiento de sus restantes 
obras en edición asequible (91). 

La Obra Narrativa de Pedro-Emilio Coll es considerada por José Fabiani 
Ruiz que no le diputa un cuentista perfecto, aunque páginas de El castillo de 
Elsinor, Palabras o La escondida senda, quedan como fundamentales para el 


(88) Una adoración de pastores en Chilpancingo, núm. 18. 

(89) + ¿Quién inspiró a don Jorge Isaacs su novela «María»? REVISTA JAVERIANA, 
XXXIII, núm. 165, págs. 284-287. 

(90) MAR DEL SUR, núm. 10, págs. 62-74. 

(91) Vol. XV, núm. 57. 
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conocimiento de la literatura venezolana. En el análisis de su prosa nos le 
muestra modernista, parnasiano y zolesco en algún momento descriptivo (92). 

Luis Alberto Sánchez señala cómo suele soslayarse la personalidad de 
Cómez Carrillo en los estudios de literatura modernista y aun en los de hispa- 
noamericana, y cree que han intervenido en ello su difusa nacionalidad y la 
postura rival que mantuvo con algunos de los que fueron los primeros cronistas 
de este movimiento. A continuación traza un recorrido biográfico de Enrique 
Gómez Tible, al que una eufonía del otro lado del Atlántico obligó a cambiar 
su firma literaria. Los días juveniles en un medio hostil, el encuentro .con, 
Rubén, sus Esbozos —libro de «efigies» publicado en 1892, imteresantísimo para 
conocer las preferencias del modernismo—, la vida en París y su actividad de 
«cronista», todavía no reconocida en su auténtico valor, hacen de este perso- 
naje una figura primordial para su momento. Nos parece acertado en su síntesis 
este juicio comparativo con los demás «grandes» de su momento y que no 
creemos inútil copiar: 

«Blanco Fombona no resistía la presencia de Gómez Carrillo. Ambos, mato- 
nescos, egolátricos, espadachines violentos, mal podrían tolerarse. Para Amado 
Nervo resultaba un extraño. Demasiado fácil para la sensibilidad de Herrera y 
Reissig; demasiado superficial para la de Rodó; demasiado tropical para la de 
Lugones; demasiado concreto para Larreta; demasiado espontáneo para Va- 
lencia; demasiado sencillo para Díaz Mirón, y, sin embargo, por tales contrastes 
y excesos, fué el verdadero descubridor del mundo de la crónica.» 

El tipo humano, su significación en el modernismo y su revalorización li- 
teraria en el modernismo tienen con este artículo un bien dotado defemsor (93). 

Del mismo Luis Alberto Sánchez. es um trabajo de mucho mayor interés. Se 
trata de una densa panorámica de La literatura en el Perú contemporáneo (94). 
Abarcando el período 1915-18 eslabona el suceder de autores y acontecimientos 
con tal profusión de detalles inteligentemente elegidos, que esperamos no quede 
aquí el autor, sino que continúe con el estudio de los movimientos que suce- 
dieron a los que analiza. 

Andrés Iduarte, con Martí en Méjico (95), y Gustavo Labarca Garat, con su 
Semblanza de Augusto d'Halmar (96), completan esta colección de aportaciones 
al estudio de un grupo de autores que va desde el modernismo a su perpetua- 
ción casi en nuestros días, 

Mención aparte hay que hacer al número de AsiDe (97), dedicado a la 
memoria de su fundador y director, el doctor Gabriel Méndez Plancarte. Siem- 
pre en: nuestra sección hemos tenido ocasión de referirnos por una u otra causa 
a la referida revista mejicana y su labor. Méndez Plancarte, que dirigía la pu- 
blicación desde 1937, así como las ediciones Bajo el signo de ÁBSIDE, contribuía 


(92) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 80, págs. 41-56. 

(93) Enrique Gómez Carrillo y el modernismo, en ATENEA, XCVI, núm. 299, 
páginas 185-205. 

(94) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 80, págs. 57-77. 

(95) LA NUEVA DEMOCRACIA, XXX, núm. 2, págs. 36-41. 

(96) ATENEA, XCVII, núm. 298, págs. 21-29. 

(97) XIV, núm. 1-2. 
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también a ellas directamente con su pluma. Por no citar más que dos trabajos 
de los que nos hayamos ocupado, Humanismo mexicano del siglo XVI y Don 
Guillermo de Lámport y su Regio Salterio, son suficiente para mostrar su for- 
mación humanista y su interés por los temas que son propios de esta sección. 
ABSIDE recoge una excelente corona de trabajos a él dedicados: El amigo, de 
Gabriela Mistral; Exégesis de un poema trunco a Gabriel Méndez Plancarte, 
de Enrique González Martínez; Gabriel Méndez Plancarte, de Emilio Abreu 
Gómez; Plegaria por la ceniza, de Emma Godoy; Carta a Gabriel, de Carlos 
Suárez Veintimilla; Pequeña elegía a Gabriel Méndez Plancarte, de Joaquín 
Antonio Peñalosa; Responso por Gabriel Méndez Plancarte, de Carlos Gonzá- 
lez Salas, y una nutridísima selección de artículos de Premsa publicados «on 
tal motivo y que harían larguísima esta relación, Del propio Méndez Plancarte 
se inserta El poema del cáliz y Otros doce poemas inéditos, completándose el 
homenaje con páginas iconográficas, curriculum vitae, y Otras secciones que 
atestiguan su sentimiento hacia la figura de su desaparecido director, 


Continuando dentro del momento literario presente, es de señalar el trabajo 
de Max Henríquez Ureña, que se refiere a Argentina (98). Aunque es una con- 
ferencia dada en 1947 y no publicada hasta ahora, no deja de tener interés su 
visión del horizonte de la vida literaria argemtina, que conserva vigencia, sal- 
vando algunos puntos. 


La insistente melodía del recuerdo es el título que Jorge Montoya Toro ha 
dado al 38 Cuadernillo de Poesía (99). En torno a ese nostálgico sentimiento 
que expresó Rubén al recordar la juventud perdida, se reúnen los nombres de 
veimte poetas de España o Hispanoamérica. 

Para finalizar este apartado referente a ensayos críticos o literarios, hay que 
dejar constancia del elaborado, con su acostumbrada competencia, por Pedro 
Grases, Fuentes generales para el estudio de la literatura venezolana, que amplía 
los repertorios más corrientemente usados sobre la materia (100). 


La literatura española mu es abandonada. Luis Jaime Cisneros enfoca Los 
temas cidianos (101), destacando a través del tema del Cid el carácter unitivo 
de la literatura española y deteniéndose en el estudio del cantar del juglar de 
Medinaceli. En otro lugar, el mismo autor se enfrenta con la versión cornei- 
llana del héroe español, para observar cómo ha pasado de un héroe nacional, 
histórico, a un héroe literario, al otro lado del Pirineo (102). La cultura de 
Cervantes ha sido el motivo elegido por Darío Achury Valenzuela para no dejar 
de hacer presente en nuestras páginas al inolvidable autor del Quijote (103). 
Con un problema cervantino se enfrenta Marco Tulio Jiménez, que tras la pre- 
gunta ¿Quién es el autor del falso Quijote? plantea los términos de la cuestión, 


(98) El momento literario argentino, en La NUEVA DEMOCRACIA. 

(99) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núm. 38. 

(100) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 81, págs. 86-99. 

(101) MAR DEL SUR, III, núm. 7, págs. 12-29. 

(102) Relectura de «Le Cid», en LETRAS. Universidad de San Marcos. Primer se- 
mestre, págs. 115-125. 

(103) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 80, págs. 78-88. 
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y aunque no toma acentos de polémica, parece inclinarse a la difundida atribu- 
ción a fray Luis de Aliaga (104). 

Margarita de Pedroso trata de la Influencia de Rubén Darío en la poesía 
española (105), sin aportar datos nuevos, pero sintetizando com su acostumbra- 
da finura lo que ya está señalado, entre otros, por el propio Juan Ramón Ji- 
ménez. Ya Salvador Rueda y Villaespesa confiesan el «impacto» —permítasenos 
este vocablo—del poeta micaragiiense, y luego Marquina, los hermanos Machado, 
Valle Inclán, Juan Ramón Jiménez y Tomás Morales son seguidores señeros 
de una escuela que, si tuvo días de gloria y permanece perenne en nuestra 
“historia literaria, hoy ha quedado como poso sólo utilizado por quienes han 
quedado atrás en el camino de la lírica. Conrado Cuartas Arboleda ha elegido 
García Lorca para señalar la importancia del símbolo en su creación poética (106). 

Pasando a la obra de creación —lírica o relato— hemos leído algunas cosas 
que no queremos dejar de nombrar. Entre las narraciones, Peregrinaje a Aby- 
dos (107), de Juan Marín, en ese tipo de crómicas que le caracterizan, donde 
une a las impresiones del viajero calidades de emsayo literario, y a veces aun 
filosófico. Motivada ésta por su paso por Egipto se centra en torno a Osiris y 
su culto. Humberto Angel Jaramillo ha escrito en Como en otro tiempo (108) 
un cuento bien trazado, lindando con lo poético en cuanto al estilo, sin faltarle 
esas notas fuertes, siempre presentes en la narración hispanoamericana, Antonio 
Arraiz, con El sombrerito de felpa (109), está más cerca de tonos universales, 
y El viejo Miguel (110). de Miguel Pérez Aguilera, se ciñe a la realidad 
americana; ambos relatos escritos con dominio de la técnica de la narración 
corta. 

De poesía es destacable la Antología sobre Miranda (111), que ha reunido 
la Revista NACIONAL DE CULTURA, que se edita en Caracas. Aparte de los traba- 
jos en prosa, que constituyen la mayor parte del número y que mo citamos aquí 
porque entran de lleno en otro apartado de esta sección, se reúne una contri- 
bución poética, inspirada por tan sugestiva personalidad, aunque, preciso es 
decirlo, no siempre el logro está a la altura de la voluntad del poeta. No olvide- 
mos que esta poesía de tipo cívico es de las más difíciles de lograr, y para un 
Canto a Junin que consiga la perennidad antológica se llenan cientos de páginas 
en torno a fechas, personajes o episodios. Andrés Bello, Domingo Garbán. 
Udón Pérez y Carlos Augusto León, son algunos de los que movieron su pluma 
inspirados por Miranda. 

La misma revista nos publica El triunfo (112), de Rafael Pineda, joven 
poeta que ha visto publicado recientemente su drama Los conjurados, que le 
valió el Premio de Teatro del Concurso Cultura Universitaria 1949-50, y cuyo 


(104) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, XXIV, núm. 96, págs. 530-534. 
(105) ATENEA, XCVII, núm. 300, págs. 297-320. 

(106) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, XXIV, núm. 96, págs. 541-7. 
(107) ATENEA, XCVII, núm. 299, págs. 162-184. 

(108) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, XXIV, núm. 96, págs. 497-502. 
(109) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 80, págs. 28-40, 
(110) ATENEA, XCVII, núm. 298, págs. 30-42. 

(111) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núms. 78-79. 

(112) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 89, págs. 143-145. 
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nombre fuera de las lides literarias es el de Rafael Angel Díaz Sosa. El poema, 
en verso libre, hace posible que su nombre sea uno de los que en un próximo 
futuro destaquen entre todos los de esa rica lírica de veinte países. 

También el verso libre ha sido el vehículo de María Cristina Menares, que 
en Poema en blanco (113), se inspira en el amor y el olvido de unos versos, 
donde para no perder la mejor tradición de las poetisas americanas no deja de 
latir un profundo sentido de sí misma.—JorcE Campos. 


ENTRARON SO NETA 
Iberoamérica 


Como hace notar Francisco Romero en su artículo Sobre la filosofía en Ibe- 
roamérica (114), existe actualmente una vocación filosófica iberoamericana que 
ha adquirido conciencia de sí misma y busca su expresión. Existe un clima filo- 
sófico que constituye el «supuesto para que progrese a su tiempo una filosofía 
origimal». 

Como consecuencia de este hecho, se ha formulado la pregunta de si existe 
una filosofía iberoamericana. Pueden señalarse antecedentes del planteamiento 
de este problema en conexión con el de la cultura americana e incluso aislada- 
mente (Alberdi). Pero la generalización de esta cuestión es relativamente re- 
ciente. En las revistas americanas pueden encontrarse varias soluciones. 

Gaos señala un «pensamiento» asistemático e inmanentista cuyos rasgos ori- 
ginales serían comunes a españoles e hispanoamericanos. Una de las reuniones 
del ciclo de seminarios colectivos sobre «La América Latina», del Colegio de Mé- 
jico, fué dedicada al pensamiento hispanoamericano. En ella presentó J. Gaos 
una ponencia (115), donde señalaba tan sólo una filosofía de América: a) Por 
su objeto (problemas planteados por la conquista e independencia). b) Por su 
forma (la lengua latina sobre la cual imprime el genio oratorio hispanoamerica- 
no su originalidad y belleza). e) Por su sujeto (origen americano de los pen- 
sadores). Encuentra paralelismo con la historia del pensamiento español y se- 
ñala como tarea la orientación hacia lo trascendente. García Bacca indica a su 
vez que en todas las culturas se da una evolución desde la actitud teológica a 
la técnica, etapas que habrán de desarrollarse también en Hispanoamérica. 
J. Gaos se ha ocupado repetidas veces de la cuestión. Sobre el afán de origina- 
lidad ha dicho: «la cuestión no está en hacer filosofía española o americana. 
sino en hacer, españoles o americanos, filosofía» (Pensamiento de lengua espa- 
ñola, Ediciones Stylo, México, 1945). Frente a Gaos, otros señalan características 
indígenas americanas. Así, Alfonso Caso habla de una explicación no científica, 
sino religiosa, laicizada, que en el fondo sería estética. Niega, contra García 
Bacca, que la religiosidad americana sea igual a la europea, y que pueda con- 
yertirse en una técnica. A. Yáñez alude a una filosofía popular con resabios 
mágicos de los aborígenes, y debida más bien a una intuición adivinatoria irre- 


(113) ATENEA, XCVII, núm. 299, págs. 120-124. 
(114) La NACIÓN. Buenos Aires, 29 diciembre, 1940. 
(115) JORNADAS, núm. 12. El Colegio de México, 1944. 
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ductible al esquema cristianización-descristianización. E. Chávez sitúa lo ame- 
ricano en una aptitud para la intuición del más allá. Picón Salas subraya la 
importancia del elemento irracionalista romántico, del cual procede el mesia- 
nismo americano (116). La manifestación más extremada de esta postura se da 
en el grupo aprista, para el cual, América posee una fisonomía racial propia 
y debe crear un pensamiento indigenista (117): 

Se considera a Leopoldo Zea como el representante más destacado del enfo- 
que historicista. Bajo el título En torno a la filosofía americana (118), ha pu- 
blicado el texto de unas conferencias pronunciadas en la Umiversidad de Mi- 
choacán, y donde defiende uma filosofía que sería americana por plantearse 
desde una circunstancia y frente a unos problemas americanos. Opina que siem- 
pre se ha querido adaptar la circunstancia americana a la concepción del mundo 
europeo, y que esto explica la inadaptación y el sentimiento de inferioridad del 
americano. Pero hoy Europa está en crisis y no puede proveer de soluciones 
a América. Esta, por boca de Ortega, ha aprendido del historicismo que, llegada 
su mayoría de edad, puede emanciparse filosóficamente de Europa, lo mismo. 
que en el siglo XVIH aprendió a justificar su independencia, Como tarea filo- 
sófica de América señala: a) Tratar de resolver lo no resuelto o modificar lo 
insatisfactorio de la filosofía europea. b) Preguntarse sincera y profundamente 
por qué el pensamiento americano es uma mala copia del europeo. c) Utilizar 
la experiencia americana, lo cual proporcionaría nuevos valores, especialmente 
a la futura filosofía política de Occidente. Este tipo de filosofía americana es la 
que están haciendo Samuel Ramos y Romero. En cualquier caso ha de utili- 
zarse la filosofía europea, pues no se trata sino de hacer filosofía universal. 
Otra cosa sería un fracaso. Lo demás, opina Zea, se dará por añadidura, porque 
al americano le es inevitable partir de su circunstancia, lo mismo que para el 
griego lo fué partir de Grecia. 


También para Víctor Frankl (119) la filosofía depende de factores espacio- 
temporales, pero sin perjuicio de su objetividad («valor efectivo para la com- 
prensión de la realidad»), Ve en la historia europea un proceso de disolución 
y un acercamiento hacia el ocaso, La situación de Hispanoamérica le parece 

' análoga a la de Europa en la Edad Media. Entonces se produjo un pensamiento 
original gracias a la asimilación del pensamiento griego por un pueblo joven. 
Igualmente, Hispanoamérica deberá utilizar el material conceptual europeo, 
pero transformándolo con la nueva experiencia de la tierra americana, carac- 
terizada por un mayor arraigo de lo telúrico y una vivencia más intensa de lo 
sobrenatural. Esto, para Víctor Frankl, no es sólo un imperativo sino un hecho 
cuyos ejemplos son: la doctrina política del doctor Francia, la interpretación 
de la evolución del pueblo paraguayo de Natalicio González, y el mito de la 


(116) Ibídem. 

(117) Haya de la Torre, Víctor Raúl: Espacio Tiempo Histórico. Introducción u 
una filosofía aprista, en RENOVACIÓN, año IV, núms. 20-21. Lima, julio-agosto, 1947. 
(118) CUADERNOS AMERICANOS, año 1, núm. 3. México, mayo-junio, 1942. 

(119) Hispanoamérica y el pensamiento filosófico europeo, en REVISTA DE LAS 
INDIAS, núm. 111. Bogotá, 1949, 
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raza cósmica de Vasconcelos. En una serie de conferencias sobre Goethe (120) 
vuelve sobre el tema afirmando para América la posibilidad de una cultura 
clásica que realice su personalidad dentro de su tendencia a lo atemporal, pro- 
cedente de la herencia barroca española (filosofía escolástica) y de la vivencia 
de la tierra americana, caracterizada por un mayor arraigo de lo telúrico. Para 
defender sus ideas, Víctor Frankl echa mano de multitud de doctrinas, algunas 
de ellas bien dispares. Roberto Agramonte habla de una filosofía americana 
alojada en sus marcos históricos y caracterizada por su valor funcional; «uma 
filosofía para la existencia americana» (121). La formulación de Agramonte, 
sin embargo, no supera los límites de una filosofía aplicada o de una sociología. 
A la objeción de un pasado americano puramente imitador, responde tan 
sólo: «Hemos sincretizado aunque no siempre lo más valioso» (122). 

Emilio Uranga considera a la filosofía como la toma de conciencia más ele- 
vada de una cultura. La Historia es la fuente de donde brota la filosofía. Exis- 
tirá una filosofía americana cuando exista una cultura que dé origen a una 
reflexión, como la que para España significa la obra de Menéndez Pelayo. Una 
segunda reflexión que recayese sobre la anterior sería ya filosófiica (123). 

En torno al problema existen también artículos de Romero, Risieri Frondizi 
y otros, que no hemos podido reseñar; pero juzgamos suficiente lo que ante- 
cede para dar sentido y fondo a esta nueva sección. El 4Americanismo de la filo- 
sofía estará más bien en el pensamiento filosófico que tiene a América y su 
cultura por objeto. América es un tema al que se ha llegado desde muy diversos 
campos y ha tentado ya a muchos americamos, preocupados por aclarar su propia 
personalidad y destino: Rodó, Sarmiento, Vasconcelos, Zum Felde, Gilberto 
Freyre, etc. Por lo demás, se niega la existencia de un pasado filosófico origi- 
nal, aunque se señalen rasgos típicos y una orientación hacia los problemas 
vitales origimada por las necesidades históricas. En la actualidad, quienes afir- 
man la existencia o la posibilidad de una filosofía americana original, quieren 
escapar a una filosofía meramente aplicada o a una filosofía provinciana, por 
lo que el problema de la filosofía americana es remitido al de su valor. En este 
sentido, se acostumbra a señalar un presente prometedor cuya manifestación en 
las revistas hemos de reseñar. Tarea que será un mejor reflejo de la actualidad 
filosófica americana a medida que mejore nuestro acopio de revistas de esta 
índole. 

Los artículos de reflexión sobre la propia filosofía se suceden con regulari- 
dad en las revistas americanas. Diez años de filosofía en Argentina, de Luis 


(120) Goethe e Hispanoamérica, en REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 110. Bogotá, 
julio-septiembre, 1949. 

(121) Discurso pronunciado por el doctor Roberto Agramonte y Pichardo en la 
Universidad de Panamá, al otorgársele el título de Doctor Honoris causa en Filosofia 
e Historia de dicho centro, en UNIVERSIDAD DE LA HABANA, núms. 82 al 87, enero- 
diciembre, 1949. 

(122) Prefacio a la filosofía cubana, en REVISTA CUBANA DE FILOSOFÍA, vol. l, 
número 3. La Habana, enero-diciembre, 1948. 

(123) Condiciones para la Filosofía en Méjico, en ARMAS Y LETRAS, Boletín men- 
sual de la Universidad de Nuevo León, año IV, núm,4, 30 de abril, 1947. 


664 SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 


Farré (124), es un documentado estudio donde, filósofo por filósofo, se recorre 
la filosofía argentina actual a través de tres apartados, En el primero, bajo el 
título «Filosofía moderna», se expone el pensamiento de aquellos filósofos que 
el articulista considera orientados hacia las tendencias actuales: Astrada, Du- 
jovne, Pucciarelli, Romero, Vasallo y otros, «Sistematización y problemas» es el 
segundo enunciado, en el cual se estudia a Risieri Fromdizi, Rodolfo Mondolfo 
y otros que «se han especializado en determinados problemas o aspiran a darnos 
sus Opiniones particulares en un propósito confesado de sistematización». Por 
último, se ocupa de la filosofía escolástica, en la cual encuentra distintos mati- 
ces, desde el más puro tomismo hasta las tendencias abiertas a la filosofía actual. 
Como conclusiones finales da Farré unos prolegómenos a la filosofía argentina. 
enjuiciando la situación actual elogiosamente, pero adoptando una postura ne- 
gativa respecto al problema y sentido de la originalidad. 

«No se trata de hacer filosofía provincialista, sino de filosofar.» Así enjuicia 
Monelisa L. Pérez Marchand la tarea filosófica americana en una ponencia pre- 
sentada al último Congreso Interamericano de Filosofía (125). Afirma que Amé- 
rica tiene tradición filosófica: la europea; y, si bien no ha puesto perfiles pro- 
pios en esa sucesiva transmisión que toda tradición implica, le es posible 
reflexionar sobre los problemas mismos, como sobre las reflexiones ya ofrecidas 
alrededor de los problemas. El grado de reflexión crítica alcanzado será índice 
de la capacidad filosófica. Por lo demás, la filosofía se hace desde un ángulo 
determinado, y «es natural que lo que llevamos dentro, tarde o temprano salga 
a la calle». La filosofía americana ha tenido que ocuparse de problemas prácti- 
cos, y para conocerla hay que estudiar la producción americana total, Pero mo 
debe buscarse una tradición original, sino procurar que la tradición no constl- 
tuya un factor imprescindible del ejercicio filosófico. El pasado interesa mo 
como tal, sino como hallazgo de la radicalidad del presente. 

Como contribuciones a la historia de la filosofía americana reseñamos algu- 
nos artículos sobre filósofos americanos. David García Bacca nos ofrece dos ex- 
celentes capítulos de su libro sobre Andrés Bello (126). Em el primer capítulo 
nos presenta el punto de partida en el filosofar de Bello: los juicios inmedia- 
tos de conciencia como juicios de conexión necesaria. Si yo percibo que pienso 
o deseo, el juicio que sobre esta percepción emito es necesariamente verdadero. 
Aunque este punto de partida empalma con Descartes, ¿de dónde viene la 
necesidad de estos juicios? G. B. justifica la pregunta, por cuanto esa necesidad 
se había perdido en los empiristas ingleses a causa del ambiente de facticidad 
y de la eliminación de la duda metódica. Dándose también en Bello esta última 
característica extraña la conservación de la necesidad, Pero esto nos lleva al 
capítulo segundo, donde se expone la concepción del alma. El alma para Bello 
«forma con todas sus modificaciones un objeto único, indivisible, idéntico, sin 


(124) REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, núm. 13, enero-marzo, 
1950. 

(125) En torno a la filosofía americana, en ASOMANTE, año VI, VJ, núm. 1. 
San Juan (Puerto Rico), enero-marzo, 1950. 

(126) La Filosofía del Espíritu de Andrés Bello, en REVISTA NACIONAL DE CUL- 
TURA, año XI, núm. 80. Caracas, mayo-junio, 1950. 
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que por ello deje de percibir diferencias entre sus varias modificaciones, por- 
que mo hai incompatibilidad entre lo diferente i lo idéntico». Con esta concep- 
ción se evitan el sustancialismo clásico, con la consiguiente distinción real entre 
alma, facultades y actos, y el asociacionismo que niega la existencia del alma. 
La originalidad de Bello reside, pues, en no querer aceptar la validez del prin- 
cipio lógico «cosas idénticas a una tercera son idénticas entre sí». Con esto ya 
podemos aceptar los datos de conciencia tal como nos son dados. Y para des- 
brozar el camino teórico, nos dice G. B.: «ahí está la teoría general de la 
deducción en Bello». «La originalidad con que el alma que es tipo original de 
ser, es idéntica y no simplista, impone una lógica original también.» 

Concepto de la moral en González Prada es un artículo de Roberto G. 
Mead Jr. (127), donde se estudia al filósofo peruano encuadrándolo en una 
generación paralela a la española del 98, que creyó ver en las ciencias un auxi- 
liar para la realización de la vida democrática y progresista. Después de estu- 
diar la vida y actividad política de González Prada, el articulista expone la 
evolución de su moral, afín a la de Comte y Guyau, y según la cual el bien y 
el mal son cuestiones de época, tocando a la ciencia la misión de suministrar las 
normas de conducta. 

Mario Alzamora Valdés estudia El pensamiento- de Bartolomé Herrera des- 
pués de hacer uma exposición de la época, vida y labor social del sacerdote pe- 
ruano. Expone su teoría sobre la fuente de la soberanía en la sociedad y su 
visión histórica del Perú, basada en el providencialismo (128). De R. G. Mead 
es también una Cronología de la obra en prosa de Manuel González Prada (129). 

El existencialismo es, sin duda, el tema que más literatura produce en His- 
panoamérica. Según el padre Derisi (130), la consecuencia política del existen- 
cialismo es que, quedando el hombre desencializado y, por ende, despersonali- 
vado, cae bajo la fuerza extrínseca de la sociedad. Aunque quiera negarse, el 
existencialismo conduce lógicamente al totalitarismo y al materialismo, 

La preocupación actual por el tema de la muerte invita a F.-J. yom Rinte- 
len (131) a un estudio de la cuestión, clasificando los distintos enfoques que se 
han dado en el curso de la historia: 1) La mística de la muerte en la filosofía 
actual que, procedente del escepticismo de los siglos pasados, acaba en una 
afirmación de lo trágico, desesperanzada e infecunda. 2) El olvido de la muerte 
y la sola búsqueda de la alegría (Renacimiento). 3) El naturalismo despersona- 
lizante de los averroístas y algunos románticos. 4) La glorificación de una 
muerte apacible, que no se enfrenta con el más allá. 5) Las formas intermedia- 
rias entre la inmortalidad y el aniquilamiento (Rilke, Schiller). 6) La perspec- 
tiva de lá esperanza que arranque su tristeza a esa triste despedida hacia lo in- 
cierto. Von Rintelen encuentra que, haciendo abstracción de la Revelación y 


(127) LA NUEVA DEMOCRACIA, vol. XXX, núm. 3. Nueva York, julio, 1950. 

(128) MERCURIO PERUANO, año XXV, núm. 279. Lima, junio, 1950. 

(129) REVISTA HISPÁNICA MODERNA, año XII, núm. 3, Nueva York, 1947. 

(130) Existencialismo y Política, en REVISTA JAVERIANA, núm. J64. Bogotá, 
mayo, 1950. 

(131) La Mystique de la mort et la philosophie contemporaine, en REVISTA DA 
UNIVERSIDADE DE SAO PAULO, año J. núm. 16. Janeiro, fevereiro-marco, 1950. 
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de los argumentos racionales, es la perspectiva de los valores la que por encima 
de todo egoísmo nos hace afirmar el más allá. 

El imperativo platónico de una sociedad dirigida por los filósofos mo puede 
cumplirse, dado el abismo que hoy separa la ciencia de la vida. Landgrebe (132) 
encuentra en la filosofía actual, sobre todo en el existencialismo, una posibi- 
lidad de hacer salir la subjetividad de su aislamiento y adquirir una relación 
de humildad con la realidad, que posibilite el cumplimiento de la exigencia 
platónica. 

Luis Felipe Alarco, en Unamuno y el problema de la existencia (133), señala 
como origen de la tragedia unamuniana la antinomia de una aspiración meta- 
física a lo trascendente frente a una formulación pragmatista de la gnoseología. 
Acaba propugnando una revisión de las posibilidades de la razón como tarea 
actual, que llevará solución al problema de Unamuno. 

Niega Nicola Abbagnano que la filosofía sea expresión de una razón abso- 
luta. Su horizonte no es el de la necesidad, sino el de la posibilidad. Todo en 
el hombre es posibilidad. La lucha a que este reconocimiento obliga explica la 
ocultación de esta realidad, que siempre debiera ser tenida en cuenta por la 
filosofía. En una conferencia pronunciada en la Facultad de Filosofía de Sao 
Paulo (134) señala como mensaje de Kierkegaard a la filosofía contemporánea 
el de la posibilidad. Por ésta se explican las tres formas de vida, estética, ética 
y religiosa, así como la angustia, sentimiento de lo posible en su terrible sig- 
nificado. También la desesperación, más terrible que la angustia, es lo posible, 
es la alternativa que se ofrece a cada uno: de querer ser uno mismo o no serlo. 
Abbagnano considera que la filosofía de Kierkegaard fué intempestiva y su 
categoría opuesta a las de Hegel, Pero el precedente de Kierkegaard está en 
Kant, cuya filosofía del a priori también lo es de la posibilidad, aunque en 
sentido positivo. Hay en Kant un aspecto negativo que surge cuando al final 
de su carrera se ocupa de la religión, viendo en el pecado original la posibili- 
dad humana de hacerse una máxima y desacatar la moral. Kant vió totalmente 
el aspecto positivo de las posibilidades de la existencia; el negativo, sólo en 
parte. Kierkegaard vió todo el aspecto negativo. Negatividad no implica desva- 
loración, sino el sentimiento de lo posible en su fuerza destructiva, la imposi- 
bilidad de la posibilidad. El existencialista italiano acaba afirmando que una 
filosofía que quiera verdaderamente ir a sus orígenes históricos debe retornar 
a Kant lo mismo que a Kierkegaard. 

SAPIENTIA (135) publica El problema de la verdad en Heidegger, texto de de 
comunicación presentada por el padre Ceñal al Congreso de Filosofía de Men- 
doza. Comienza el padre Ceñal con la exposición de la concepción heideggeria- 
na de la verdad a través solamente de Sein und Zeie y Vom Wesen des Grundes, 


(132) La filosofía en la situación espiritual del presente, en REVISTA DE LA UNI- 
VERSIDAD DE BUENOS AIRES, t. VI, vol. I, núm. 13, enero-marzo, 1950. 

(133) MAR DEL SUR, II, núm. 9. Lima, enero-febrero, 1950. 

(134) Kierkegaard e as origens do existencialismo, en REVISTA DA UNIVERSIDADE 
DE SAO PAULO, año I, núm. 1. Janeiro, fevereiro-marco, 1950. 

(135) SAPIENTIA, Revista Tomista de Filosofía, núm. 16. La Plata, enero-febre- 
ro,* 1950, 
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pues piensa que en las obras posteriores no se da más que una ratificación de 
lo dicho. A continuación examina los problemas que Heidegger plantea a la 
filosofía tradiciomal. Afirma que la oposición entre verdad de adecuación (ló- 
gica) y verdad de revelación del ser (óntico-ontológica), cuya fundamentación 
es el acceso más inmediato al ser, puede superarse, ya que el análisis fenómeno- 
lógico que sirve de punto de partida heideggeriano, versa, no sobre la verdad, 
sino sobre la evidencia. Pero ésta no puede identificarse de modo absoluto con 
aquélla, sino que la supone recayemdo sobre ella y descubriendo su rectitud. 
La adecuación con la cosa se da en un juicio, pero nunca la filosofía tradicio- 
nal ha pretendido que se haga una comparación entre un juicio ya hecho y su 
objeto. Si la verdad no adviene al juicio ya puesto, lo mismo ocurre en el 
juicio evidente respecto de su evidencia; no se añade la conformidad. Pero 
esta resultante única y simultánea de verdad y evidencia no autoriza a suprimir 
la verdad (de conformidad) reduciéndola a la claridad reveladora de su evi- 
dencia. El padre Ceñal reconoce la fidelidad de Heidegger a su propósito de 
fundamentar una auténtica ciencia del ser en la verdad de revelación y por ende 
en una verdad preontológica, previa y original precaptación del ser anterior 
a toda formulación predicativa objetivante. Pero también la filosofía escolástica 
exige el ente en toda su universalidad como objeto formal del entendimiento. 
¿Es válido negar que por el intelectualismo pueda alcanzarse la fundamentación 
ontológica? El hombre, admite el padre Ceñal, está investido por lo real exis- 
tente, se encuentra en un mundo que no es sólo razón, pero puede dar la fun- 
damentación ontológica de la verdad sin recurrir a ningún a priori de determi- 
nación formal, sino a partir del conocimiento intelectual como realidad exis- 
tencial, que es a la vez verdad ontológica y óntica, y a la vez adecuación de la 
revelación y lo revelado. 

En el mismo número de la citada revista tomista de filosofía expone Abe- 
lardo Rossi la tesis de Juan de Santo Tomás sobre la necesidad de la lógica. 
La lógica artificial o científica es necesaria simplíciter para las ciencias especu- 
lativas en estado perfecto, pero no para el estado imperfecto de las mismas, en 
que sólo es necesario el uso espontáneo de la inteligencia y el hábito de los 
primeros principios. Afirma el articulista que hay que volver hoy más que 
nunca sobre esta lógica de imspiración aristotélica, la única capaz de enseñarnos 
el uso correcto de la razón. 

Con ocasión del tercer centenario de la muerte de Descartes publica Víctor 
Frankl un artículo donde presenta a Santo Tomás y Descartes como represen- 
tantes de las más radicales filosofías de la «comunidad» y de la «sociedad», 
respectivamente. Como presunto avance sobre la caracterización de la edad 
moderna en Scheler y Von Martin, añade la oposición entre el individualismo 
y la creciente organización racional antipersonalista. La edad moderna es anti- 
O Eta como lo son las doctrinas que integran el sistema cartesiano: el no- 
minalismo de Ockam, que abre el camino para la reducción del mundo a 
meras ideas del yo, y el averroísmo latino, que implica la negación del concepto 
cristiano de individuo, Los argumentos econ que V. F. prueba la influencia del 
averroísmo sobre Descartes se reducen a dos frases ambiguas del mismo y a 
las noticias que éste tuviera del averroísmo a través, sobre todo, de un libro 
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del jesuíta Antonio Sirmond, publicado en París en 1625, donde se refuta 
a Pomponazzi (136). Mariano Iberico nos ofrece un estudio del sistema leibni- 
ziano centrado sobre la ética (137). La libertad es para M. I. conjugación de 
tres ingredientes: contingencia, espontaneidad y visión intelectual, a los cuales 
debiera agregarse la gracia presente en los actos de santidad. M. Il. fundamenta 
esta adición en la idea leibniziana de que toda perfección viene de Dios y en 
la esencia de la gracia y santidad mismas. Aunque el artículo es de homenaje, 
se hacen algunos reparos, tales como la deficiente solución al problema de la 
intervención de la libertad en el mal, la innecesaria afirmación de que este 
mundo es el mejor de los posibles, y la escasa importancia, que se concede al 
elemento creador de la libertad, con lo que ésta vendría a coincidir con la ne- 
cesidad racional de la suprema perfección. 

Dos congresos de Filosofía mos ocupan seguidamente, El Congreso Nacional 
Argentino de Filosofía, celebrado en Mendoza, desde el 30 de mayo al 9 de abril. 
constituyó un éxito relativamente reciente. El proyecto inicial del padre Sepich 
fué conmemorar el nacimiento de Suárez, pero después se amplió hasta con- 
vertirlo en asamblea internacional. Asistieron filósofos de toda América y de 
Francia, Alemania, Suiza, Portugal, Italia, España, enviando comunicaciones 
otros que no asistieron. Dentro de la variedad de temas se trataron con predi- 
lección los correspondientes a la fenomenología, axiología, existencialismo y 
tomismo. Entre las revistas que se hacen eco del congreso deben citarse en 
primer lugar CUADERNOS DE FiLosoría (138), que inserta una detallada reseña 
de las comunicaciones presentadas. Oswaldo Robles publica en Arsime (139) 
una relación de los temas tratados y de los delegados asistentes. El padre De- 
risi (140) subraya la importancia del tomismo, afirmando que es en esta filoso- 
fía donde América podrá realizar «la verdad y la posibilidad de originalidad en 
la verdad y sometida a la verdad». Es interesante el artículo de Donald Brink- 
mann (141), profesor en la Universidad de Zurich, quien se refiere sorprendido 
a la actualidad filosófica americana, volviéndose contra Ueberweg, cuya His- 
toria de la Filosofía dedica al pensamiento latino americano sólo media página 
«plagada de disparates garrafales». 

El III Congreso Interamericano de Filosofía se ha celebrado en México, 
entre los días 11 y 20 de febrero, La revista UNIVERSIDAD DE México (142) publi- 
ca una reseña de Víctor Rico Galán, cuyos datos extractamos. El primero de los 
temas discutidos fué el de «El significado y alcance del conocimiento científico». 


(136) Descartes y Santo Tomás, en REVISTA DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA 
SEÑORA DEL ROSARIO, vol. 46, núms. 427-428, Bogotá, mayo-junio, 1950. 

(137) La ética leibniziana y el problema de la libertad, 1bíd. 

(138) CUADERNOS DE FILOSOFÍA, año 1, fasc. TI, núms. 3-4. Buenos Aires, 
marzo-octubre, 1949. 

(139) En torno al Primer Congreso Argentino de Filosofía, en ABSIDE, vol. XIII, 
número 4. México, octubre-diciembre, 1949. 

(140) En torno al 1 Congreso Nacional de Filosofía de la República Argentina, en 
UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, vol. XIV, núm. 54. Medellín, febrero-julio, 1949. 

(141) La situación espiritual de Amérira Latina, en REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE 
BUENOS AIRES, t. IV, vol. 2, núm. 10, abril-junio, 1949. 

(142) Vol. IV, núm. 38. México, febrero, 1950. 
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El segundo tema, el Existencialismo, fué el más discutido, especialmente en lo 
referente a su presunta irracionalidad, su posibilidad de fundamentar una ética 
y su pretensión de desbancar a todas las filosofías anteriores. En torno al ter- 
cero de los temas se defendieron según el articulista tres clases de tesis: 1.* La 
filosofía americana debe ser la elaboración filosófica de las ideas que han in- 
formado e informan la vida americana (Zea, Alexander). 2.? Una filosofía ame- 
ricana lo ha de ser principalmente por su objeto: dar razón de la historia de 
América (Samuel Ramos, Emilio Uranga). 3.2 «Si nos enfrentamos con seriedad 
y rigor a los grandes problemas filosóficos, habremos hecho, sin pretenderlo 
como fin especial, filosofía americana, porque nuestra peculiaridad quedará 
impresa en las soluciones» (Luis Felipe Alarco). 


América sajona. 


Afirma H. W. Schneider que el pensamiento de América sajona ha sido 
siempre el resultado de la adaptación del europeo a la situación cultural de las 
distintas épocas. Las influencias han sido muy distintas, pero aunque no hayan 
sido aceptadas incondicionalmente, el pensamiento norteamericano ha dependi- 
do siempre del europeo y la influencia que ha ejercido sobre éste ha sido siem- 
pre muy escasa. Señala Schneider que el pensamiento norteamericano se ejerce 
en el planteamiento de problemas políticos y económicos tanto como meta- 
físicos. : 

Sobre las diferencias emtre las dos Américas versa un artículo de Picón 
Salas en que se comparan las opiniones de Northrop y Risieri Frondizi, Al 
primero, el cruce de influencias culturales le hace problemático el futuro de 
Iberoamérica. El segundo encuentra un humanismo hispanoamericano, vago e 
impreciso y una vida norteamericana seca y mecanizada, que escamotea la pre- 
ocupación antropológica. P. S. se pregunta por la posibilidad de un intercambio 
fructífero (143). 

A continuación reseñamos algunos artículos sobre los pensadores y tenden- 
cias dominantes en Norteamérica. En una de sus últimas obras da Santayana 
la fundamentación ontológica de su tan personal síntesis entre Naturalismo y 
Realismo Platónico del mundo de las esencias, como lugar de infinitas posibi- 
lidades, de las cuales todas las cosas derivan su significado. Daniel Cory hace 
un comentario de The Realm of Being y aprovecha sus conversaciones persona- 
les con el autor para explicar lo que éste entiende por esencia, materia, verdad 
y espíritu, Por boca de Samtayana se contrastan las diferencias y semejanzas de 
sus concepciones con las de Whitehead y Dewey (144). 

Un carácter dominante en Norteamérica es el uso general del término valor. 
Desde hace muchos años se trabaja en la filosofía de los valores, orientándola 
especialmente hacia el campo de la ética social y de los valores sociales. Sobre 
la objetividad o subjetividad de los valores trata un artículo de Robert F. Gree- 


(143) Las diferencias americanas... y el existencialismo, en La NUEVA DEMOCRA- 
CIA, vol. XXX, núm. 2, Nueva York, abril, 1950. 

(144) Some notes on Deliberate Philosophy of Santayana, en THE JOURNAL OF 
PHILOSOPHY, vol. XLVII, núm. 5. New York, March, 2, 1950. ; 
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zan, On the power of values (145). Para algunos, deber hacer una cosa es lo 
mismo que querer hacerla. Una morma de conducta será la mía, no sólo si mis 
deseos dominantes concuerdan con ella, sino en cuanto son producto de necesi- 
dades biológicas o deseos sociales. Para el articulista, quienes afirman que los 
valores son meras proyecciones de nuestros deseos subjetivos, no tienen en 
cuenta las interacciones entre la persona y la realidad en que vive. Toda res- 
puesta, sea cognoscitiva o emotiva, es la expresión del mundo objetivo, Cuanto 
más se conocen las cosas en su comtexto comparativo e histórico, tanto más 
informan éstas nuestros sentimientos. Y si lo que informan es un valor, entonces 
los valores son un poder ontológicamente distinto del de los hechos. Las normas 
de la persona son determinadas por el modo como los valores han formado los 
motivos de su sentir, a manera de fuerzas de energía distinta a la de las fí- 
sicas.. 

David Havens Newhall (146) critica la distinción que entre hechos y valores 
establece Moore, quien considera que éstos son propiedades no-naturales que 
se identifican con la clase total de las normativas. Es verdad que los valores no 
son cosas, pero tampoco es recto defimirlos como propiedades no-naturales. 
Para definir los valores sostiene Newhall que hay que partir de la exigencia 
(requiredness), definiéndola en términos «gestálticos» de Koehler, como un 
vector o propiedad indivisible y unitaria de una situación, cuyo funcionamiento 
es selectivo, pues apunta hacia algo que es exigido como complemento (ítem) 
de la situación. Con ello confiere la exigencia a la situación uma propiedad que 
ya es normativa (vector-conferred properties). Así, la exigencia es el lugar del 
valor. Este es impuesto por un acto a una situación, brota de la situación de 
un objeto, pero no de las profundidades del mismo. En último término, se 
niega que haya un paso ilícito de lo fáctico a lo normativo; para ello se hace 
un análisis que distingue las propiedades normativas de otras que mo son tales, 
pero pertenecen también a la clase de las conferidas por los vectores. Aunque 
se incluye a Whitehead en el grupo de los relativistas objetivos, éstos consideran 
su teoría de la percepción como una debilidad de su sistema. A. P. Ushenko (147) 
afirma que lo propio de la postura de Whitehead consiste en distinguir entre 
los datos sensoriales y el lugar del espacio-tiempo al cual le ocurre ser ilustrado 
por los primeros. Mientras la percepción está justamente en la zona del espacio- 
tiempo en que aparece, los datos que se derivan de sucesos pasados son proyec- 
tados por el percipiente, de modo que, si miramos una nebulosa distante un 
millar de años-luz, nosotros mo estamos mirando «a través de mil años. Los re- 
lativistas objetivos proponen la paradoja de que podemos mirar directamente 
al pasado, y consideran que Whitehead escapa a la paradoja a costa de una 
dudosa teoría de la percepción. Para demostrar que esta última teoría es la 
única conforme con la de la Relatividad, echa mano Ushenko de la represen- 
tación del espacio-tiempo dada por Weyl. Niega, además, que las dificultades 


(145) THE JOURNAL OF PHILOSOPHY, vol. XLVII, núm. 3. New York, February 2, 
1950. 

(146) Requiredness Fact and Value, en THE JOURNAL OF PHILOSOPHY. New York. 
vol. XLVII, núm. 4, February 16, 1950. 

(147) 4 Note on Whitehead and Relativity. Tbíd. 
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de esta última acepten a Whitehead, ya que éste rehusa la doctrina ortodoxa 
relativista del espacio-tiempo de curvatura irregular. Atacando un artículo an- 
terior de Y. H. Krikorian, niega A. Campbell Garnet (148) que el empirismo 
haya de ser necesariamente una doctrina materialista y behaviorista, pues es 
falsa toda reducción de los procesos mentales a los físicos. En la misma revista 
se inserta a continuación, bajo el título Empiricism: mind and matter, la contes- 
tación de Krikorian, quien considera que la conciencia procede de la materia 
y surge en un momento posterior de la historia cósmica. Afirma que, como su 
oponente, ve en materia y conciencia dos cosas igualmente primarias e irreso- 
lubles entre sí, para pertenecer ambos al empirismo habría que dar una formu- 
lación más amplia de éste, pues Garnett emplea un intuicionismo y raciona- 
lismo que van más allá de toda experiencia. 

La lógica y la filosofía de la ciencia cireunscriben un amplio campo donde 
los norteamericanos trabajan con intensidad. Bernard J. F. Lonergan, S. J., se 
enfrenta con el quinto postulado de Euclides. Afirma que es una definición 
esencial y que la esencia en cuestión es la superficie plana euclidiana. Tras un 
estudio de la cuestión de la posibilidad, concluye que la geometría euclidiana 
es posible, pero que su objeto no es el único posible ni necesariamente posible. 
Rechaza la opinión del padre Hoenen, de que el postulado euclidiamo de las 
paralelas pertenezca a la extensión tal como la conocemos, En la extensión 
habría que distinguir su presentación por los sentidos, su definición nominal, 
como aquello que tiene partes extra partes, y su definición esencial supuesta 
por toda geometría. Pero las dos primeras cosas no nos dan una extensión ne- 
cesariamente euclidiana. En cuanto a la última es sólamente posible, pero a 
despecho de su mayor simplicidad y antericridad histórica, no se ha probado 
su actualidad (149). 

Refiriéndose a un artículo de Irving M. Coppi, donde se sostenía que los 
famosos teoremas incompletos de Gódel son la base para la fundamentación de 
unas verdades sintéticas a priori distintas de las que hasta ahora habían apare- 
cido en la filosofía, examina Atwell R. Turquette (150) las razones de este 
a priori sintético, negando su justificación y añadiendo que sería difícil imagi- 
nar la clase de edificio filosófico sobre el cual se levantaría. 

Henry Veatch (151) vuelve por los fueros del silogismo en lucha, esta vez 
contra el «álculo proposicional. En primer lugar, sostiene que compete a la 
lógica el estudio del silogismo, conocimiento por causas, como órgano de la 
ciencia, pues aunque se diga que no es asunto de la lógica el estudio de las 
causas reales, sino el de las formas válidas del pensar, el carácter realista de 
la filosofía aristotélica hace posible el estudio de las proposiciones lógicas en 


(148) A. Campbell Garnet: Must empiricism be materialistic and behavioristic?, en 
THE JOURNAL OF PHILOSCPHY, vol. XLVII, núm. 9. New York, April 27, 1950. 

(149) A Note on geometrical possibility, en THE MODERN SCHOOLMAN, vol. XXVIi, 
número 2. Saint Louis University, Missouri, January, 1950. 

(150) Gódel and the syntetic a priori, en THE JOURNAL OF PHILOSOPHY, vol. XLVII, 
número 5. New York, March 2, 1950. 

(151) In defense of the syllogism, en THE MODERN SCHOOLMAN, vol. XXVII, nú- 
mero 3. Sait Louis University, Missouri, March, 1950. 
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sí mismas consideradas, y en relación con el de la realidad a cuyo descubri: 
miento se adaptan. Para mostrar ésto recurre a los viejos conceptos escolásticos 
de intencionalidad, prima intentio y secunda intentio, afirmando que Reichen- 
bach y Quine hacen distinciones semejantes. En segundo lugar niega que el 
cálculo proposicional tenga más derechos que el silogismo a erigirse en ór- 
gano del conocimiento científico. Es verdad que hay formas válidas de infe- 
rencia que no pueden considerarse estructuradas sobre el modelo realista de 
causa y efecto, pero Veatch rearguye que esos modos de inferir envuelven una 
ambigiiedad, de tal manera que, o se reducen a la imferencia mediata silogística, 
o son inferencias no silogísticas cuyas conclusiones recaen sobre las primeras 
intenciones consideradas sólo en cuanto a su carácter de proposiciones. Estas 
formas de inferencias no som entonces sino la formulación de la misma verdad 
afirmada en el antecedente, aunque por distinto camino. Por lo demás, el silo- 
gismo es el único modo de inferencia con que podemos contar para un cono- 
cimiento de las cosas reales. 

La filosof”a escolástica, cultivada siempre por las Ordenes religiosas, ha tenido 
en los últimos años un notable florecimiento, Citemos un artículo de Geor- 
ge P. Klubertanz, S. J. (152) quien, utilizando numerosos textos de Santo 
Tomás, estudia su doctrina de la unidad de los actos humanos a través de 
cuatro cuestiones. Encuentra en la primera que, para Santo Tomás, aunque un 
acto proceda de varias virtudes, es uno con unidad de composición por cuanto 
los actos de las virtudes imferiores sirven de materia a la caridad que ordena 
los objetos de aquéllas a su último fin. El tema de la segunda parte lo coms- 
tituye la unidad del imperium de la razón y de los actos a él obedientes, ya 
que éstos son determinados por el orden y fin de la razón a la cual sirven de 
instrumentos. En términos análogos expone en la tercera parte las relaciones 
entre imperium y consilium. Por último, se ocupa del acto de elección como 
compuesto también hilemórfico cuya materia procede de la voluntad (tenden- 
cia, adhesión), y cuya forma está en el intelecto (orden de medios referidos a 
un fin), Con estos supuestos explica también la libertad. Es interesante la com- 
paración con las doctrinas psicológicas modernas en las cuales no encuentra 
el P. Klubertanz nada que pueda poner en peligro la doctrina de Santo Tomás. 

El tema de la historia se encuentra siempre presente en las revistas norte- 
americanas. En el mismo número que acabamos de citar se publica Philosophy 
and History, de Robert Caponigri, cuyo contenido extractamos, Desde Aristó- 
teles la historia ha sido despreciada en virtud de una teoría del conocimiento 
universalista y de una teoría permanentista de la existencia. Siempre que la 
historia ha cobrado importancia, lo ha hecho en virtud de falsedades como el 
idealismo y el historicismo. Este último ha planteado el problema filosófico de 
la historia desde el problema teorético de la historiografía, ignorando que la 
filosofía de la historia debe formular cuestiones autónomas orientadas por una 
concepción de la historia como un reino de la realidad, y no confundiéndola 
con lo específico del conocimiento. Tras analizar y criticar esta actitud, señala 


(152) The Unity of Human Activity, en THE MODERN SCHOOLMAN, vol. XXVII, 
número 2, Saint Louis University, Missouri, January, 1950. 
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como falsedades de la llamada Filosofía de la Historia la reducción de la reali- 
dad histórica a la naturaleza o al espíritu. En el primer caso se aplican las 
categorías de las ciencias naturales que prescinden de la riqueza cualitativa de 
la existencia, sustancia íntima, junto com el tiempo, de la historia. En el se- 
gundo tiempo se disuelve la naturaleza en el espíritu, desapareciendo el espíri- 
tu mismo, que toma un carácter le necesidad indiscernible del de la naturaleza. 
Pero nunca puede pretenderse que las analogías que establezcamos entre los 
procesos históricos y los de otra índole puedan superar uma analogía a lo sumo 
de proporcionalidad. Las formas históricas exigen un despliegue en el tiempo 
como condición absoluta e íntima para su significación. Con la aplicación del 
*canon del tiempo a las formas históricas se logra la irreductibilidad de éstas al 
espíritu o a los procesos naturales dotados éstos de una indefinida repetibilidad 
que no admite la historia, Pero, ante todo, la aplicación del canon de la tem- 
porabilidad nos permite ver que la estructura histórica es primariamente una 
categoría de significación o intención, cuyas condiciones de existencia se ma- 
nifiestan evidentemente como una relación que la voluntad establece entre 
significación y existencia. 

Helen M. Lynd (153) afirma la posibilidad de un conocimiento objetivo de 
la historia. No puede utilizarse en la historia el método reductivo y eliminatorio 
de las Ciencias Naturales, ¡pues se eliminaría el corazón mismo del proceso 
estudiado, pero pueden derivarse sugestiones e hipótesis. Por ello convendría 
tener en cuenta algunos prenotandos para la consecución de una mayor obje- 
tividad : explicitación del punto de vista desde el cual se concibe la historia. 
tener en cuenta que los materiales de estudio som seres humanos en interacción 
con su circunstancia, usar em su justo alcance las analogías y metáforas, crear 
una teoría de la causación más compleja que la de las ciencias naturales. En 
todo caso algo sabemos con seguridad: que el futuro ahora proyectado habrá 
de llegar. Por ello, a pesar de las dificultades del conocimiento y de la incom- 
pleta necesariedad de los procesos históricos, debemos hacer hipótesis con la 
mayor precisión posible sobre lo que ocurrirá en un tiempo y lugar determi- 
nados. El futuro permitirá corregir nuestros supuestos. —R. CASTILLA. 


AMERICANISTAS QUE DESAPARECEN 


Si bien nuestra sección de «Crónica» dedica especial atención a lo que 
sucede en nuestro plural mundo hispánico, y en ella tienen cabida las ne- 
érologías, queremos aquí recoger la resonancia que en las revistas ha tenido 
la desaparición de insignes americanistas. En 1949 moría John Montgomery 
Copper en plena producción, cuando la ciencia—a la que había legado ya im- 
portantes contribuciones—esperaba aún mucho de su aportación, ya que se- 
“senta y ocho años no son, en nuestra época, una ancianidad, sino una madu- 
rez. A recordar su figura dedica unas sentidísimas notas el R. P. Guillermo 


(153) The nature of historical objectivity, en THE JOURNAL OF PHILOSOPHY, 
vol. XLVII, núm. 2. New York, January 19, 1950. 
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Schmidt (154), en que pone de relieve la extraordinaria formación antropoló- 
gica de J. M. C., ponderando sus trabajos, en especial los llevados a cabo 
acerca de los indios de Norteamérica, su aportación a la teoría antropológica 
y su participación en el conocimiento del Methode del propio P. Schmidt, 
recordando su participacsión en las tareas de la escuela de Moedling bei-Wien. 
Al mismo americanista dedica su artículo (155) Regina Flanmery haciendo 
historia biográfica, recordando la vinculación del P. Copper a los grandes an- 
tropólogos, como Hrdlicka, Hodge, Swanton y otros, y sus colaboraciones en 
el Handbook of South American Indians, quizás su última y más valiosa apor- 
tación a la antropología americana. Pome de relieve R. F. la importancia 
de J. M. C. en el estudio de las culturas marginales y cómo no fué sólo un 
sabio preocupado por los problemas científicos, desde un ángulo cerrado, de 
gabinete, sino que actuó en organizaciones públicas, para mejora de la ciencia, 
como lo prueba su participación en Congresos y Comités de asuntos indígenas. 
Tiene este artículo el valor de venir completado, como es corriente en ÁMERICAN 
ANTHROPOLOGIST, con una completa bibliografía del difunto, desde 1914 a 
1949, elaborada por Jane Stine. La "autoridad de Robert H. Lowie dedica tam- 
bién un trabajo a la memoria del P. Copper (156). 

Otro antropólogo desaparecido es Arturo Ramos (1903-1949), al que dedica 
un estudio María Julia Pourchet (157), remarcando la significación que tuvo 
por su intervención en puestos oficiales y su preocupación por los problemas 
de la aculturación, neologismo que hemos de utilizar, aunque nos violente, 
por la aceptación que va teniendo en los medios antropológicos y america- 
nistas, Egon Schaden se ocupa también (158) de la figura del antropólogo bra- 
sileiro, arrebatado a la vida tan sólo a los 46 años de edad, cuando aún mucho 
se podía esperar de él. Su valía viene representada por el hecho—aunque esto 
mo sea siempre un signo total—de que al fallecer ocupaba la jefatura del 
departamento de Ciencias Sociales de la U. N. E. S. C. O., en París. La es- 
pecialidad de Ramos, en que se le diputa maestro, fué el estudio del negro 
brasileño. Su labor se ejerció desde el profesorado en la Facultad de Filoso- 
fía, orientando su trabajo en dos sentidos, a cual más fecundo: unificación 
metodológica de los estudios y aplicación de éstos a los intereses nacionales. 
Fué, finalmente, el introductor en el Brasil del objetivismo científico antro- 
pológico. 

Una figura extraordinaria por su aportación al estudio de América, por su 
finura de trabajo y por su acierto em lo poco—pero valiosísimo—que de él 
conocíamos, Salvador Toscano, ha desaparecido trágicamente en un accidente 
de aviación, en un verdadero «acto de servicio». A recordar su memoria vienen 
dedicados varios artículos, de los que destacamos los principales. Fernando 


(154) John Montgomery Cooper (1881-1949). ANTHROPOS, 45, pág. 342, 1950. 

(155) John Montgomery Cooper (1881-1949). AMERICAN ANTHROPOLOGIST, 52, 2, 
pág. 64. Menasha, Wiss, 1950. 

(156) John Montgomery Cooper (1881-1949). BBAA, XII, 2, 289. Méjico, 1949 

(157) Arthur Ramos (1903-1949). BBAA, XII, 2, pág. 292. Méjico, 1949. 

(158) O pensamiento Antropologico de Artur Ramos. AMÉRICA INDÍGENA, X, 2, 
pág. 129. Méjico, 1950, 
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Justino (159) nos relata cómo S. T. inició su vida—como tantos otros en Méjico 
y en Europa—con estudios jurídicos que plasmaron, pues ya en él la afición 
por lo prehispánico era marcadísima, en un trabajo titulado Derecho y organi- 
zación social de los aztecas. Fué luego profesor, investigador del arte, sistema- 
tizador de lo que se sabía, autor de libros y fundador del Instituto de Investi- 
gaciones Estéticas de Méjico, amén de participar en mil otras actividades, para 
las cuales su capacidad de trabajo, su mesura y su alegría de vivir le daban 
fuerzas. Su gran obra sin duda—en lo que estamos de acuerdo con Fernando 
Justino, es Árte precolombino de Méjico y América Central (1944), realizada 
con método geográfico, que luego rectifica en su última producción (1949) en 
México y la cultura, parte de la obra Arte del antiguo México, de varios autores. 
Manuel Tonsaint (160), que convivió con Salvador Toscano íntimamente, sobre 
todo en el Instituto de Investigaciones Estéticas, llora la pérdida del amigo 
y del colaborador, haciendo destacar lo que la ciencia antropológica le debe 
como secretario del Instituto de Antropología de Méjico. Cierra este recorda- 
torio un artículo, lleno de sentimentalismo sentido, de José Rojas Garcidue- 
ñas (161). 

Terminemos esta dolorosa sección con el nombre de Emilio Roger Wagner 
(1868-1949), figura venerable, fundador del Museo de Santiago del Estero, re- 
cordada por el BoLerín BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA (162).— 
M. B.-G. 
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NECROLOGÍA 


Don Jos María RESTREPO SÁENZ, COLABORADOR HONORARIO DEL 
INSTITUTO «GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO» Y MIEMBRO FUNDA- 
DOR DE LA SECCIÓN COLOMBIANA. 


(Bogotá, Colombia, 1880-1949) 


De la ría de San Esteban de Pantón y Paradmios, Ayuntamiento 
de Castropol en las Asturias de Oviedo, emigraron al Nuevo Reino 
de Granada, promediado el siglo XVIL, dos hidalgos, cristianos 
viejos, los hermanos don Alonso y don Marcos López de Restrepo. 
Milite el uno en armadas y galeones, apegados los dos a sus mon- 
tañas, a la labranza de los campos y la prosperidad de la grey cor- 
núpeta. Sosegado el guerrero, pudo encontrar en la Gobernación 
de Antioquia el mismo abrupto paisaje, idénticas montañas de rica 
entraña que le retuvieron para siempre. Del matrimonio del alfé- 
rez don Alonso López de Restrepo con doña Josefa Guerra Peláez, 
nacieron diez hijos cuyos numerosos vástagos han prolongado el 
linaje de Restrepo, honor de la sociedad colombiana. 

La historia conserva la memoria de múltiples hijos de tan dila- 
tada estirpe, que cada día acrecienta sus servicios a la Iglesia, a la 
patria y a la ciencia. Próceres de la independencia nacional, pre- 
lados insignes, historiadores, humanistas, oradores, hombres de 
Estado, luchadores en empresas de progreso industrial y agrícola, 
damas preclaras y caballeros sin tacha han ostentado en Colombia 
el apellido asturiano de Restrepo. : 

De uno de estos nobles hogares nació en Bogotá, el 8 de abril 
de 1880, don José María Restrepo Sáenz. Su padre llevaba el mis- 
mo nombre del eminente prócer, ministro de Bolívar e historiador 
por antonomasia de Colombia, don José Manuel Restrepo. Vincu- 
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lado por su familia don José María a varones y damas de noble 
prestancia, actores muchos de ellos de la historia nacional, creció 
con él la afición por las ciencias históricas, en las que fué magis- 
tral su bisabuelo, y que siempre ha contado con excelentes culti- 
vadores entre los suyos. 

Recibió el título de bachiller en el Colegio Mayor del Rosario 
de Bogotá y pronto se incorporó a las labores de la respetable casa 
comercial de su padre, cuya dirección ostentó más tarde. A tem- 
prana edad fué nombrado miembro de la Academia Colombiana 
de Historia que tuvo en él una de sus mayores autoridades y cuya 
presidencia ocupó en 1931. 

Puede considerarse a Restrepo Sáenz como a uno de los más 
eficaces iniciadores de la ciencia de la investigación histórica en 
Colombia. Por más de cincuenta años frecuentó asiduamente los 
ricos archivos nacionales y eclesiásticos del país y pudo así brin- 
dar siempre en sus obras y monografías la plenitud de la verdad. 
Rectificó errores numerosos, sacó del olvido nombres preclaros y 
demostró, sin proponérselo, jamás fué dogmático ni magistral, 
cómo los anales de Colombia yacían casi inéditos entre los viejos 
infolios que fueron la única pasión de su vida. 

La verdad y la crítica más rigurosa fueron su guía; elaboró sus 
obras pacientemente; jamás estuvo satisfecho de ellas ante el pen- 
samiento de que hubiese aún documentos no conocidos por él que 
en alguna manera pudiesen modificar lo que tuvo por cierto. 
Cuando el historiador Restrepo Sáenz expresó una opinión, esta- 
bleció un hecho, una fecha, un nombre, quedó puntualizada la His- 
toria. 

Su inteligencia y su profundo conocimiento de la historia na- 
cional le habrían permitido el análisis y el ensayo social, mas sola- 
mente buscó establecer la verdad cronológica e iluminar las tinie- 
blas del pasado con rara luz. Cultivó por excelencia los géneros 
biográfico y genealógico. En el primero lo condujo siempre rigu- 
rosa documentación para dejarnos la exacta narración de los suce- 
sos de la vida de sus héroes sobre la cual pudiesen los venideros 
establecer justa interpretación. Muchas son las figuras secundarias 
que sacó del olvido mediante ingentes investigaciones, gracias a 
las cuales les hizo acreedoras a la gratitud nacional. Obras como 
«Constituyentes de Tunja», «Neiva en la Independencia» y «Go- 
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bernadores de Antioquia», dan testimonio de su agobiadora labor. 
Su recuento bibliográfico, que se publica en estas páginas como tri- 
buto de amor filial de monseñor José Restrepo Posada, ilustre 
sacerdote y académico que se ocupa en la actualidad en revisar, 
completar y dar a la publicidad la obra póstuma de su progenitor, 
señala a don José María como el más notable cultivador contem- 
poráneo de la historia del Nuevo Reino de Granada en la época 
de la dominación hispánica. 

Nada de cuanto en sus trabajadas páginas dejó narrado el his- 
toriador bogotano es fruto de suposiciones o de tradiciones más o 
menos discutibles. Cada fecha establecida, cada noticia, van res- 
paldadas, como ya se dijo, por la más esmerada y benedictina crí- 
tica documental. Pocos académicos como él que tuviesen el culto 
suyo por el emblema de la corporación colombiana: veritas ante 
omnia. 

Como genealogista sólo le empareja el que fué su compañero, 
amigo y casi hermano, el inolvidable Raimundo Rivas, en cuya 
colaboración compuso las «Genealogías de Santa Fe de Bogotá», 
la más autorizada obra colombiana en su género. Ejemplar por el 
rigor científico, por el aparato documental que la respalda y por 
el método expositivo de suma claridad. Historia de la sociedad 
bogotana, a la vez diccionario biográfico nacional, pues cada nom- 
bre digno de ello, va acompañado de breves y exactas noticias que 
califican los servicios prestados a la Corona en los días virreinales 
y a la Patria en los subsiguientes de la emancipación política, la 
creación de la República y el desarrollo de la vida civil. Después 
del clásico don Juan Flórez de Ocaríz, autor de los tres célebres 
libros de «Genealogías del Nuevo Reino de Granada», publicados 
los dos primeros en el siglo XVII, habrá de mencionarse la obra 
de Restrepo y de Rivas. 

Si el riguroso investigador que hubo en don José María Res- 
trepo Sáenz, atrae al estudioso de la Historia, su figura privada es 
ejemplo de rara virtud. La delicadeza de su espíritu, su modestia, 
su humildad de profundo arraigo cristiano, su discreto sentido de 
la vida, la rara virtud de la tolerancia que profesó y su anhelo 
perenne de perfección espiritual le retrajeron a la vida privada 
para ser espejo de hidalgos y ejemplo de catolicidad fundada en 
inquebrantable fe. Un solo cargo público desempeñó y éste de 
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carácter diplomático: En 1920 fué nombrado consejero de la Lega- 
ción de Colombia en Madrid, temporada fecunda para sus estudios 


históricos, pues trabajó intensamente en los Archivos de Indias e 
Histórico de Madrid. 


La alta sociedad bogotana a la que pertenecía, le miró siempre 
con respeto y con admiración; su hogar formado con la virtuosa 
dama doña Carmen Posada Ucrós, fué prolongación de las virtudes 
de su estirpe. 

De fino trato social, prudente y discretísimo caballero, amable 
y bueno, Dios le llamó para sí, súbitamente, mientras oraba ante 


el Sacramento que, privilegio pontificio de su casa, adoraba en su 
capilla particular. 


G. H. pr A. 
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DON JOSÉ MARÍA RESTREPO SÁENZ 
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Centro de Historia de Tunja), t. II, 1945. Imprenta Departamental. 
Tunja, págs. 111 a 145 de la publicación. 

Neiva en la Independencia. Un volumen en 4. de 175 págs. Bogotá. Casa 

Editorial de «La Cruzada». 1919, 

3. Genealogías de Santa Fe de Bogotá. Tomo 1. (En colaboración con Rai- 
mundo Rivas.) Un volumen en 4.%, publicado por la Librería Colom- 
biana. Editorial de Cromos. 1928. 417 págs. Un capítulo de las Genea- 
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Gobernadores de Antioquia. (Segunda edición.) Publicación considerable- 
mente aumentada, hecha por la Academia Colombiana de Historia en 
homenaje a la ciudad de Antioquia, con ocasión del IV Centenario de 
su fundación. Tomo 1, 1579-1819. Vol. en 4.%, 455 págs. Bogotá. Im- 
prenta Nacional. 1944. Vol. 72 de la «Biblioteca de Historia Nacional». 
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Biografías de los Presidentes de la Real Audiencia y de los Virreyes. (En 
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Genealogías de Santa Fe de Bogotá. Tomo II (inconcluso). 
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Libro de Familia o Biografías de los ascendientes (inconcluso). 
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ARTÍCULOS EN PERIÓDICOS Y REVISTAS : 


ADVERTENCIA : El sitio en donde se publicó por primera vez aparece nombrado 


a continuación del título. Las siguientes referencias son de las reproduccio- 
nes que conozcamos de cada artículo. 

En el orden de los artículos hemos tratado de seguir el cronológico, a no 
ser que por semejanza de tema hayamos creído más oportuno reunir algumos 
de diversas épocas, 

Cuando no se advierte el lugar de la publicación. se entiende que ha sido 
hecha en Bogotá. 


El general Antonio Baraya era bogotano.—«Revista del Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario», 10 junio de 1908, vol. IV, núm. 35, pági- 
na 313; «Boletín de Historia y Antigiiedades», año Vil, núm. 63, pá- 
gimas 143 a 146, 1910; «Estudio» (Bucaramanga), año IL, núm. 12, pá- 
gina 353, 1932. 

La familia de Nariño (em colaboración con Raimundo Rivas).—«Revista 
del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario», 1 febrero de 1910, 
vol. VI, núm. 51, pág. 45; «El nuevo Tiempo», año X, núms. 2.914 y 
2.916, 1911. 

La última palabra sobre el nacimiento y el matrimonio del general Antonio 
Nariño.—«Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario», 
vol. XI, 1 junio de 1917, XI, núm. 125, pág. 288. 

Algo sobre los progenitores del Ilmo. Sr. Herrera.—«El Hogar Católico», 
27 diciembre de 1916, serie 4, núms. 34 y 35, pág. 216. 
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5. El bogotano don Pedro Agar.—«El Hogar Católico», 3 marzo de 1911, se- 
rie 4, múm. 37, pág. 264; «Boletín de Historia de Antigiiedades», 
año VIL, núm. 76, pág. 245, septiembre 1911. 

6. In memoriam (don Fruto Pulido).—<El Deber», 4 de febrero de 1914, 
año L, núm. 29. 

7. Don Buenaventura Ahumada.—«Revista del Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario», 1 febrero de 1914, vol. X, núm. 91, pág. 16; 
«Boletín de Historia y Antigiiedades», año XII, núm. 135, pág. 173, 1918. 

8. El virrey Amar y su esposa.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», no- 
viembre de 1914, año IX, núm. 104, pág. 451. 

9. Discurso: al ser recibido como miembro de número de la Academia de 
Historia (sobre el historiador J. M. Restrepo).—«Boletín de Historia 
y Antigiiedades», mayo de 1915, año X, núm. 109, pág. 1. 

10. El confesor de Sámano (Fr. Antonio González).—<La Sociedad», 5 de no- 
viembre de 1915, año V, serie 38, núm. 1.489; «Boletín de Historia y 
Antigiiedades», año XI, núm. 129, pág. 521, 1917. 

11. 4 propósito de José León Armero.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», 
febrero de 1916, año X, núm. 113, pág. 257. 

12. Un sacristán prócer (José María León).—«Cervantes», 15 mayo de 1916, 
año L, núm. 1, pág. 10. 

13. Una familia de patricios (La familia Carbonell).—«Cromos», 17 junio de 
1916, vol. 1, núm. 22, pág. 350. 

14. Próceres desconocidos (Victorino Murcia).—«Revista Moderna», 18 ¡junio 
de 1916, año IL, t. III, núm. 24, pág. 575. 

15. Emigdio Benítez.—<Registro Municipal», 6 julio de 1916, año XI, núme- 
ros 1.271 y 1.272, pág. 2.483. 

16. Un prócer Hermano de la Pola (Bibiano María Salabarrieta).—«La Repú- 
blica», 6 de septiembre de: 1916, año lI, serie 1, núm. 23. 

17. Antonio Baraya.—«Boletín de Historia y Antigiedades», agosto y septiem- 
bre de 1916, año X, núms. 119-20, págs. 682 a 685. 

18. José María, Carbonell.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», agosto y 
septiembre de 1916, año X, núms. 119-120, pág. 686. 

19. Un austriaco, gobernador de Antioquia. (Don Francisco de Baraya y Campa.) 
«El Colombiano» (Medellín), 16 de noviembre de 1916, año V, serie IX, 
número 952; «Boletín de Historia y Antigiiedades», año XI, núm. 122, 
página 119, diciembre, 1916; «El Colombiano» (Medellín), año XV, 
número 4.232, 1927; «Repertorio Histórico de Amtioquia», año XV, nú- 
mero 145, pág. 377, 1940, 

20. Los dos Rosillos (Andrés y Miguel).—«La República», 10 enero de 1917, 
año Il, serie IV, núm. 126; «Boletín de Historia y Antigiedades», 
volumen XI, núm. 124, pág. 229, 

21. Eclesiásticos próceres. (Don José Ignacio Alvarez y don Julián Joaquín de 
la Rocha).—«La República», 29 junio de 1917, año Il, serie VII, nú- 
mero 265; «Boletín de Historia y Antigiiedades», vol. XXVIL, nú- 
mero 323, pág. 907, 1940. 

22. Por la memoria de Bolívar. (Para rectificar al señor Cornelio Hispano.)— 


23. 


24, 


ZO 


26. 


28. 


29. 


30. 


31. 
32. 


33. 
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(En «El Gráfico» del 28 de julio de 1917, el señor Cornelio Hispano pu- 
blicó un artículo llamado Delante de Dios, en el que se afirmaba que el 
Libertador había muerto impenitente. El señor Restrepo Sáenz le con- 
testó .con un artículo, publicado en «El Nuevo Tiempo», probando que 
el Libertador había recibido los últimos sacramentos, A varias respues- 
tas de Hispano, Restrepo contestó aduciendo nuevos documentos. La 
polémica despertó vivo interés, y varios escritores lerciaron siempre 
para defender la tesis de Restrepo Sáenz.) —<El Nuevo Tiempo», 3 de 
agosto de 1917, año XV, núm. 5.239; «Revista del Colegio del Rosa- 
rio», vol. XI, núm. 128, pág. 497, septiembre, 1917; «El Nuevo Dia- 
rio» (Caracas), año V, núm. 1.690, septiembre de 1917. 

Cuestión histórica. (Nueva respuesta a Cornelio Hispano.) —<El Nuevo 
Tiempo», 20 de agosto de 1917, año XLV, núm. 5.256; «Revista del 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario» (con un pequeño cam- 
bio), vol. XUL, núm, 128, septiembre de 1917, pág. 501. 

Cuestión histórica. (Réplica al señor Hispano.) El Nuevo Tiempo», 3 de 
septiembre de 1917, año XVI, núm. 5.270. 

Por la memoria de Bolívar. (Ultimo artículo sobre la muerte de Bolívar.) — 
«El Nuevo Tiempo», 17 de septiembre de 1917, año XVL, núm. 5.284. 
(Caracas) (fragmento), año V, núm. 1.752, octubre, 1917. 

Un oidor tildado de insurgente. (Don Francisco Cortázar.) —bBoletín de 
Historia y Antigiiedades», septiembre de 1917, año XI, núm. 131, pá- 
gina 649. 

Á propósito del capitán Talens (con motivo del robo de la Custodia de la 
iglesia de las Nieves).—«El Nuevo Tiempo», 10 de septiembre de 1917, 
año XVIL múm. 5.639; «La Hojita Parroquial» (Bogotá), 15 septiem- 
bre de 1917. 

Dos cartas (dirigidas al coronel J. M. Montoya, una por sus padres, en 
la que narran la recepción en Río Negro de la corona de Córdoba, y 
la otra de este general).—El Catolicismo», 5 de febrero de 1919, año I, 
núm. 24, Transcrito por Eduardo Posada en el «Boletín de Historia y 
Antigiiedades», año XII, núms. 150-151, pág. 446, 1920. 

In memoriam (don Luis G. Rivas). —«La Crónica», núm. 2.754, 9 de julio 
de 1919. 

Bolívar y el obispo Estévez.—<El Santafereño», 7 de agosto de 1919, serie 1, 
año L, núm. 20, pág. 156; «El Catolicismo», año 1, núm. 77, 20 de agosto 
de 1919; «Horizontes» (Bucaramanga), t. VIL, núms. 135-136, pág. 195, 
15 septiembre de 1919; «La Familia Cristiana» (Medellín), vol. XIX, 
serie 53, año XIV, núm. 690, pág. 265, septiembre de 1919, 

Genealogía del general Santander.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», 
julio-agosto, 1919, año XI, núms. 140 y 141, pág. 554. 

Don Juan Jurade.—cbBoletín de Historia y Antigiiedades, julio, 1920, 
año XI, núm. 149, pág. 271. 

Un guerrillero de la Sabana (José María Ardila).—Conferencia leída en la 
Academia de la Historia, el 15 de mayo de 1922. «Santa Fe y Bogotá», 
septiembre, 1928, año VI, t. XIL, núm. 69, pág. 85; «Universidad». 
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34. 


35. 


36. 


Se 


38. 


39. 


40. 


41. 


42. 


43. 
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Dos mártires de la Patria (Luis Padilla, Pio Padilla).—kRevista del Colegio 
de Nuestra Señora del Rosario», 1 julio de 1922, vol. XVIL, núm. 166, 
página 326. y 

Algo sobre médicos (en Santa Fe).—«Santa Fe y Bogotá», mayo, 1924, 
tomo JIX, año IL, núm. 17, pág. 259; «Repertorio de Medicina y Ciru- 
gía» (aumentado), vol, XV, núm. 179, pág. 575, agosto, 1924, 

Cipacón (lectura en la Academia de la Historia, 2 de junio de 1924).—«El 
Catolicismo», año IV, núm. 219, 3 de abril de 1925. 

La vuelta al redil (María Luganda de Ospina).—Conferencia en la Acade- 
mia de la Historia, 2 de junio de 1924.—«Santa Fe y Bogotá», mayo, 
1925, año III, t. V, núm. 29, pág. 231; «Biblioteca Católica para la Ju- 
ventud», vol. TM, núms. 60 y 61, pág. 222; «Boletín de Historia y An- 
tigiedades», año XXVIL, núms. 305 y 306, pág. 239, 1940. 

A propósito de un poblador de Remedios. (Francisco Beltrán de Caicedo.) 
«Repertorio Histórico» (Medellín), febrero, 1925, año VIL núms. 1 y 
2, pág. 20. 

Historia que parece novela (matrimonio de don José Antonio Lozano y de 
doña María Josefa Caicedo).—Lectura en la Academia de la Historia, 
15 de abril de 1925.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», junio, 1948, 
año XXXV, núms. 404 a 406, pág. 343. 

Don Juan Hernández de Alba.—«El Catolicismo», 3 de julio de 1925, 
año IV, núm. 241 bis; «Boletín de Historia y Antigiiedades», vol. XV, 
número 170, pág. 117, diciembre, 1925; «El Colombiano» (Medellín), 
año XIV, núms. 3.590 y 3.596, 1925. 


¿Un error en mármol?—«Mundo al Día», agosto, 1926, año II, núm. 785. 
La Junta de Festejos Patrios de 1926 inauguró en el Palacio Municipal 
una lápida con los nombres de los próceres que firmarom en el Acta del 
20 de julio de 1810, Se leía, entre otros nombres, el de «Vicente de la 
Rocha». En el «Mundo al Día», núm. 773, apareció, en la sección «He 
visto con mis propios ojos», un reclamo firmado por «Un de la Roche», 
en el que se decía que era imperdonable que la Junta de Festejos hu- 
biera dejado pasar «un error en mármol», pues el prócer no había sido 
don Vicente de la Rocha, sino don Vicente de la Roche, Entonces, el 
señor Restrepo Sáenz, en el «Mundo al Día, publicó la rectificación 
citada, llamada «¿Un error en mármol?», en la que defendía a la Junta 
de festejos. 

Observaciones sobre la etnología del pueblo «antioqueño.—«Santa Fe y 
Bogotá», diciembre, 1928, año VI, t. XIL, núm. 72, pág. 231; «Colom- 
bia» (Medellín), año XV, núm. 2.802, 1930. 

Apuntes sobre Antioquia (lectura en la Academia de la Historia, 2 de 
junio de 1929).—La lectura Apuntes sobre Antioquia, en la que se tra- 
taba de aclarar la diferencia entre Antioquia y Santa Fe de Antioquia, 
suscitó grande admiración, y el presbítero don Francisco Luis Toro trató 
de probar la identidad de las dos poblaciomes. El señor Restrepo Sáenz 
escribió un artículo con nuevos argumentos; el señor Antonio Gómez 
Campillo terció en el asunto a favor de Restrepo Sáenz, de cuyas tesis 
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quedaron todos convencidos.—«Santa Fe y Bogotá», año VL 1. XII, 
número 67, pág. 1, julio, 1928; «Educación Pública Antioqueña» (Mede 
llín), serie V, núm. 76, pág. 617, septiembre, 1928; «Boletín de Historia 
y Antigiiedade»s, vol. XVII, múm. 201, pág. 556, 1929; «La Raza» 
(Antioquia), serie 1, múm. 2, 30 enero 1939 (fragmento); «Ripios His- 
tóricos», por Francisco Luis Toro, junio, 1932. 

Á propósito de Antioquia.—«El Debate», 25 de marzo de 1929, año Il, nú- 
mero 639; «El Voto Nacional», año XI, núms. 238-239-240, págs. 126- 
143 y 159, abril-junio, 1929; «Boletín de Historia y Antigiúedades, 
1 abril, 1929, vol. XVIL núm. 201, pág. 571; «Educación Pública An- 
tioqueña» (Medellín), serie V, núms. 81 y 82, pág. 906, mayo, 1929 ; 
«La Defensa» (Medellín), mayo, 1929, 

Carta sobre Santa Fe de Antioquia (10 mayo 1931).—«Ripios Históricos», 
por Francisco Luis Toro, junio, 1932, 

Bolívar y el obispo Estévez.—<El Nuevo Tiempo», 17 de diciembre de 1930, 
año XXIX. núm. 9.896- 

Palabras al tomar posesión de la Presidencia de la Academia de Histo- 
ria, 12 de octubre de 1931.—«Boletín de Historia y Antigiiedades». fe- 
brero, 1932, vol. XIX, núm. 217, pág. 13. 

Don Francisco José Merlo de la Fuente (lectura en la Academia de la His- 
toria, el 1 de diciembre de 1931).—«Boletín de Historia y Antigiieda- 
des», mayo, 1932, vol. XIX, núm. 220, pág. 272. 

El 20 de julio, relatado por un oidor actuante. (Don Joaquín Carrión y 
Moreno.) «Boletín de Historia y Antigiiedades», julio, 1932, vol. XIX, 
número 222, pág. 423. 

Rectificación histórica sobre don Rafael de Eslava.—«Boletín de Historia 
y Antigiiedades», septiembre-diciembre, 1932, 

Palabras al entregar la Presidencia de la Academia de la Historia (12 de 
octubre de 1932).—<Boletín de Historia y Antigiiedades», vol. XIX, nú- 
mero 225, pág. 676. 

José Joaquín Guerra (con motivo de su muerte).—«Boletín de Historia y 
Antigiiedades», mayo, 1932, vol. XX, núm. 230, pág. 260; «El Mensa- 
jero del Corazón de Jesús», julio de 1933, pág. 329. 

Santa Fe de Bogotá en 1623 (de un memorial de Iñigo de Albis).—«Revista 
Javeriana», abril, 1935, t, HL, múm. 13, pág. 164. 

A propósito del padre Florido.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», 
julio, 1935, vol. XXIT, núms. 252 y 253, pág. 441. 

Gobernadores de San Juan de Girón.—Estudio de (Bucaramanga)», sep- 
tiembre, 1936, año V, núms. 55-56-57, pág. 183. 

La religiosidad de nuestros próceres.—«Revista Javeriana», noviembre, 1937 
tomo XITI, núm. 40, pág. 417. 

Conquistadores desconocidos (Alejo Martín y Juan Gutiérrez de Aguilón). 
«Boletín de Historia y Antigiiedades», agosto, 1938, vol. XXV, núme- 
ros 285 y 286, pág. 481. 

Sobre la demolición del edificio de Santo D0mingo.—«El Siglo», 29 de 
abril de 1939, año IV, núm. 1166. 
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El doctor don Nicolás Mauricio de Omaña.—«Registro Municipal», junio 
de 1940, año 1X, núms. 175 a 180, pág. 619. 

Algo sobre el clero antioqueño de antaño.—«Boletín de Historia y Anti- 
siedades», marzo, 1943, vol. XXXL núms. 353 y 354, pág. 500. 

El primer virrey (Jorge Villalonga).—«Boletín de Historia y Antigiieda- 
des», enero-febrero, 1945, vol, XXXI, núms. 363 y 364, pág. 120. 

Historia de un mito. (Existió la heroína Carlota Amero.) —«El Tiempo», 
22 de abril de 1945, año XXXV, núm. 12.671; «Boletín de Historia y 
Antigúedades», enero-febrero, 1945, vol. XXXIL, núms, 363 y 364, pá- 
gina 153. 

Los secretarios del Virreinato.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», ene- 
ro, 1946, vol, XXXII, núms. 375 y 376, pág. 52. 

Gobernadores de Cartagena en el siglo XWIHI.—Boletín de Historia y 
Antigiiedades», enero, 1948, vol. XXXV, núms. 399 a 401, pág. 57. 
Gobernantes de Cundinamarca.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», 

septiembre, 1948, vol. XXXV, núms. 407 y 408, pág. 769. 
Gobernantes de Pamplona.—<«Boletín de Historia y Antigiiedades», enero, 
1949, vol. XXXVI, núms. 411 a 413, pág. 99. 


MANUSCRITOS: 


«Don Custodio García Rovira» (escrito hacia 1912). 

«Don Pedro Groot» (escrito hacia 1912). 

«Esposas de algumos próceres». 

«Don Nicolás Rivas». 

«Vejeces» (sobre Juan Ramírez Coy), 

«Historia de la propiedad de la Casa conocida como del Marqués de San 
Jorge». 

«Los Morales de la Independencia». 

«Una curiosa carta del Libertador». 

«Algo sobre Antón de Olalla». 

«Ni Marichuelas ni Marichulas». 

«Curas de Rionegro en la época colonial». 

«La provincia del Socorro y sus gobernantes». 

¿Existen en Colombia descendientes de la Casa de Borbón?» (último que 
escribió, en octubre de 1949). 


VI 


INFORMES RENDIDOS A LA ACADEMIA DE LA HISTORIA : 
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Sobre la distinción entre los próceres José M. Rangel y José B. Rangel. 
1 de octubre de 1912.—<Boletín de Historia y Antigiiedades», vol. VII, 
núm. 91, pág. 441. 

Sobre quienes eran presidentes y secretarios en Neiva, cuando la Indepen. 
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dencia. 15: de mayo de 1914.—«Boletín de Historia y Antigiiedades». 
volumen X, núm. 110, pág. 101. 

Sobre servicios del capitán J. M. López (en colaboración com Raimundo 
Rivas). 28 de noviembre de 1914.—<Boletín de Historia y Antigiiedades», 
volumen IX, núm. 107, pág. 678. 

Sobre un concurso sobre el tema «El sitio de Cartagena» (en colaboración 
con Eduardo Posada y Eusebio Robledo). 20 de septiembre dé 1915.— 
«Boletín de Historia y Antigiiedades», vol. X, núm. 112, pág. 202. 

Sobre un libro de Nicolás García Samudio, sobre «La reconquista de Bo- 
yacá en 18l6» (en colaboración con Eduardo Posada). 14 de agosto de 
1916.—Boletín de Historia y Antigiiedades», vol. X, núms. 119 y 120, 
página 717. 

Sobre el sitio en donde estuvo colocada La Picota de Camilo Torres (en co- 
laboración con Adolfo León Gómez).—«Boletín de Historia y Antigiie- 
dades, vol. XI, núm. 131, pág, 687. 

Sobre un concurso sobre el tema «Cooperación de extranjeros en la Inde- 
pendencia» (en colaboración con don Luis Orjuela y don Pedro María 
Ibáñez). 10 de septiembre de 1918.—«Boletín de Historia y Antigiieda- 
des», vol, XII, núm. 136, pág. 215. 

Sobre el libro «Los fundadores de Bogotá», por Raimundo Rivas (en cola- 
boración con Alfonso Robledo y Manuel María Tobar). 15 de septiembre 
de 1921.-—Libro citado, pág. Xl. 

Sobre méritos de Miguel Arroyo Diez, para miembro correspondiente (en 
colaboración con Rufino Gutiérrez). 22 de septiembre de 1921.—«Bole- 
tín de Historia y Antigúedades», vol. XIV, pág. 55. 

Sobre varios personajes de apellido Flórez. 15 de noviembre de 1922.— 
«Boletín de Historia y Amtigiiedades», vol. XIV, núm. 162, pág. 371. 

Sobre el centenario del Arzobispo Caballero y Góngora (en colaboración 
con José Manuel Marroquín). El de enero de 1923.—«Boletín de His- 
toria y Antigiiedades», vol, XIV, múm. 162, pág. 372. 

Sobre méritos de José Manuel Marroquín, para miembro de número (en 
colaboración con Laureano Ortiz). 15 de octubre de 1923.—«Boletín de 
Historia y Antigiedades», vol. XIV, núm. 163, pág. 444. 

Sobre méritos de Miguel Triana, para miembro de número (en colabora- 
ción con Arturo Quijano).—«Boletín de Historia y Antigiiedades», vo- 
lumen XIV, núm. 163, pág. 446. 

Sobre servicios de don José Ramón Lineros (en colaboración con Nicolás 
García Samudio). 14 de septiembre de 1926.—«Boletín de Historia y 
Antigiiedades», vol. XV, núm. 179, pág. 704. 


Sobre Camilo Torres. 11 junio de 1820.—«Boletín de Historia y Antigie- 
dades», vol. XVII, núm. 196, pág. 250. 

Sobre méritos de B. Matos Hurtado, para miembro de número (en colabo- 
ración con Ricardo Moros). 14 de noviembre de 1928.—«Boletín de 
Historia y Antigiiedades», vol, XVII, núm. 198, pág. 368. 

Sobre méritos de Ramón C. Correa, para miembro correspondiente (en 
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colaboración con Eduardo Posada). 1 de diciembre de 1928.—«Boletín 
de Historia y Antigiiedades», vol. XVIL, núm. 198, pág. 367. 

Sobre el Cuarto Centenario de la llegada de los Dominicos (en colabo- 
ración con Gerardo Arrubla). 15 de febrero de 1929.—«Boletín de Hi- 
toria y Antigiiedades», vol. XVII, núm. 200, pág. 483. 

Sobre el escudo de Neiva (en colaboración con Eduardo Posada). 15 de 
junio de 1929.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», vol. XVIII, nú- 
mero 205, pág. 12. 

Sobre méritos de Bernardo J. Caicedo, para correspondiente (en colabora- 
ción con José Joaquín Guerra). 14 de noviembre de 1929.—«Boletín de 
Historia y Antigiiedades», vol. XVIL, núm. 207, pág. 187. 

Sobre el concurso abierto con ocasión del Cuarto Centenario de la venida 
de los Dominicos (en colaboración con Fr. F, Mora Díaz y de J. M. Ma- 
rroquín). Junio, 1930.—«Boletín de Historia y Antigúedades, tomo 
XVIL, núm. 211, pág. 554. 

Sobre méritos del P. Francisco Luis Toro, para correspondiente (en colabo- 
ración con R. Moros). 18 de junio 1930.—«Boletín de Historia y Anti- 
giiedades», tomo XVIIL, núm. 211, pág. 556. 

Sobre servicios del prócer Félix Suárez (en colaboración con J. M. Marro- 
quín). 1 de agosto de 1931.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», vo- 
lumen XIX, núm. 220, pág. 267. 

Sobre méritos del R. P. Gregorio Arcila Robledo, para correspondiente 
(en colaboración con J. M. Marroquín). 1 de julio de 1933.—«Boletín 
de Historia y Antigúedades», vol. XX, núm. 231-232, pág. 438. 

Sobre méritos de Eduardo García Mejía, para correspondiente (en colabo- 
ración con Eduardo Restrepo Sáenz). 15 de septiembre de 1936.—«Bo- 
letín de Historia y Antigiedades», vol. XXIV, núm. 270, pág. 241. 

Fundadores de Cali. 15 de marzo de 1937.—«Boletín de Historia y Anti- 
giiedades», vol. XXIV, núm. 273, pág. 430. 

José León Armero.—<Boletín de Historia y Antigiiedades», vol, XXXVI, 
número 411, pág. 61. 

Fundación del municipio de San Francisco, en Cundinamarca. 1 de diciem- 
bre de 1948.—«Boletín de Historia y Antigiiedades», vol, XXXVI, nú- 
mero 411-413, pág. 81. 

Policarpa Salavarrieta. 27 de abril de 1949. (En colaboración con Enrique 
Ortega Ricaurte.) «Boletín de Historia y Antigiiedades», vol. XXXVI, 
número 414-416, pág. 355. Publicaciones del Archivo núm. 21 «La Pola». 
Bogotá. Prensas del Ministerio de Educación Nacional, 1949. «El Tiem- 
po», 23 de octubre, núm. 13.699. 


Entre las publicaciones del señor Restrepo añadimos el folleto lla- 
mado «AJIACO», publicación privada de 82 páginas, que contiene los 
versos de invitación, respuestas e improvisaciones, con ocasión de 
una cena que Restrepo dió a Raimundo Rivas, el 16 de mayo de 1927. 
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CONMEMORACIÓN DEL V CEN- 
TENARIO DEL NACIMIENTO 
DE JUAN DE LA COSA 


Para conmemorar el V centenario del nacimiento del marino 
y cartógrafo montañés Juan de la Cosa, natural de la villa de San- 
toña, y enaltecer al propio tiempo la epopeya marinera de las 
naves de las famosas Cuatro Villas de la costa, se convocó, con fe- 
cha 20 de abril de 1949, un concurso entre escritores españoles e 
hispanoamericanos, creando un premio de 50.000 pesetas para 
galardonar el mejor trabajo de carácter histórico acerca del tema 
«La marina cántabra desde sus orígenes hasta Juan de la Cosa, 
con especial estudio crítico de este marino y cartógrafo». 

El 30 de julio de 1949 se reunió en la ciudad de Santander el 
jurado calificador bajo la presidencia del excelentísimo señor go- 
bernador de la provincia don Joaquín Reguera Sevilla, e integra- 
do por los señores don Enrique Sánchez Reyes, director de la bi- 
blioteca Marcelino Menéndez Pelayo; don Fernando Barreda y 
Ferrer de la Vega, presidente del Centro de Estudios Montañeses; 
don José Pérez Bustamante, catedrático de Geografía e Historia 
en el Instituto Nacional de 2.* Enseñanza de Santander, y. don 
Pablo Beltrán de Heredia y Castaño, colaborador del Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo». 

Después de emitir informe acerca de los distintos trabajos pre- 
sentados, se acordó conceder al excelentísimo señor don Antonio 
Ballesteros Beretta el premio de 50.000 pesetas, al tiempo que se 
destacaban los méritos del trabajo presentado al concurso por la 
escritora argentina doña María Carmen Leonard de Amaya. 

Dada la triste circunstancia del fallecimiento del autor pre- 
miado, se acordó revocar la cláusula décima de la convocatoria 
del concurso, por la que se obligaba al autor del trabajo premia- 
do a recogerlo personalmente. Se comunicó a la señora viuda de 
Ballesteros la decisión del jurado, al tiempo que se le testimo- 
niaba la entrañable participación de los miembros del jurado en 
el dolor nacional por la pérdida irreparable del inolvidable maes- 
tro e historiador. 
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La entrega simbólica del premio, que tuvo lugar en el acto de 
clausura de las fiestas conmemorativas del Y centenario del naci- 
miento de Juan de la Cosa, se realizó en la persona de su hijo, el 
ilustrísimo señor don Manuel Ballesteros Gaibrois. 

Después de leídas las conclusiones sobre la patria y personali- 
dad de Juan de la Cosa a que había llegado el autor del trabajo pre- 
miado, comenzó dicho acto, en el que tomaron parte don Guiller- 
mo Hernández de Alba, cónsul entonces de Colombia en Espa- 
ña y director del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» en 
Bogotá, y el excelentísimo señor don Ciríaco Pérez Bustamante, 
rector de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, de San- 
tander, catedrático de la Universidad de Madrid y vicedirector 
del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», quien hizo una 
sentida semblanza de don Antonio Ballesteros. 

Acto seguido se dió lectura al acta del jurado calificador del 
concurso histórico internacional sobre Juan de la Cosa, y el con- 
tralmirante Abarzuza, que presidía la sesión, hizo entrega del 
premio de 50.000 pesetas al ilustrísimo señor don Manuel Balles- 
leros Gaibrois, decano de ia Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Valencia, que a continuación pronunció unas 
emocionadas palabras, en las que rememoró la vocación y dedica- 
ción por la Historia que caracterizó a su padre, así como su en- 
trañable cariño por la Montaña. 

Por último, el señor Reguera Sevilla pronunció unas palabras 
alusivas al ejemplo de nuestros mayores, al tiempo que anun- 
ciaba su decisión de trasladarse en fecha próxima a Trubaco, para 
colocar en aquel lugar un hito conmemorativo de la muerte de 
Juan de la Cosa y traer una arqueta con tierra regada por la san- 
gre del navegante santoñés, la cual se depositará en la villa en 
que vió por primera vez la luz. 


CURSO DE CONFERENCIAS SOBRE JUAN DE LA COSA 


Con el propósito de atender debidamente al aspecto cultural 
de las fiestas conmemorativas del V centenario del nacimiento de 
Juan de la Cosa, se desarrolló en Santander, durante los días 5 al 
12 de agosto de 1949, el siguiente ciclo de conferencias, patroci- 
nado por el excelentísimo señor gobernador civil de la provincia : 
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Día 5: «Presencia de los montañeses en el descubrimiento y. 
colonización de América», por don Tomás Maza Solano, académi- 
co correspondiente de la Historia, cronista de Santander y secreta- 
rio del Centro de Estudios Montañeses. 

Día 6: «Los viajes a Indias en la época de Juan de la Cosa», 
por el profesor don Florentino Pérez Embid, catedrático de His- 
toria de los descubrimientos geográficos en la Universidad de Sevi- 
Ma y secretario de «Arbor». 

Día 8: «La cartografía española y el mapa de Juan de la Cosa», 
por el excelentísimo señor don Julio Guillén, capitán de navío, 
académico de la Historia y director del Museo Naval y del Insti- 
tuto Histórico de la Marina. 

Día 9: «Los marinos cántabros y las empresas de Indias», por 
el profesor don Vicente Palacio Atard, catedrático de Historia uni- 
versal moderna y contemporánea en la Universidad de Valladolid. 

Día 10: «El régimen de capitulaciones y la organización de los 
primeros viajes a Indias», por el profesor don Guillermo Céspe- 
des del Castillo, catedrático de Historia de América en las Eda- 
des Moderna y Contemporánea en la Universidad de Sevilla. 

Día 11: «Personalidad de Juan de la Cosa», por el profesor 
don Amando Melón y Ruiz de Gordejuela, catedrático de Geogra- 
fía en la Universidad de Madrid y vicedirector del Instituto «Juan 
Sebastián Elcano» del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. 

Día 12: Los descubridores y el mundo indígena», por el ilus- 
trísimo señor don Manuel Ballesteros Gaibrois, decano de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Valencia. 


CENTENARIO DE LA MUERTE 
DEL GENERAL ARTIGAS 


El 23 de septiembre se ha cumplido el centenario de la muer- 
te del general don José Gervasio Artigas, fundador de la República 
Oriental del Uruguay. Artigas descendía de una familia con casa 
solariega en Puebla de Albortón, y con-este motivo se ha organi- 
zado una emotiva jornada a la que asistieron el encargado de ne- 
gocios del Uruguay, don Hermes Basualdo Bustos, y el ministro 
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plenipotenciario de España en Montevideo, don Juan Pablo de Lo- 
jendio. 

Puebla de Albortón se hallaba profusamente engalanada, y el 
vecindario se asoció con entusiasmo a los actos conmemorativos. En 
la iglesia parroquial se celebró una solemne misa en sufragio del 
alma del general Artigas, y después, ante la casa solariega de la 
familia del estadista uruguayo, se leyó el acuerdo del. Ayunta- 
miento de dar el nombre del fundador de la República Uruguaya 
a la calle en que se celebraba el acto, y fué descubierta una lápida 
con la siguiente inscripción: «Aquí nació Juan Antonio Artigas, 
poblador de la ciudad de Montevideo, abuelo de José Gervasio Ar- 
tigas, fundador de la República Oriental del Uruguay.» 

El señor Basualdo pronunció un discurso del que son las si- 
vuientes palabras: «Los uruguayos proclaman con orgullo siempre 
su estirpe hispana y el pueblo uruguayo siempre hará votos, cua- 
lesquiera que sean las vicisitudes por que atraviese el pueblo es- 
pañol, por la felicidad del mismo». Dió a conocer, finalmente, 
la decisión del Gobierno del Uruguay de crear un pueblo que 
lleve el nombre de Puebla de Albortón, al que se trasladarán todos 
los descendientes de los Artigas. 

A continuación el señor Lojendio hizo un cálido elogio de las 
virtudes del pueblo uruguayo y de la personalidad de Artigas. 
«Artigas —dijo— fué forjador de un pueblo al que dió el sentido 
de una patria encendida de valores históricos.» 


A TRABAJOS DEL SEÑOR CUENCA 
CONTRA LA FIEBRE AFTOSA 
EN VENEZUELA 


El profesor don Carlos Luis de Cuen- 
ca, catedrático de la Facultad de Vete- 
rinaria de Madrid, que se encuentra en 
Venezuela en misión patrocinada por 
el L, de C, H., ha pronunciado varias 
conferencias en Caracas, Barquisimeto, 
Maracaibo, Mérida. Trujillo y otras ciu- 
dades. 

La coincidencia de haber aparecido en 
Venezuela un peligroso brote de fiebre 
aftosa, hasta entonces desconocida en el 


país, ha hecho que el ministro de Agri- 
cultura y Cría venezolano haya solici- 
tado el concurso del catedrático español 
para asesorar técnicos en la lucha con- 
tra dicha enfermedad, El profesor Cuen- 
ca, en colaboración con el Instituto 
de Investigaciones Veterinarias, propuso 
una serie de medidas que se pusieron 
en práctica con éxito total, a fin de 
contener la difusión de la epizootía. Al 
mismo tiempo ha logrado formar una 
masa de opinión que calme la situación 
de angustia en que se veían sumidos 
los ganaderos. 

Como resultado de ello, el Gobierno 
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venezotano ha rogado al profesor espa- 
ñol que retrase su salida del país, a fin 
de dirigir los trabajos técnicos en la rea- 
lización de las medidas que se han pro- 
puesto. 


A EL IV CURSO DE PROBLEMAS 
CONTEMPORANEOS EN SAN- 
TANDER 


Organizado por el 1. C. H. se ha des- 
arrollado en el Palacio de la Magdale- 
na, de Santander, el IV Curso de pro- 
blemas contemporáneos. En el brillante 
acto inaugural tomó parte, en primer 
lugar. el doctor Arce, ilustre diplomá- 
tico argentino, que hizo uma síntesis de 
las causas que provocan la actual crisis 
internacional. Después, el doctor Lain 
Entralgo habló en torno a la esperanza 
como problema espiritual del hombre 
moderno, y analizó la actitud esperan- 
zada y expectante del Renacimiento fren- 
te al futuro, concretándolo en textos de 
Descartes, Fr. Luis de León, Fr. Luis 
de Granada y Quevedo. 


A EL IV CONGRESO DE LA CON- 
FEDERACION IBERICA DE ES- 
TUDIANTES CATOLICOS 


Se han celebrado en Roma, durante 
la primera quincena del mes de julio, 
las sesiones del IV Congreso de la Con- 
federación Ibérica de Estudiantes Ca- 
tólicos. Asistieron 30 delegados en re- 
presentación de las organizaciones es- 
tudiamtiles de Bolivia, Colombia, Chi- 
le, Cuba, España, Filipinas, Guatemala. 
Honduras, Méjico, Nicaragua y Repú- 
blica Dominicana. 

Quedó clausurado el Congreso con un 
acto en el Colegio «Angelicum». y, tras 
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la adopción de importantes acuerdos, la 
Organización dará cabida, en adelante. 
a profesores y catedráticos, por lo que 
se rebautiza con el título de Confedera- 
ción Iberoamericana de Universitarios 
Católicos (C. 1. D. U. C.). Se ocupará 
especialmente de estudiar problemas de 
índole que afectan al 
mundo iberoamericano, considerándolos 


muy diversa 
siempre a la luz de los principios cató- 
licos derivados de las enseñanzas de la 
Santa Sede y com sentido universitario. 

Los órganos ejecutivos de la Confede- 
ración son: un Comité ejecutivo y un 
Secretariado permanente. Se crean, ade- 
más, varios Secretariados especiales: el 
de Publicaciones, con sede en España. 


publicará un Boletín informativo de la 


C. I. D. U. C. y una revista de pensa- 
miento universitario; el Secretariado de 
Estudios Sociales radicará en Méjico, y 
el de Estudios Universitarios en La Ha- 
bana. 


La renovada organización y el Comi- 
té ejecutivo lo preside don Luis Calde- 
rón Vega, que era presidente, asimis- , 
mo, de la C. I. D. E. C. y de la Unión 
Nacional de Estudiantes Católicos de 
Méjico, y ha dirigido los trabajos del 
Congreso. Se confirmó en el cargo de 
secretaria permanente a la doctora ecua- 
toriana Isabel Robelino, quien con gran 
eficacia ha laborado por la Confedera- 
ción durante los últimos años. Consti- 
tuyen el Comité ejecutivo, con el pre- 
sidente, don Fernando González Bera- 
zueta y don Ignacio Manuel de la Ma- 
za, mejicanos, y como vocales del Con- 
sejo figuran: don Francisco Gálvez, 
chileno; don Antonio Medina, filipino; 
don Rigoberto Soto, hondureño: dom 
Valentín Arenas, cubano; don Ramón 
Reñe., don Roberto Beasco- 
y don Eduardo 


español ; 
chea, portorriqueño, 


Córdova. ecuatoriano. 
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A UN ACUERDO DEL CONSEJO MU- 
NICIPAL DE LA PAZ 


El Consejo Municipal de la capital 
boliviana ha adoptado una resolución 
aboliendo en la literatura oficial de las 
fiestas conmemorativas municipales toda 
alusión lesiva a España, en atención 
a los estrechos lazos de amistad que 
unen a Bolivia con la madre Patria. 


A COLOQUIOS INTERNACIONALES 
LUSO-BRASILEÑOS 


Organizados por la Biblioteca del Con- 
greso de los Estados Unidos y el Ins- 
tituto de Estudios Brasileños de la Uni- 
versidad de Vanderbit, se celebrarán 
del 4 al 7 de octubre, en Washington, 
unos coloquios internacionales de estu- 
dios luso-brasileños, que estudiarán la 
cultura luso-brasileña y tratarán de fo- 
mentar el desenvolvimiento de los estu- 
dios sobre las actividades culturales de 
Portugal y Brasil dentro de los Esta- 
dos Unidos. 

La «Hispanic Fundation», con moti- 
vo del CL aniversario de la Biblioteca 
del Congreso, propuso la celebración 
de estas reuniones, en las que España 
estará representada por el señor Ibá- 
ñez Cerda, director de la Biblioteca de 
los pueblos hispánicos, por designación 
del I. C. H. Llevará una ponencia so- 
bre los estudios de cultura luso-brasi- 
leña en España. 


A EXPOSICION DEL LIBRO TECNI- 
CO ESPAÑOL EN LA HABANA 


Ha constituído un gran éxito la Ex- 
posición del libro técnico español en 
La Habana, durante la cual se desarro- 
1ó un ciclo de conferencias sobre te- 
mas hispanocubanos, organizado por el 
Cultura 


Instituto de Cubano-Español. 
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Los inteligentes esfuerzos de este or- 
ganismo, dirigidos por el presidente, 
don Agustín Martínez, y por los miem- 
bras de la Junta directiva —el padre 
Rubiños, S. J., profesor de literatura 
en el Colegio de Belén, y don Justo 
Martínez, entre otros entusiastas hispa- 
nistas— obtiene así los mejores logros 
en su propósito de tensar las ataduras 
hispanas de Cuba. 


A DESTACADA PARTICIPACION ES- 


PAÑOLA EN EL INSTITUTO 
DE DERECHO  INTERNACIO- 
NAL. 


Los profesores señores Yanguas Mes- 
sía, de la Universidad de Madrid, y 
Barcia Trelles, de la Universidad de 
Santiago, participaron como miembros 
españoles en la sesión bienal del Ins- 
tituto de Derecho Internacional que se 
ha celebrado en la ciudad de Bath. 
muy destacada, se 
inspiró siempre en las doctrinas espa- 
ñolas del siglo XVI especialmente al 
discutirse el proyecto de asilo diplomá- 
tico. Ambos defendieron la más amplia 


Su intervención, 


interpretación del régimen de asilo, que 
fué, por último, aceptada por el Ins- 
tituto en el proyecto que ha redactado 
y que servirá de inspiración a los Go- 
biernos. 

A iniciativa del señor Yanguas Mes- 
sía se reunió en Bath, igualmente, la 
«Association Vitoria and Suárez» que 
funciona én el seno del Instituto y a la 
que pertenecen los más destacados inter- 
nacionalistas. Como se sabe, este orga- 
nismo tiene por finalidad la difusión 
y estudio de las doctrinas de muestros 
teólogos juristas del siglo XVL, como 
norma en la convivencia de las nacio- 
nes, doctrinas que tuvieron su más in- 
mediata vigencia en la forjación del 
Derecho indiano español. 
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Por fallecimiento del presidente y vi- 
cepresidente de la Asociación, señores 
Politis y Brown Scott, se procedió a la 
elección de una nueva Junta directiva, 
que fué constituida así: presidente, Ade- 
la  Pradelle; 
Messía y Salvioli; 
Barcia Trelles, y tesorero, Sauser-Hall. 


vicepresidente, Yanguas 


secretario general, 
Se acordó vitalizar el curso de este or- 
ganismo y proceder a la publicación en 
varios idiomas de los clásicos interna- 
cionalistas españoles. Los miembros es- 


pañoles han sido muy agasajados. 


A COLEGIO UNIVERSITARIO 
BANO-ESPAÑOL 


CU- 


El Imstituto de Cultura Hispánica ha 
proyectado, en colaboración con la co- 
lonia española de Cuba, fundar en la 
Ciudad Universitaria madrileña um Co- 
legio Mayor cubano-español, con el nom- 
bre de «José Ignacio Rivero», fundador y 
primer director del Diario de la Marina. 
El Colegio tendrá una capacidad para 200 
alumnos, cubanos, españoles e hispano- 
americanos, y en sus jardines se erigirá 
una estatua a Pepín Rivero. 

La colonia española de Cuba ha aco- 
gido el proyecto con gran entusiasmo y 
gestiona una suscripción para contribuir 
a los gastos de la empresa. 


A LA GRAN CRUZ DE ISABEL LA 
CATOLICA A DON RAUL MA- 
RIN BALMACEDA 


Por Decreto del Ministerio de Asuntos 
Exteriores español, de fecha 22 de julio 
de 1950, le ha sido concedida la Gran 
Cruz de Isabel la Católica a don Raúl 
Marín Balmaceda. 

Nacido en Santiago de Chile en 1902, 
abogado, escritor e historiador, el señor 
Marín Balmaceda es una figura relevan- 
te en la política de su patria, miembro 
de la Cámara de Diputados durante tres 
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legislaturas; ha sido presidente de ella: 
y de la Comisión de Relaciones Exterio- 
res, y es en la actualidad senador por el 
distrito de La Serena. 

Como historiador —com plaza en la: 
Academia Chilena de la Historia—, 
escritor y orador inspirado, ha manteni- 


como 


do en toda ocasión una inquebrantable 
fidelidad a la ascendencia hispánica. Sw 
estancia en tierras españolas, dedicada al 
estudio histórico, deja una perdurable 
huella de admiración y simpatía, de que 
es expresión la condecoración otorgada. 


A FIESTAS CONMEMORATIVAS 
LOMBINAS 


CO- 


Se han celebrado las fiestas conme- 
morativas de la partida de las carabelas 
descubridoras de América. Para partici- 
par en ellas llegaron a Huelva los bu- 
ques de guerra «Cánovas del Castillo», 
«Alcalá Galiano» y «Churruca». El al- 
mirante Estrada llegó a bordo del «Cá- 
novas», que enarbolaba la bandera in- 
signia. 

La Real Sociedad Colombina Onu- 
bense obsequió con una cena de gala a 
las personalidades huéspedes de honor 
de la ciudad. A la mañana siguiente 
se celebró una misa en el monasterio 
de Santa María de la Rábida, evocado- 
ra de la que oyera Cristóbal Colón an- 
tes de la partida de sus naves. Después 
de la misa, la R. S. Colombina Onu- 
bense se reunió en sesión extraordina- 
ria en el patio mudéjar del monasterio. 
Presidió la sesión el almirante Estrada. 
El catedrático de la Universidad de Se- 
villa, señor Cossío, pronunció una con- 
ferencia sobre tema colombino. 


A DONACION AL INSTITUTO DE 
CULTURA HISPANICA 


El profesor mejicano don Luis Chá- 
vez Orozco ha hecho donación a la Bi- 
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blioteca de los Pueblos Hispánicos de 
um importante libro con fotocopias, por 
primera vez editadas, de las Ordenan- 
zas de la Audiencia de Nueva España 
de 1528. 


A CONSTITUCION DE LA UNION 
MATEMATICA IBEROAMERI- 
CANA 


Entre los días 30 de agosto y 6 de 
septiembre se ha celebrado en Cam- 
bridge, (Estados Unidos) 
el Congreso Internacional de Matemáti- 
Como 


Masachussets 
cas. representantes de España 
asistieron los señores Rodríguez Bachi- 
ler, catedrático de Madrid y vicedirec- 
tor del Instituto «Jorge Juan»; el pa- 
dre Enrique de Rafael, S. J., y don 
Pedro Abellanos, todos ellos enviados 
por el C. S. LC. Asistieron también 
don Antonio Artigas y don Enrique 
Cansado, del Consejo Superior de Es- 
tadística. 


Reunidos en asamblea durante el Con- 
greso, los matemáticos de habla espa- 
ñola y portuguesa, incluídos los” de Fi- 
lipinas, se acordó constituir la Unión 
Matemática Iberoamericana, de la que 
fué elegido presidente el profesor Rey 
Pastor, y presidente honorario el pro- 
fesor Wiener, del Instituto Tecnológico 
de Masachussetts. 


A DIAZ PLAJA A ESTADOS UNIDOS 


Invitado por la Universidad de Pen» 
silvania, salió en avión para los Estados 
Unidos el profesor don Fernando Díaz 
Plaja. En dicha Universidad desarro- 
Mará un curso sobre el tema de uno de 
sus libros, La Historia de España a tra- 


vés de la poesía. 
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A EL IV CENTENARIO DE VICEN- 
TE ESPINEL EN BUENOS Al- 
RES 


Bajo el patrocinio de la Institución 
Cultural Española y con motivo del 
TV” Centenario del nacimiento de Vi- 
cente Espinel, ha pronunciado una con- 
ferencia en el Aula Magna de la Facultad 
de Filosofía y Letras de Buenos Aires 
el profesor Alonso Zamora Vicente, de 
la Universidad de Salamanca, quien di- 
sertó sobre la tradición y originalidad 
en el escudero Marcos de Obregón. 


A JORNADA HISPANOAMERICANA 
EN LA UNIVERSIDAD DE CO- 
MILLAS 


Se ha celebrado la tradicional jornma- 
da hispanoamericana de la Universidad 
Pontificia de Comillas. 
presentaciones oficiales españolas y di- 


Asistieron  re- 


plomáticos de las naciones hispanoame- 
ricanas; entre los primeros, el señor 
Sánchez Bella, en representación del mi- 
nistro de Asuntos Exteriores; el director 
general de Asuntos eclesiásticos, señor 
Puigdoller, y representantes diplomáti- 
cos de Colombia, Santo Domingo, Uru- 
guay, Salvador, Cuba, Chile y Brasil. 

A las once de la mañana hubo un des- 
file procesional, con la imagen de Nues- 
tra Señora de Guadalupe, y después se 
ofició misa. El sermón estuvo a cargo 
del padre Salgado, profesor de la Uni- 
versidad de Comillas. Por la tarde pro- 
nunció un discurso el reverendo padre 
Alberto Castro acerca de los centros re- 
gionales españoles en América, socie- 
dades deportivas y sociedades cultura- 
les. 


A FOTOGRAFIAS ARTISTICAS 
PERU 


DEL 


La tarde del día 11 de septiembre 
fué inaugurada en el Consejo Superior 
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de Investigaciones Científicas una expo- 
del Pe- 
rú, que, patrocinada por la Embajada 
de dicho país y por el Instituto de Cul. 
tura Hispánica, presentó dom Luis Be- 
noit. 


sición de fotografías artísticas 


En el acto inaugural fueron proyecta- 


das las películas documentales en co- 
lores de Arequipa y el Cuzco monumen- 
tal y Cuzco arqueológico. La proyección 


fué ilustrada por el señor Benoit. 


A CONFERENCIAS DEL DUQUE DE 
ALBA EN EL BRASIL 


Invitado por el Ministerio de Educa- 
ción y Salud y por los diarios asocia- 
dos, el duque de Alba se ha trasladado 
en el mes de septiembre al Brasil para 
pronunciar uma serie de conferencias 
de carácter histórico. 

La breve estancia del prócer español 
en tierras brasileñas ha constituído un 
auténtico acontecimiento, así en el or- 
den cultural como en la vida social del 
país carioca. La prensa reflejó en sus 
a la 
visita del duque, objeto desde su lle- 


informaciones el interés en torno 
gada de las más altas atenciones por 
parte de las autoridades y entidades cul- 
turales. Comenzaron los agasajos con 
una comida ofrecida por el ministro de 
Relaciones Exteriores, señor Raúl Fer- 
nández, en el Palacio de Itamary. y se 
continuaron en actos tan destacados co- 
mo la recepción ofrecida “por el conde 
de Casas Rojas en la Embajada de Es- 
paña. 

La primera conferencia fué pronun- 
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ciada en el Auditorium del Ministerio 
de Educación, donde hizo la presenta- 
ción el ministro señor Calmón, y versó 
sobre el tema «Contribución de España 
a la defensa de la civilización portu- 
guesa en América durante las guerras 
holandesas. Campaña de don Fadrique 
de Toledo». La segunda se celebró en 
la Academia Brasileira de Letras. El 
presidente de la misma presentó al ilus- 
tre conferenciante, que disertó acerca 
de «La emperatriz Eugenia de Monti- 
jo». Por último, en el Museo de Sao 
Paolo habló el de Alba sobre su ante- 
pasado, «El gran duque de Alba, con- 
quistador de los Países Bajos». 


A LA ORDEN DE DON PEDRO DE 
VALDIVIA ' 


En el seno del Instituto de Conme- 
moración Histórica de Chile ha sido 
creada la Orden de don Pedro de Val- 
divia. 

Comprende los grados de Caballero, 
Oficial, Comendador, Gran Oficial y 
Gran Cruz, y puede ser otorgada, en 
el grado que el Consejo determine, a 
quienes hayan realzado los méritos del 
fundador de Chile, exaltado las 
ras del dominio español em aquel país 
o en América, así como a quienes ha- 


figu- 


yan contribuído al mejor conocimiento 
de la obra civilizadora de la raza. Otras 


circunstancias establece el Reglamento 
para el ingreso, pero las enunciadas 
bastan para acreditar el insobornable 


afecto a España que ha inspirado la 
nueva Orden. 
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IX CONGRESO INTERNACIONAL 

DE CIENCIAS HISTÓRICAS. 

(PARÍS, 23 DE AGOSTO AL 3 DE 
SETIEMBRE DE 1950) 


Durante los días 23 de agosto a 3 de setiembre de 1950 han te- 
nido lugar en París las sesiones del IX Congreso Internacional de 
Ciencias Históricas. 

En la circular de convocatorias se llamaba la atención de los 
congresistas sobre estos temas como materia de estudio : 

1.2 Las ciudades. 

2.” Cristiandad e Islam. 

3. La guerra y sus técnicas. 

4.” Organización y métodos de intercambios pacíficos y de 
cooperación internacional. 

El Congreso se dividió en siete secciones : 

TI. Antropología y demografía. 
Ill. Historia de las ideas y de los sentimientos. 

TIT. Historia económica. 

IV. Historia social. 
V. Historia de la civilización. 
VI. Historia de las instituciones. 

VI. Historia de los hechos políticos. 

El plan de trabajo adoptado fué el siguiente: por la mañana 
se discutían los «rapports» (ponencia oficial) y por la tarde, en las 
secciones las comunicaciones que sobre los temas aludidos hubie- 
ran previamente anunciado los congresistas. 

En el Congreso participaron historiadores de treimta y siete 
países diferentes. No es fácil pormenorizar la labor realizada por 
los congresistas, ni aun siquiera la de los más destacados, pues se 
adhirieron más de mil cuatrocientos congresistas y se aceptaron 
unas trescientas cincuenta comunicaciones. En la ¡imposibilidad 
de dar noticia de todas las intervenciones nos reduciremos a aque- 
llas más interesantes desde el punto de vista americanista. 

Por parte de España asistieron, aunque figuraron inscritos mu- 
chos más, los siguientes: doña Mercedes Gaibrois de Ballesteros, 
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de la Real Academia de la Historia; don Jaime Vicens Vives, ca- 
tedrático' de la Universidad de Barcelona; don Manuel Ballesteros 
Gaibrois, catedrático de la Universidad de Madrid y secretario del 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», y don José María Laca- 
rra y de Miguel, catedrático y decano de la Facultad de Letras de 
Zaragoza, que formaban el Comité español, la primera como pre- 
sidente y el último como secretario. Igualmente tomaron parte en 
las deliberaciones del Congreso don Antonio de la Torre y del 
Cerro, don Cayetano Alcázar, fray Justo Pérez de Urbel y don 
Antonio Rumeu de Armas, catedráticos de la Universidad de Ma- 
drid, don Felipe Mateu Llopis, de lla de Barcelona; don Pablo 
Albarez Rubiano, de la de Valencia, y doña Marina Mitja, del 
Cuerpo Facultativo de Archiveros. 

El doctor Ballesteros presentó una comunicación sobre «La 
moderna ciencia americanista española» (publicada en REVISTA 
DE INDIAS, núm. 37-38), que fué leída en la Sección de Documen- 
tación y Archivos y Bibliotecas, mereciendo la atención de varias 
intervenciones pidiendo aclaraciones e informaciones sobre el mo- 
vimiento americanista español. Como miembro de la delegación 
oficial llevó parte de la organización de la participación de los 
otros congresistas españoles, presidiendo dos sesiones, uma de la 
Sección IV (Estudios económicos y sociales) y otra de la VIII, 
en que tomaron parte destacados congresistas extranjeros, como 
los profesores Almagiá y Verlinden, colaboradores los dos de la 
REVISTA DE INDIAS. 

El doctor Pablo Alvarez Rubiano, catedrático de Historia de 
América y de Colonización española en la Universidad de Valen- 
cia, presentó una comunicación titulada «El espíritu de reforma 
en las colonias españolas en el siglo XIX. Oposición de Tabasco 
a las Cortes de Cádiz», trabajo que se publicará en un número pró- 
ximo de la REVISTA DE INDIAS. 

El profesor Charles Verlingen presentó una ponencia sobre 
«Les influences medievales dams la colonisation de 1”Amerique», 
trabajo que igualmente publicaremos en uno de nuestros próxi- 
mos números. . 

Otras de las comunicaciones presentadas con interés america- 
nista fueron las de los profesores Roberto Almagia (Roma): «Re- 
centi studi su Cristoforo Colombo e i suci viaggi», y Robert-Ar- 
thur Humphreys (Londres): «Economic aspects of the fall of the 
Spanish American Empire». 


E E C U E R Dras0 


Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta, por don Ramón 
Menéndez Pidal, en 4 B C de 24 de julio de 1949. 


Ballesteros muere cuando se hallaba en plena producción de su 
vasta obra. Hasta el último momento de la vida conservó esa rara 
pasión por el trabajo, que le distinguía dentro del ambiente co- 
mún en que no suele darse sino la pasión por el lucimiento y por 
los beneficios a éste anejos. 

Nuestra historiografía pierde uno de sus cultivadores más fe- 
cundos, más ilustres, y lo pierde cuando esperaba de él frutos va- 
liosísimos. Es, sobre todo, sensible que Ballesteros deje sin publi- 
car sus últimos estudios sobre San Fernando y Alfonso el Sabio. 
Esos dos reinados que en nuestra Edad Media logran las realiza- 
ciones más plenas, más originales y características, recibían de Ba- 
lesteros, hace bastantes años, una exploración asidua y afortu- 
nada de las fuentes informativas y esclarecimientos fundamentales 
que ahora iban a tener su coronación en un estudio de conjunto, 
esencial para el conocimiento de nuestro siglo XIII. 

Por fortuna, ese estudio de capital importancia, no caerá en el 
olvido de todo lo que la muerte deja inacabado. 

Recuerdo un verano, hace cuarenta años, cuando conocí al 
“ joven matrimonio Ballesteros, que encontré en Salamanca, esquil- 
mando él y ella el archivo de aquella vieja Universidad. Desde 
entonces seguí en sus trabajos a los dos con la mayor simpatía, 
admirando en ambos su consagración concorde a la investigación 
histórica, en la que muy pronto alcanzaron la altura máxima. Y, 
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como entonces, todas las vacaciones tomaban los dos, como erudito 
recreo, el explorar alguno de los desiertos archivos españoles, hasta 
estos días en que, herido él ya de muerte, en su avidez estudiosa, 
soñó hallar mejoría a su enfermedad trasladándose a Pamplona, 
cuyos ricos depósitos documentarios tenía en explotación durante 


las vacaciones de estos años últimos. 


Ballesteros y la actual generación de historiadores, por el marqués 
de Lozoya, director general de Bellas Artes y catedrático de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central, en 
Saitabi, órgano de los Institutos Roque Chabás y Juan Bautista 
Muñoz, de la Universidad Literaria de Valencia, tomo VII, 
núm. 33-34, julio-diciembre 1949. 


La fortuna puso en mi camino a don Antonio Ballesteros hace 
ya muchos años, cuando yo pasaba por una crisis de indecisión. 
Había leído mi tesis doctoral en la Facultad de Derecho, pero en 
realidad, nada me interesaba de una carrera que había seguido sin 
vocación, por complacer a mis familiares. Solamente me apasio- 
naban los estudios de Historia local, y para completar algunos 
datos entré una mañana en el archivo catedralicio de Segovia, 
situado en una gran estancia cubierta con bóveda de crucería, en 
las dependencias del templo. Contra lo acostumbrado, el recinto 
en que se acumula en vetustos pergaminos la historia viva de la 
ciudad, mo estaba solo. En un rincón, arrimados a una mesilla, 
un caballero y una dama compulsaban afanosamente documentos. 
Yo me puse a trabajar en otro lado, no sin lanzar de vez en cuan- 
do sobre la pareja algumas curiosas miradas. El era un hombre 
como de unos cuarenta años, de aspecto vivo y enérgico. Ella 
era mucho más joven y formaba un extraño contraste la suavidad 
de su belleza criolla con el afán que ponía en el trabajo. 

Mas también les había divertido la codicia con que yo deshacía 

los legajos y que contrastaba con mi aspecto casi infantil. Al salir 
nos hicimos amigos y les serví de guía por la ciudad. Aquella con- 
versación con don Antonio Ballesteros y con doña Mercedes Gai- 
brois, su esposa, cambió por completo el curso de mi carrera. 
Ellos me convencieron de que aún era tiempo de enderezar el 
curso de mi vida, mal orientada, encauzando aquel afán que me 
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llevaba a encerrarme, a los veinte años, en el archivo de la ca- 
tedral. 

Fué para mí gran suerte el poder formar parte del pequeño 
grupo de discípulos que don Antonio cultivaba con inagotable cari- 
ño. Son muy pocos los catedráticos con suficiente vocación para 
erigirse en maestros y orientadores de los que aspiran a continuar 
la obra. Los discípulos de Ballesteros: Cayetano Alcázar, hoy 
director general de Enseñanza Universitaria; Julián Rubio, que 
murió siendo rector de la Universidad de Valladolid; Ciriaco 
Pérez Bustamante, que hoy rige los cursos de Santander; Claudio 
Galindo y algunos más, teníamos abiertas a todas horas las puertas 
de su casa y usábamos y abusábamos de este derecho. Su conver- 
sación, de una viveza y de una fuerza expresiva insuperables, nos 
abría cada día nuevos horizontes y nos mostraba cuál debe ser la 
dedicación total de los que quieren entregarse a la ciencia. Era, 
con nosotros, difícil y exigente y su severidad nos hizo mucho bien. 
Con generosidad ejemplar nos comunicaba sin reservas todos sus 
métodos de trabajo y nos franqueaba sus ficheros y su biblioteca, 
que era ya en su género la primera de España. 

De aquí se originó una relación de intimidad entre maestro y 
discípulo, que es poco frecuente en el feroz individualismo hispá- 
nico. Ahora, desaparecido el maestro, los recuerdos de juventud 
se hacen más vivos y un sentimiento de gratitud profunda, de 
admiración hacia su vida y hacia su obra, me incitan a unirme a 
esta general y justificada alabanza que le tributa la intelectuali- 
dad española, con la seguridad de que nadie podrá superarme en 
el cariño con que pretendo destacar su figura de ingente trabajador. 

Es particularmente imborrable la huella que dejó en nosotros, 
como discípulos, de su seminario, dicho sea en la terminología 
sajona, con su entrañable significación de grupo devoto de las 
orientaciones del maestro, el conocimiento de los materiales, de 
los documentos que don Antonio Ballesteros había acopiado y 
que nos daban una idea, superada después en la realidad, de lo 
que había de ser con el tiempo su asombrosa producción histó- 
rica: las magnas monografías que, por el rigor de su método cien- 
tífico, han hecho época en la ciencia española, y, sobre todo, su 
obra fundamental, verdadero monumento de la historiografía pa- 
tria, la Historia de España y su influencia en la Historia Uni- 
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versal. El título indica ya lo ambicioso de su proyecto patriótico. 
Enamorado de España, español hasta la medula, Ballesteros inten- 
tó demostrar en su libro, que es solamente un libro de tesis, la 
trascendencia de nuestra Historia y nuestra cultura. Por debajo 
del armazón de su escrupulosa severidad científica, late un fondo 
de pasión que le lleva a alegar cuánto debe a España el tesoro de 
la civilización universal. Por esto flagela con dureza a cuantos al 
frente de los destinos del país no estuvieron a la altura de su mi- 
sión histórica: reyes ineptos, favoritos ambiciosos, ministros vena- 
les. Ellos fueron los que perturbaron la ruta ascensional de España 
y promovieron la almoneda del Imperio. 

La ciencia histórica española está jalonada por la aparición de 
alguna de estas obras fundamentales, que motivan el que las gene- 
raciones tengan una más clara idea de su pasado nacional. Pri- 
meramente, la Historia General de Alfonso X, en que por primera 
vez se concibe la unidad esencial de una patria, aún repartida polí- 
ticamente en diversos Estado: luego la Historia de España, del 
padre Mariana, con su bella prosa renacentista, esmaltada de aren- 
gas, en la cual el pasado histórico se ofrece armoniosamente estruc- 
turado, como en una obra de arte. Siglos más tarde, cuando el 
romanticismo exaltaba el interés de lo pretérito, la Historia de 
don Modesto Lafuente, acaso el más grande historiador español, 
si la Historia es arte más que ciencia. La Historia de España, de 
Ballesteros, cierra, por ahora, este ciclo. Tendrán que pasar mu- 
chos años para que llegue a ser superada. 

Los autores de historias generales son los arquitectos para los 
cuales trabajan archiveros, eruditos y arqueólogos. Para que Ál- 
fonso X pudiera levantar su ingente monumento histórico, fué pre- 
ciso que los monjes redactaran sus cronicones y los juglares bus- 
casen en el pueblo sus leyendas. Don Antonio Ballesteros ha tenido 
que recoger y ordenar el trabajo de todo un siglo de erudición. 
Su tarea de gigante requiere en estos momentos la gratitud emo- 
cionada de España. 


RECUERDO 707 


Don Antonio Ballesteros y Beretta, por Arturo Gazul, en Hoy, de 
Badajoz, año XVII, núm. 5.217. 


El fallecimiento de don Antonio Ballesteros Beretta supone 
una pérdida irreparable para el mundo hispánico. El gran histo- 
riador español deja una obra de inmensa amplitud, de altos vue- 
los investigadores y de sólidos cimientos culturales, toda ella rezu- 
mante de amor patrio y de amor a la verdad. Su Historia de Es- 
paña significó un avance extraordinario sobre las anteriores del 
padre Mariana y de Lafuente, no sólo por sus nuevas aportacio- 
nes documentales y su dilatado acopio bibliográfico, que agotaba 
todos los antecedentes informativos, sino por lo que más impor- 
taba: por la visión serena, la lucidez de juicio y la penetración 
honda y clarividente que informaban el comentario sobre los he- 
chos, sucesos y personajes, según iban desfilando ante la aguda y 
penetrante mirada del narrador. 

«Veracidad, exactitud, imparcialidad, incorruptibilidad y liber- 
tad»; tales son las cualidades primordiales que Hermosilla presu- 
pone en el buen historiador. En alto grado las reunía don Antonio 
Ballesteros, unida a otra que el tratadista destaca al evocar a Tá- 
cito: un profundo conocimiento del corazón humano y de todos 
sus resortes pasipnales. Para don Antonio la Historia era una cosa 
demasiado seria y trascedente para ser enfocada a través de un 
prisma empañado por los prejuicios ideológicos o políticos, y me- 
nos para ser tomada como ejercicio malabarista de paradojas y 
frívolos escarceos desconcertantes. 

La obra de Ballesteros y Beretta no solamente abarcó la His- 
toria de España, sino la de América hispana, ya con aportaciones 
personales valiosísimas o con la colaboración de los más eminentes 
historiadores de la Hispanidad. Inició la de la Historia de España 
con un primer libro de extenso acervo investigador: Sevilla en 
el siglo XIII, que ha venido a ser antecedente de la gran obra que 
venía preparando sobre el reinado de Alfonso el Sabio. Ignoro si 
dió término a esta obra, en la que había puesto todas sus ilusio- 
nes y que consideraba como la culminación de sus afanes de histo- 
riador. Como reciente e insuperable logro he de mencionar su 
Cristóbal Colón y el descubrimiento de América, libro en que se 
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reunen y analizan todos los antecedentes del descubrimiento colom- 
bino, sin restar la gloria y el debido rendimiento al genio aven- 
turero de indudable origen y ascendencia genoveses. Sobre la nacio- 
nalidad de Colón no creo que nadie haya aportado tan clarividen- 
tes argumentos. ni desentrañado sus empresas y andanzas por el 
mundo con mayor acopio de erudición y lucidez de juicio. Larga 
sería la enumeración de las obras del eminente historiador, en 
parte esparcida en monografías, conferencias y estudios parciales, 
integrados siempre en una obra de conjunto y de bien trabada uni- 
dad. Asombra sus dimensiones eruditas el acarreo documental y 
biblioagráfico, los años de trabajo y paciente investigación, en las 
que no cesan los felices hallazgos reveladores; la capacidad de estu- 
dio y orientación a través de dificultades y trabas originadas por 
lo mucho destruído o sustraído en nuestros archivos. Pero la acu- 
mulación de materiales no hace la obra. En ordenarlos y aprove- 
charlos conforme al plan trazado, ateniéndose a una arquitectura 
funcioanl, estriba el logro historiador. En toda la época de Ba- 
llesteros domina la maestría constructiva y esa sabia y eficaz utili- 
zación del acervo documental. 


La Historia es mucho más que el relato de avatares guerreros 
y políticos; es el discurrir y discernir sobre la vida de un pueblo 
en el engranaje de lo universal. Así enfocada la de España de Ba- 
llesteros, abarca una amplitud de perspectivas sociales y huma- 
nas hasta ahora insuperada: costumbres, ciencia, arte, literatura, 
modas, comercio, agricultura... No escapa a la atención escruta- 
dora del historiador ninguna actividad en esta corriente vital, con- 
fluente de todo lo específicamente humano y español. A la prodi- 
giosa cultura... No escapa a la atención escrutadora del historia- 
dor ninguna actividad en esa corriente vital, confluente de todo lo 
específicamente humano y español. A la prodigiosa cultura que 
presupone abordar con conocimiento de causa tan diversos temas 
hay que sumar su penetración crítica, certera y clarividente, y una 
cisión de conjunto que sólo posee el genio en sus vuelos de águila. 


Muere el'hombre, queda la obra. La de don Antonio Balleste- 
ros Beretta confiere a su nombre una inmortalidad, no circuns- 
crita al ámbito ibérico, sino plena de resonancias universales. Su 
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obra pudo todavía, en fiebre creciente de trabajo, haber tenido una 
dilatada prolongación. Lo realizado y logrado alcanzó la culmina- 
ción. Pero él era imsaciable en sus exploraciones del pasado y en 
sus afanes de revivificarlo, de imbuirle vivencia histórica, de in- 
fundirle el poderoso aliento de su alma clara y armoniosa. 

Bien le estaría este epitafio: «Amó la luz y la verdad.» 


Antonio Ballesteros, por César González-Ruano, en Solidaridad Na- 


cional, de Barcelona. 


Si para todos es un triste acontecimiento la muerte de Antonio 
Ballesteros, conde de Beretta, triste acontecimiento para la cul- 
tura y la vida de la sociedad intelectual española, para mí lo es 
doblemente por estar unida su figura a los recuerdos de la niñez 
y la adolescencia y siempre al de una si no asidua sí respetuosa 
y sincera amistad. 

No intento siquiera poner aquí de relieve los plurales valores 
del ilustre escritor, del importante historiador, catedrático y aca- 
démico que fué Antonio Ballesteros, sino rendir un tributo hu- 
mano a la criatura desaparecida, a aquel Antonio del que oí hablar 
desde niño, políticamente emparentado a nosotros por su paren- 
tesco con otro historiador e investigador infatigable de ejemplar 
vida a la que sólo se le pudiera reprochar su excesiva modestia, 
mi tío Miguel Gómez del Campillo, académico de la Historia tam- 
bién, director hasta hace poco del Archivo Histórico Nacional y 
uno de los más firmes puntales de la investigación española. 

A pulso e insomnio se ganó su fama, por separado y juntos, el 
matrimonio Ballesteros, matrimonio ideal al servicio de sus idea- 
les. A la luz baja de sus mesas, en aquel hogar que yo tanto admi- 
raba de muchacho, no conocieron jamás una sola noche sin estu- 
dio y trabajo poniendo en orden sus investigaciones y su enorme 
aportación al documento ingente de la Historia. 

Era Antonio Ballesteros modelo de gentilhombre de las letras 
y la vida, siempre amable, con una viva cordialidad por todos, con 
un extraordinario don de gentes que es una de las formas natura- 
les del talento. En ese ambiente se educaron sus dos hijos, que 
desde pequeños dieron muestras de.su inquietud intelectual. 
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Viviendo en Roma tuve ocasión de conocer, muy anciana ya, 
a la madre de Antonio Ballesteros, la condesa de Beretta, una dama 
italiana llena de distinción y de humanos valores. Muchas tardes 
fuí a visitarla y hablarle de Antonio, a quien no veía hacía algu- 
nos años. 

Herido de muerte el ilustre historiador, acudió a los médicos 
cuando su mal ya no tenía humano remedio y se intentó una ope- 
ración que no pudo llegar a emprenderse yiendo el interior del 
enfermo donde ya habitaba la muerte. Se le engañó piadosamente 
y él volvió, sólo por algunas semanas, al trabajo. Sabíamos sus 
amigos por el doctor Marañón que no tenía remedio, que aquella 
vida aprovechada en todas sus horas, no llegaría, por pocos me- 
ses, a cumplir los setenta años. Pero Antonio Ballesteros no lo sa- 
bía, y cosido, y en falsa convalecencia, emprendió nuevamente el 
trabajo con los ánimos que nunca le abandonaron. 

El escritor quería reponerse en Pamplona. Y su admirable mu- 
jer, Mercedes, facilitó en todo lo que pudo este viaje sabiendo que 
era el último viaje de Antonio. Con ella llenó de papeles y pape- 
letas, de libros y apuntes sus maletas, Antonio Ballesteros. 


Y en la enteriza capital navarra murió a los seis o siete días de 
llegar. j 


Se muere uno un poco en cada amigo que nos deja. La vida no 
es mucho más que eso: la fe de ella que dan quienes nos conocen. 
El día que nadie nos pudiera conocer seríamos como muertos sin 
enterrar. Vivimos en tanto que vivimos en alguien. Tiene sólo sen- 
tido la vida en tanto que alguien nos ama o nos estima. La muerte 
es el desconocimiento, la indiferencia. A los muertos los han que- 
rido, pero ya no los quiere nadie. Si alguien les siguiera queriendo 
en todo el vigor de la actualidad, de la realidad del amor, resu- 
citarían. 

Yo, sin saberlo hasta ahora bien, había querido mucho a An- 
tonio Ballesteros. Para mí quedará encendida en mi memoria la 
lucecita baja de su mesa de trabajo alumbrando un documento 
cualquiera de Indias. En la mesa hay unas gafas, uma lupa, un 
tintero con su pluma, unos libros ordenados en ella. No los toque- 
mos. Antonio puede volver un día. Tal vez está llegando. La fama 
es también como una resurrección de la carne. 


Otras revistas del Patronato “Menéndez Pelayo" 


AL-ANDALUS.—Publicación del Instituto «Miguel Asín». 

Revista dedicada al estudio de la historia, ciencias, literatura, arte y ar- 
queología de la España musulmana. 

Semestral. Número suelto: 30 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas, 

ANUARIO MUSICAL.—Publicación del Instituto Español de Musicología. 

Es un exponente de los problemas que encierran nuestro folklore y el es- 
tudio científico del pasado musical de España. Aparte de todo lo referente 
a la cultura musical española, da también cabida en sus páginas a temas uni- 
versales de indole musicográfica, relacionados directa o indirectamente 
con ella. Precio del tomo anual: 60 pesetas. 

ARBOR.—Revista General de Investigación y Cultura. 

Recoge, en su plena síntesis humana y doctrinal, los temas cultivados 
por todos los Institutos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
dando a sus páginas una abierta e imteresante universalidad. 

Precio del ejemplar: 12 pesetas. Suscripción anual: 100 pesetas. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE.—Publicación del Instituto «Diego Velázquez». 

Revista de Arte medieval y moderno. Aunque fundamentalmente se con- 
sagra al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte ex- 
tranjero. Trimestral. Número suelto : 18 pesetas. Suscripción anual : 60 pesetas. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARQUEOLOGIA. —Publicación del Instituto «Diego 
Velázquez». ; 

Revista dedicada al estudio de la arqueología y al arte durante la pre- 
historia y la Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 
(La' suscripción conjunta de Archivo Español de Arte y Archivo Español de 
Arqueología, tiene opción al 25 por 160 de descuento en el importe de una 
de estas revistas.) 

BOLETIN DEL SEMINARIO DE ESTUDIOS DE ARTE Y ARQUEOLOGIA.— 
Publicación de la Facultad de Historia de la Universidad de Valladolid. 

Dedicada a estudios arqueológicos y de arte, contiene trabajos extensos 
sobre estos temas, más la aportación de las Secciones de Cuadernos de Tra- 
bajos, Varia, Datos y Documentos sobre Arte, Revistas y Bibliografía, en un 
volumen de más de 300 páginas de texto y un centenar de láminas papel 
couché. Precio del volumen: 90 pesetas. 

CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS.—Publicación del Instituto «Padre 
Sarmiento». 

Recoge textos, documentos e indicaciones de provecho para quienes tra- 
bajan. dispersos, sobre puntos de historia, filología, arqueología o etnogra- 
fía de Galicia, divulgando, además, ampliamente, la bibliografía siste- 
matizada. 

Trimestral, Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas. 

CUADERNOS DE LITERATURA.—Publicación del Instituto «Miguel de Cer- 
vantes». 

Publica en cada fastículo estudios críticos extensos, ensayos breves, no- 
tas, crónica general del movimiento literario y otras de aquellas manifesta- 


ciones culturales relacionadas con él —Teatro, Cine, Música—, así como 
críticas de los libros más notables y una biografía que da al lector el 
movimiento literario mundial. : 

Incluye, en cada uno de sus fascículos, un suplemento titulado Hojas 
Literarias», en que aparecen obras de escritores consagrados, y las olvi- 
dadas en viejos manuscritos y libros. 

Bimestral. Número suelto : 12 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 

EMERITA.—Publicación del Instituto «Antonio de Nebrija». 

Unica en su género en lengua española, aspira a mantener a los estudio- 
sos españoles al corriente de los estudios e investigaciones de lingúística in- 
doeuropea y filología clásica, y a la vez ser un índice del progreso de estos 
estudios en España. 

Semestral. Número suelto: 35 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 

HISPANIA.—Publicación del Instituto «Jerónimo Zurita». 

Dedicada al estudio de Jos problemas históricos, metodología, fuentes 
y bibliografía de historia de España y universal. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 

MISSIONALIA HISPANICA.—Publicación del Instituto «Santo Toribio de Mo- 
grovejo». 

Describe todo el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros mi- 
sioneros en las cinco partes del mundo, exponiendo los métodos empleados 
en: cada una de ellas. 

Cuatrimestral. Número suelto: 14 pesetas. Suscripción anual: 35 pesetas. 

REVISTA BIBLIOGRAFICA Y DOCUMENTAL.—Publicación del Instituto 
«Miguel de Cervantes». 

Dedicada a la investigación bibliográfica española, Reproduce textos imédi- 
tos o raros. Inserta estudios y notas sobre impresos y manuscritos valiosos 
o desconocidos. Publica en láminas sueltas colecciones de autógrafos y ma- 
nuscritos notables, obras tipográficas artísticas e interesantes, encuadernacio- 
nes y retratos de bibliógrafos, bibliófilos e impresores famosos. 

Trimestral. Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 70 pesetas. 

REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA.-—Publicación del Instituto «Miguel 
de Cervantes». 

Comprende esta revista estudios de lingúística y literatura paños 
da información bibliográfica de cuanto aparece en revistas y libros españo- 
les y extranjeros referente a filología española. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 

REVISTA DE IDEAS ESTETICAS.—Publicación del Instituto «Diego Ve- 
lázquez». 

Abarca estudios mo limitados a estética filosófica, sino extensivos a teoría 
y ciencia del arte estilístico, poético, teoría de la música y bibliografía. 

Trimestral. Número suelto: 11 pesetas. Suscripción anual: 40 pesetas. 

SEFARAD. —Publicación del Instituto «Benito Arias Montano». 

Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas del próxi- 
mo Oriente en relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español. Ofre- 
ce rica sección bibliográfica, con detenido examen del estado último de 
las cuestiones. y A 

Semestral. Número suelto: 30 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas, 
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